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L A C U S T O D I A D E L C O R P U S 
D E L A 

C A T E D R A L DE C A D I Z 
ESTUDIO Y DOCUMENTOS 

{PREMIO EN EL C O N C U R S O DE M O N O G R A F Í A S DE i g6o — ARTE) 

E 
[.a custodia procesional de la Catedral de Cádiz, 1666 

S T A gran custodia , q u e f igura desde casi tres siglos —un 
lustro poco significa en un tan d i la tado espacio—, ha sido 
o b j e t o de i nnumerab l e s referencias y aun t r aba jos de al-
guna p re tens ión , desde la descr ipción con carácter oficial 

de la misma , hasta las páginas —las m e j o r e s re lac ionadas con 
ella— que le dedicó el canón igo L e ó n y D o m í n g u e z en su chis-
pean te M e m o r i a al Congreso Eucar í s t i co Nac iona l do Valencia , 
en el año 1894, con el t í tu lo Cádiz ante el Santísimo Sacramejito, 
canevas a f o r t u n a d o sobre el cual , sin gran t r aba jo y con solo un 
poco de constancia en la labor , se habr ía p o d i d o b o r d a r la his-
tor ia eucaríst ica de la c iudad, no exenta de interés. 

P e r o es el caso, que los q u e se v in ie ron o c u p a n d o de la cus-
todia refer ida, s iguiendo una cos tumbre arraigada en t re los 
e rud i tos locales, a la cual es deb ido que esté no ya por escribir , 
s ino por conocer se r i amen te la his tor ia gadi tana , se han l imi tado 
a repe t i r se unos a o t ros , sin más que añadir tal cual deta l le ge-
ne ra lmen te nac ido en su fantasía , acep tando c o m o buenas las 
a f i rmac iones que se l lamaban t radic ionales y p re s t ando única-
m e n t e cu idadO ' a ciertos da tos , más p rop ios de guías para a t raer 
tur is tas de poco fus te , c o m o v o l u m e n de la a lha ja , peso extra-
o r d i n a r i o de la misma , cálculos de su va lo r m o n e t a r i o y o t r o s 
parec idos , de j ando a un lado la historia de su cons t rucc ión , las 
e tapas p o r q u e ha ven ido pasando , los pel igros que ha cor r ido , e 
inciuso' su posición en la historia artística comarca! , que es lo ver-
d a d e r a m e n t e ia te resante , y merece que se gasten t i e m p o y t raba jo , 



así en su investigación c o m o en poner los al a lcance del gran públi-
co, con lo que se habr ían pod ido evitar a lgunos incidentes , que na-
cieron de ignorarse detalles capitales r e l ac ionados con la génesis 
y desar ro l lo del p royec to de fabricar custodia en a rmon ía con 
la p rosper idad de Cádiz a part ir de la res taurac ión de la mi sma , 
tras el s a q u e o que la a r ru inó en 1596. T o d o d e b i d o al sa ludable 
h o r r o r a acudir a las fuen tes directas, q u e son las puras , y que 
a u n q u e cons ide rab lemente d iezmadas por el t i e m p o , el c l ima y 
sobre t o d o la incuria, no son tan escasas c o m o se repi te , no sa-
b e m o s si por convenc imien to , h i jo de la desidia en infor-
marse , o c o m o c ó m o d a excusa de la fal ta de labor e iniciativa 
personales . 

P o c o amigo de lamentaciones , que a nada conducen , y ha-
b iendo reun ido sin p re t ende r lo n u m e r o s a s not ic ias acerca del 
Cádiz del siglo X V I l , cuando se buscaban da tos concre tos sobre 
d e t e r m i n a d o aspecto del m i s m o , pensamos q u e merecía la pena 
comple ta r lo recogido y, dándole f o r m a , pone r al alcance de t o d o s 
el resu l tado de las invest igaciones hechas , con lo cual , a u n q u e 
quizá el t raba jo n o fuese def ini t ivo, se cor regi r ían no pocas equi-
vocaciones , se cent rar ían hechos y saldría g a n a n d o así la m o n o -
grafía que la custodia mcrecc , c o m o la h is tor ia genera l d e la 
c iudad, que se enorgul lece de ella en su t r ip le a spec to : social, 
re l igioso y artístico. 

T r a b a j o en que se ha p r o c u r a d o a p u r a r la invest igación, se 
t ropezaba al redac ta r lo con un dob le i n c o n v e n i e n t e : el de con-
ve r t i r lo en un indigesto ca r tu la r io , l imi tándose a inser tar en él 
c rono lóg icamen te una no corta ser ie de d o c u m e n t o s , un idos úni-
camente por las observaciones abso lu t amen te necesar ias , o el d e 
hacer re lación con cierta so l tura de los hechos , con lo cual y a 
pesar de no tas abundan tes quedar ían s i empre en el e s tud ioso 
dudas , que obl igarían a reservas o a consul tas , no f k ü e s en la ma-
yoría de los cn^os. Para obviar uno y o t r o pel igro de escollo, 
se ha adopt í ido un p roced imien to i n t e rmed io , q u e ha sido, tras 
de una detal lada descr ipción de la joya l i túrgica q u e se es tudia , 
consagrar var ios capí tu los a rehacer su h is tor ia con el mayor 
detal le posible, aun a riesgo de ser n i m i o en demas ía , y c o m o 
c o m p l e m e n t o a lo d i cho inser tar en apéndice todas las piezas de 
in terés que se hayan ut i l izado e incluso ex t rac tado a n t e r i o r m e n t e , 
con lo cual podrá con toda c o m o d i d a d repe t i r por su cuenta la 
labor de síntesis del au to r t o d o aquél a qu ien interese hacer lo . 
Kilo aumen ta r á un poco el v o l u m e n del t r aba jo , p e r o las ven-
tajas que ofrece c reemos que compensan s o b r a d a m e n t e el incon-
ven ien te que esto pud ie ra represen ta r , a más de las indudab les 
venta jas que s iempre repor ta la publ icación de una serie n u m e -



rosa y escalonada de d o c u m e n t o s vivos, vene ro s i empre de no-
ticias, que n o p o r incidentales dejan de of recer in terés general . 

AI seguir un cr i ter io e s t r i c t amente cient íf ico h e m o s t en ido 
que t ropeza r n o una vez sola con la t radic ión — o lo q u e se dice 
tal sin q u e reúna las condic iones que para merecer el calif icativo 
de tal se exigen—, t en i endo q u e apa r t a rnos de ella, lo q u e n o 
suele g ran jear las s impat ías del púb l ico , p e r o la ob je t iv idad con 
que se ha p r o c e d i d o y los c o m p r o b a n t e s q u e no escasean, pen-
samos justifican s o b r a d a m e n t e la act i tud adop tada en esos casos 
y que n o obedece a o t r o móvi l que el de respetar los f u e r o s de 
la ve rdad , a u n q u e a veces ésta resul ta poco grata de o í r . 

Y como para in t roducc ión es bas tan te lo d icho, pasa remos 
ade lan te sin más q u e dedicar un recuerdo a quienes nos a n i m a r o n 
a seguir estas invest igaciones, a y u d á n d o n o s gene rosamen te con 
sus apor tac iones . T r a b a j a d o r e s oscuros y modes to s no ambicio-
naron o t r o p r e m i o que la satisfacción de real izar labor út i l , que 
s egu ramen te habrá sido ten ida en cuenta en ese t r e m e n d o ju ic io 
por el q u e todos h e m o s de pasar . Su n o m b r e escrito —piadosa-
men te pensando— en el l ibro d e los justos no necesita del pe-
q u e ñ o h o m e n a j e h u m a n o de una cita. 

I 

La custodia del Corpus de Cádiz. - Descripción detallada de la 
misma.--Secciones perfectamente separables en la misma.— Un 

documento poco conocido.-Otras noticias 

La cus todia proces ional de la Ca tedra l gadi tana ha sido des-
crita m uc ha s veces, c o m o se podr í a ya inferir de su dob le condi-
ción de pieza excepcional , así en va lo r intr ínseco c o m o art íst ico, 
y de v e r d a d e r o o r n a m e n t o de la c iudad , del que se han m o s t r a d o 
s i empre orgul losos sus habi tan tes . P e r o si las descr ipciones abun-
dan, no abunda del m i s m o m o d o en ellas el acier to , pues son en 
los más de los casos descr ipciones un t an to a bu l to llenas de pon-
deraciones , y en algún caso aislado- acompañadas de datos acerca 
del peso en plata y va lo r en n u m e r a r i o , que tan to agradan al 
r e b a ñ o tur ís t ico , p e r o en las q u e fa l tan , n o so l amen te un juicio 
p o n d e r a d o y se reno , s ino hasta detal les tan interesantes c o m o los 
asuntos de los b a j o relieves, q u e en d i ferentes par tes de la men-
cionada t o r r e eucaríst ica —a veces d o n d e no parecía lo más ade-
cuado— f iguran . 

P o r ello, vamos a in ten tar dar una nueva descr ipción en que 
a r m o n i z á n d o s e la concisión con la precisión de las not icias , sirva 



de base pa ra iin juic io equ i l ib rado ííobrc la obra del maes t ro 
A n t o n i o Suárez y su c o m p l e m e n t o p o r J u a n Pas to r , q u e con-
cluye la historia de aquella a lhaja li túrgica que hemos t r a t ado 
de reconst i tu i r en las páginas siguientes lo m e j o r que hemos 
pod ido . 

La custodia que nos ocupa se diferencia de la mayor ía de 
sus he rmanas —hay excepciones , c o m o la de T o l e d o — en constar 
de dos par tes p e r f e c t a m e n t e d i fe renc iadas ; una , ia p r imi t iva , que 
es la tor re eucaríst ica, en cuyo cen t ro se coloca el o s t enso r io 
oj ival , de ev idente procedencia arf iana, y o t ra , un t an to pos te r io r , 
cons t i tu ida por los f ron ta l e s a rgénteos , que en sust i tución de los 
a cos tumbrados fa ldones de ricas telas, cubren f ren tes y cos tados 
del ca r ro en que es l levada aquél la . A esta segunda par te acom-
pañan , c o m p l e t a n d o el c o n j u n t o , los majes tuosos fa ro les del mis-
m o r ico meta l , colocados en los cua t ro ángulos de la par te su-
per ior de la mesa, í .a dis t inta pericia y gusto de sus respect ivos 
au tores es percep t ib le desde la p r imera o jeada , aun para los me-
nos p repa rados . 

De estas dos par tes , la p r imera está f o r m a d a por tres cuer-
pos — a u n q u e en d i sminuc ión , no lo su f ic ien temente progres iva 
que sería convenien te—, todos tres de planta oc tagonal , a u n q u e 
un t an to desf igurada p o r el ad i t amen to de cua t ro grandes so-
p o r t e s ; la infer ior , que por ello parece cuadrada , c o r o n a d o el úl-
t imo por cúpula y cupul ín , sobre el que se asienta una imagen 
de ia Fe , un tan to de sp ropo rc ionada . 

Rn un pr inc ip io , la t o r r e eucarística se apoyaba d i r ec t amen te 
sobre e! car ro , pe ro con ocasión de las modi f icac iones d e q u e 
f u e ob je to en 1692/3, se le aí iadió un b a s a m e n t o de poca a l tura , 
aún subsis tente , d e c o r a d o con mascarones y gui rnaldas , cuya fac-
tura y d ibu jo acusan la p rocedenc ia r o m a n a de su au to r B e r n a r d o 
Cien to l in i . E l b a s a m e n t o , s igu iendo lo que [e i m p o n í a n los sa-
lientes de los pedesta les de las co lumnas del p r i m e r cue rpo , es 
oc togona l y de lados sens ib lemente iguales. 

F.l p r i m e r cue rpo , de lados desiguales, of rece en el cen t ro 
de cada u n o de los costados del car ro un gran arco de m e d i o 
p u n t o a p o y a d o sobre pi lastras, y e n t r e cada u n o de aquel los 
o t r o s cua t ro menores , que a r rancan de m o l d u r a s muy poco resal-
tadas. Al exter ior y c o m o separación del c u e r p o q u e sigue, un 
e n t a b l a m e n t o sos tenido sobre co lumnas , que e n c u a d r a n los arcos 
m e n o r e s , ado rnadas con grutescos en su tercio infer ior y funicu-
lares en los dos super iores . Sobre el e n t a b l a m e n t o y en los lados 
m e n o r e s del oc tógono vanos cuadrados , que por la pa r t e ex te r io r 



van cer rados con balaus t res , que se repe t i rán como mot ivo or-
n a m e n t a l en d i ferentes m i e m b r o s de la custodia, El cue rpo se 
cierra por una bóveda de o c h o paños , p r o f u s a m e n t e o rnamen-
tada, y en u n o de cuyos segmentos f igura un rel ieve con la Tr i -
n idad y f iguras angélicas, p e n d i e n d o de la clave un Esp í r i t u 
San to demas iado v o l u m i n o s o para el lugar en que se encuent ra 
y que pudiera ser a ñ a d i d o con pos te r io r idad . 

El ofrecer a p r imera vista este c u e r p o el aspecto de un c u b o 
es deb ido a que en los salientes del ba samen to se apoyan unos 
est ípi tes r i camente decorados sobre los q u e se apoya el corni-
samen to que separa el c u e r p o p r i m e r o del segundo, de líneas 
m u y quebradas , c o r o n a d o p o r una ba laus t rada , i n t e r rumpida en 
los ángulos por pedestales esquinados , sobre los q u e se asientan 
es ta tuas de los cua t ro padres lat inos de b u l t o r e d o n d o . E n los 
vértices del oc tógono , ángeles de bu l to r e d o n d o —mejo r n iños— 
con gui rna ldas de f lores en las m a n o s . 

E l s egundo cue rpo —octogona l y ocho arcadas— se acusa 
f u e r t e m e n t e al exter ior por su vo lado en t ab l amen to , apoyado so-
b r e co lumnas de fus te liso, p e r o deco rado con d ibu jos de poco 
relieve, que en he l ico ide r e p r o d u c e n el tema, ya muy en h o n o r 
en Cádiz , de p á m p a n o s y rac imos. E n el cen t ro de cada arco, las 
clásicas campani l las que fa l tan , p e r o q u e parecen haber exist ido 
en el cue rpo in fe r io r , y l l enando el edículo una imagen argéntea— 
c o m o todo lo descr i to— del Señor resuc i tado . 

C o m o separación de u n o y o t r o c u e r p o ia ba laus t rada , y sen-
tados sobre la cornisa unos ángeles con diferentes a t i i bu tos en 
las manos . 

E l ú l t i m o cuerpo , también oc togonal , carece de co lumnas , 
apeándose los arcos sobre pilastras muy decoradas , apoyándose 
el co rn i samen to sobre asas resal tadas y s o p o r t a n d o o t ros ocho 
n iños colocados en cada u n o de sus f ren tes sobre los salientes 
de la impos ta . Kn el cen t ro se coloca una ant igua cruz del tesoro 
catedral ic io , l l evando , a más de las campani l las del cen t ro de cada 
arcada, o t ra de m a y o r v o l u m e n , pend i en t e de la clave de su bóve-
da. E l cupu l ino es una repet ic ión en escala m e n o r del tercer 
c u e r p o . 

Los sopor tes q u e se encuen t ran en los dos p r i m e r o s cue rpos 
presentan var iedad de f ó r m u l a s y de decoración, co inc id iendo 
ún icamen te en los capiteles, que nada t ienen de clásicos, pues 
consisten en un t a m b o r cuyo b o r d e infer ior ado rnan acantos in-
cipientes , co ronados por las acos tumbradas volutas , q u e d a n d o 
una zona desnuda so l amen te i n t e r r u m p i d a por balaustres poco 
acusados, de e jecución m u y infer ior a la dei resto de la custodia . 
Pa rece ello algo persona l del art is ta, pe ro hay que confesar que 



n o fue m u y feliz en esta su tentat iva de renovacicSn, que deb ió 
ser una d e las cosas que d ie ron pie a las acerbas críticas que de 
la cus tod ia se h ic ie ron . 

H a y t res clases de c o l u m n a s : platerescas, de bella traza y 
b u e n a e j ecuc ión con asas y garganta en t re el p r i m e r o y s e g u n d o 
terc io de sus f u s t e s ; p ro toba r rocas , con tercio infer ior con car-
telas y p u n t a s de d i aman te , a los q u e en la pa r t e super ior susti-
tuye el tan usado por en tonces en Cádiz fun ícu lo , y, por fin, de 
fus te liso, p e r o que en su decorac ión parecen año ra r la co lumna 
sa lomónica o en to rchada , ya de bas tantes años empleada por 
A l e j a n d r o Saaved ra en el re tablo mayor catedral ic io —con la dis-
creción caracter ís t ica de lo que se innova—, con su decoración 
de p á m p a n o s y rac imos que se desarro l lan he l ico idá lmente . Kn 
cuan to a sus p ropo rc iones no siguen los cánones clásicos, que 
las h u b i e r a n dado a r m o n í a , y resul tan un tan to exageradas de 
a l tura y, p o r cons iguiente , de m e n o r masa q u e la debida. 

l í n c u a n t o a la decoración es muy rica, cons i s t i endo : a) en 
rel ieves q u e visten los dis t in tos m i e m b r o s a rqu i t ec tón icos ; b) fi-
guras q u e acen túan el m o v i m i e n t o de líneas del con jun to , y 
c) a d i t a m e n t o s —balaust res , campani l las . . .— que unas veces la 
t rad ic ión y o t ras el gus to personal del artista han encon t r ado 
de uso o p o r t u n o . C o m o no ta general de la misma se puede de-
c i r : a) q u e es muy p r o f u s a ; b) q u e presagia el abuso de lo pu-
r a m e n t e o r n a m e n t a l , a u n q u e se subord ina en general a la arqui-
tec tura , y e) q u e la ejecución es b u e n a , a u n q u e c o m o puede su-
pone r se en o b r a tan di latada — t i e m p o y v o l u m e n — como la cus-
todia g a d i t a n a , no s i empre se man t i ene a la misma a l tura . 

Los r e l i eves son m u y n u m e r o s o s en el c u e r p o infer ior , fal-
t a n d o en el supe r io r las his tor ias , cosa muy lógica, pues en lo 
a l to d i f í c i l m e n t e se las podr ía aprec iar . H a y cinco mayores y 
doce m e n o r e s , los p r i m e r o s en los ne tos del pedesta l , corres-
p o n d i e n t e s a cada una de las cua t ro arcadas del p r i m e r cue rpo , 
y ios s e g u n d o s en los netos de los basamentos de las cua t ro co-
lumnas p la t e rescas que sost ienen el e n t a b l a m e n t o de aquella par-
te de la t o r r e . C o m o es de supone r , son de a sun to eucarís t ico, y 
en ellos se r e p r e s e n t a n : a) la cena eucar í s t ica ; b) la caída del 
m a n á ; c) la his tor ia de Melch i sedech , y d) la se rp ien te de Moi-
sés, estos c u a t r o en el ba samen to , y e) en u n o de los paños de la 
bóveda q u e cierra el p r imer cue rpo , la T r i n i d a d en una gloria 
de ánge les . 

F,n los b a s a m e n t o s se han esculp ido d i fe ren tes asuntos , y 
así hay e n t r e ellos al lado d e dos represen tac iones d e Cris to en 
su pasión — a t a d o a la co lumna y en un lagar—•, s iguiendo la fi-
gura p ro f é t i c a — o de asuntos eucaríst icos— Sansón desqu i j a r ando 



al león— o de s ímbolos del Sac ramen to —el pe l ícano—, f iguras 
d e após to les y o t ros temas , el c o n j u n t o de los cuales obliga a 
supone r o que se d ie ron p r ev i amen te a A n t o n i o Suárez o q u e 
és te tenía una más que regular cu l tu ra religiosa bien asesorada. 

i .as f iguras, todas de bu l to r e d o n d o y de fund ic ión , a dife-
rencia del res to , que es de gruesa chapa cincelada sobre un alma 
d e madera , son m u y n u m e r o s a s , y p o d e m o s dis t r ibuir las en t res 
g r u p o s : a) las centrales , Cr is to resuci tado, y la F e de mayor 
v o l u m e n ; b) los I^adres de la Iglesia de t a m a ñ o i n t e rmed io , y 
c) los ángeles y n iños más n u m e r o s o s y de d i ferentes t amaños , 
q u e unos sos t ienen gui rna ldas , o t ros llevan incensar los y o t ros 
utensi l ios del cu l to , y o t ros , p o r f in , tocan in s t rumen tos músicos . 
PvStán d is t r ibuidos des igua lmente , a u n q u e son más n u m e r o s o s 
en los dos cue rpos super iores . Salvo las f iguras de la sección a) . 
Pad res de la Iglesia y n iños , son de buen m o d e l a d o y cuidada 
e jecución , lo que hace s u p o n e r la co laborac ión de un m a e s t r o 
escul tor conocedor de su of ic io , al t i e m p o que A n t o n i o Suárez 
p laneaba y e jecutaba esta par te de su t r aba jo . E r a , p o r lo demás , 
cosa cor r ien te y en nada a m i n o r a b a el crédi to del ar t is ta , aun-
q u e a lgunos de los de su oficio se ufanasen con el t í tu lo de es-
cul tores de plata y o ro , q u e con tanta energía vindicara el ú l t i m o 
de los Arfe . E l n ú m e r o de n iños y ángeles es de ocho en cada 
u n o de los cuerpos , o sea un tota l de ve in t icua t ro , a los q u e 
sumadas las efigies del Salvador y la F e se llega a la cifra de 
veintiséis, que con las f iguras de los cua t ro doc tores hacen un 
tota l de t re inta f iguras exentas , n ú m e r o respetable , a u n q u e pa-
rezca reduc ido , c o m p a r a d o con el d e las m e n u d a s f iguri l las de 
las custodias ojivales, que llegan a fat igar por lo p rofusas . 

Los ad i t amen tos — p o c o felices c ie r tamente— son los balaus-
tres q u e co ronan las cornisas del p r i m e r o y segundo c u e r p o 
o hacen el papel de celosías en vanos de la zona infer ior , de 
d i b u j o y p ropo rc iones q u e podr í an ser me jo res , las campani l las 
de d i ferentes t amaños que la t radic ión exigía y hoy sólo f iguran 
en los dos cuerpos super iores , a u n q u e quedan ras t ros en el pri-
m e r o , que hacen pensar que allí t ambién f iguraban o r l a n d o los 
arcos, y, por fin, el Esp í r i t u San to , de bu l to r e d o n d o , que pende 
pesadamen te y sin gracia del cen t ro de la cúpu la del p r i m e r cuer-
p o , y aunque las cuentas de la r e f o r m a a cargo de B e r n a r d o 
Ciento l in i no pe rmi tan a t r ibui r lo a éste, juzgamos ad i t amen to 
pos te r io r a la pr imi t iva cus todia , incluso por sust i tución de o t r o 
preexis tente . 

La segunda par te de la actual custodia es pos te r ior casi en un 



siglo a la p r imera y e jecutada en la época de la gran p rospe r idad 
económica de C á d i z ; si acusa r iqueza , acusa t ambién decadencia 
artística, t an to en la concepción c o m o en la m a n o d e obra . C l a r o 
que en esto ú l t imo ha p o d i d o influir la rap idez —poco más de 
cuarenta y cinco días— con que h u b o de e jecutarse , y q u e d e b i ó 
requer i r la colaboración de muchas manos , no todas suf ic iente-
m e n t e hábiles. 

Conced ida y real izada en plena época de la rocalla impe-
rante despó t i camente en Cádiz , no desmien te en sus líneas ni en 
su d e c o r a d o el ambien te en el que aquél los p l a smaron , y con-
trasta lo confuso de su d ibu jo , lo d u r o de b u e n a par te de su 
e jecución y hasta el resal te de los est ípi tes q u e dividen sus ta-
bleros , con la serenidad den t ro de su b a r r o q u i s m o y lo t e r m i n a d o 
de la t o r r e a que sirve de ba samen to . A u n q u e los f r en te s y costa-
dos del ca r ro q u e han de vestir estos f ron ta les sean desiguales, 
la d is t r ibución de los mi smos es la misma, cons t i tuyendo tres 
secciones separadas por estípites de m u c h o resal te , en cuya pa r t e 
super io r f iguran vanos exagonales con reji l las pa ra asegurar la 
necesaria vent i lación y cuyos campos van cubier tos de ro leos y 
o t ros mot ivos o rnamen ta l e s , t r aba jados con poco rel ieve, en cuyo 
c e n t r o f iguran medal las ovales con di ferentes asuntos,_ a u n q u e 
t end iéndose a la repet ic ión de las a rmas de Cádiz , qu izá para 
cor tar el paso a las discusiones sobre la p rocedenc ia de los re-
cursos con que la obra se hizo, q u e esta vez f u e r o n los p r o p i o s 
conceji les. I-os asuntos de los rel ieves s o n : 

Frente. E l C o r d e r o sobre el l ibro de los sellos (cent ro) . Pa-
t ronos de !a c iudad íen los dos lados) . 

l'arte posterior. E l Arca de la al ianza (centro) . D o s israelitas 
l l evando los rac imos de las viñas de la t ierra de prornis lón (de-
recha) . I.a mesa con los panes de la propic iac ión ( izquierda) . 

Costado dcrccho. F.l sacrificio de Isaac (cent ro) . A r m a s de 
Cádiz . (Hércu le s con los Icones), repe t idas a u n o y o t r o lado. 

Costado izQíderdo. E n t o d o igual al an te r io r , salvo el a sun to 
de la medal la que representa a E l i a s con el Angel q u e le manda 
comer del pan . 

U n a s manigue tas fo r radas de plata cincelada comple tan la 
obra real izada p o r J u a n Pas to r y sus co laboradores , especia lmen-
te Sebast ián Alcaide. 

C u a n d o se p l aneó la fabricación de los f ron ta les se pensó t am-
bién en la conveniencia de dotar a la custodia de cua t ro faroles 
de plata decorosos , para q u e no faltase el a l u m b r a d o prescr i to 
p o r las leyes l i túrgicas, y comet lose a Pas tor la fábrica de los 
mismos , s incronizada con la del reves t imien to del carro, h n el 
c u m p l i m i e n t o de este encargo es tuvo el maes t ro p la te ro más feliz 
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que en el del an te r io r —a pesar del en tus iasmo q u e los f ron ta l e s 
despe r t a ron— y nos de jó unos bel los fanales, que p u e d e n ser 
t o m a d o s como m o d e l o s en su géne ro . 

D e traza oc togonal , sobre un pie, con viriles de crista! en 
sus ocho arcadas y cúpula y cupu l ín —estos ú l t imos de chapa ca-
lada— s! se les podr í a encon t r a r algo pesados p o r su m u c h o vo-
l u m e n . lo q u e les podr ía fal tar de gracia en las líneas lo sup le la 
majes tad del c o n j u n t o , q u e acusa su época de cons t rucc ión en 
los es t ípi tes t ra tados a m o d o de he rmes en que se apoyan los 
salientes de la cornisa de que ar ranca la cúpu la . Aqu í , parece 
que la in tervención de Sebast ián Alca ide f u e algo m a y o r q u e la 
q u e cor responder ía a un s imple e jecu to r de las concepciones de 
o t r o art ista. 

hx i s t e un d o c u m e n t o acerca de la custodia q u e fal ta en los 
archivos públ icos , pe ro q u e pues to a d isposic ión del P . F r . G e -
r ó n i m o de la Concepc ión , tuvo éste el acier to de hacer lo del do-
m i n i o general , inse r tándolo en su Emporio del Orbe, l ibro V I I , 
cap. X, pág. 578; el acta levantada con m o t i v o del peso de la 
cus todm al ser en t regada , f u e n t e de in formac ión no ut i l izada co-
m o su interés aconsejaba. 

Gracias a ella queda constancia de hasta d ó n d e se ex tendió 
la labor del maes t ro A n t o n i o Suárez , y de haber la consu l t ado 
n o se habría exagerado de la f o r m a q u e se ha ven ido hac iendo 
la in tervención del romanis ta Ciento l in i , pues en ella f iguran 
f iguras de bu l to r e d o n d o , placas cinceladas, campani l las —éstas 
ind i rec tamente al hacer cierta dis t inción m e n c i o n a n d o el esqui-
lón g rande , que resul ta así c o n t r a p u e s t o a o t ros pequeños—, co-
lumnas con sus pesos respect ivos y, en t re ellas, la par t ida si-
guiente , que acredi ta q u e desde un p r inc ip io existió un Esp í r i tu 
S a n t o en la bóveda del p r i m e r c u e r p o , al que ha d e b i d o sust i tuir 
el ac tua l : La cúpula de la media naranja con la paloma, Pe^ó 
todo 45 viarcos, 6 onzas y 4 ochavas. 

^ Y no es este el ún i co servicio que ha p res t ado a los que ha-
br ían de ocuparse de la his tor ia de la custodia gadi tana el fan-
tást ico au to r del Emporio — m á s den ig rado de lo que en rea l idad 
merece , pues salvó n o pocos d o c u m e n t o s impor t an t e s—, s ino 
q u e abre^una pista que n o ha sido hasta ahora pos ib le seguir y 
q u e quizá nos pe rmi t i r á algún día conocer quiénes f u e r o n los 
co laboradores del maes t ro Suá rez en su magna obra , la custodia 
proces ional de Cádiz , p o r q u e antes de conclu i rse el t e s t imonio , 
ava lado con la presencia y signo del escr ibano del n ú m e r o Lucas 
de Mol ina , se lee en el m i s m o : Ocho piezas que guarnecen el 



suelo, que antes habían pesado Alejandro de Saavedra, Manuel 
Caravallo, Juan de la Serna y Jigustín de Saavedra, conforme a 
un papel que exhibió Antonio Suárez, en que dijeron haber pe-
sado 42 marcos. C o n o c i d o s los n o m b r e s d e los m e n c i o n a d o s , to-
dos p la te ros , salvo el p r i m e r o , e m i n e n t e en ta l l ador y amigo d e 
A n t o n i o Suárez , su presencia en el taller de éste y a y u d á n d o l e 
al cálculo del peso de su labor antes de ven i r a la dec la rac ión 
oficial del m i s m o , es bas tan te significativa para q u e se pase de 
largo sobre este detal le . 

Pod r í an darse o t ras not icias , pe ro c o m o ello sería ade lan ta r 
las q u e t ienen más adecuado lugar en los capí tu los q u e s iguen, 
p re fe r imos omi t i r las a h o r a , ce r r ando este la rgo cap í tu lo descr ipt i -
v o p re l iminar , ab so lu t amen te necesar io para la historia de la cus-
todia gadi tana , q u e t an to c o m o alhaja l i túrgica sun tuos í s ima inte-
resa c o m o resu l t ado de un lento p roceso en q u e juegan pape l im-
p o r t a n t e los fac tores e c o n ó m i c o y re l ig ioso . 

I I 

Situación de la custodia en el grupo de estas piezas regionales.--
Influencias que en la misma se no tan.-La custodia de San Agus-
tín, de Cádiz, coetánea de la de Antonio Suárez.-Otras observa-

ciones.-Juicio sobre aquélla 

Para va lorar d e b i d a m e n t e una pieza d e la impor tanc ia de la 
custodia proces iona l de Cádiz , no ya desde un p u n t o d e vista 
ma te r i a l , que esto es re la t ivamente fácil y n o interesa aquí , s ino 
desde el ar t ís t ico, es necesar io s i tuar la p r e v i a m e n t e en su época 
y den t ro de su género , con lo cual se habrá ev i tado el escollo en 
q u e hasta ahora han ven ido t r o p e z a n d o los q u e de aquél la se 
o c u p a r o n , de ex t remar la a labanza o de pasar la línea de lo jus to 
en la censura (1). 

Pa ra ello, será bien recordar los an teceden tes de la mis-
ma, e x a m i n a n d o b r e v e m e n t e las p iezas del m i s m o género exis-
tentes en la comarca y de las que es pos ib le haya ten ido noticia 
el m a e s t r o A n t o n i o Suárez e incluso se rv ído le un t an to de lejos 
de m o d e l o o más j u s t amen te dicho de directr ices de su Inspira-
ción o de la que guió al tracista de tan h e r m o s a ob ra . Sevilla y 
las poblac iones a ledañas y las con tadas d e la comarca gadi tana 
q u e con ta ron con cus todias proces ionales de metales ricos, nos 
da rán estos an tecedentes y nos sumin i s t r a r án los e l e m e n t o s de 
juic io , sin los cuales se cor re grave r iesgo de equivocac ión . 

La Catedra l h ispalense contaba con una de las más com-



pletas custodias de la tercera época de los Arfe , la que hizo el 
maes t ro J u a n , p o r encargo de su Cabi ldo , y se t e r m i n ó en el n o 
cor to pe r í odo q u e va desde 1579 a 87, con el asesoramien to del 
canónigo human i s t a Franc isco Pacheco , pieza que con t en tó tan-
to a su au to r , q u e la califica de pieza de plata la mayor y mejor... 
que deste género se sabe, p e r o ni p o r su p lan ta circular , ni p o r 
el n ú m e r o de sus cuerpos , ni p o r sus mot ivos decora t ivos puede 
ser cons iderada c o m o insp i radora de la custodia gadi tana , con la 
q u e sólo t iene analogía en las p r o p o r c i o n e s colosales y en la can-
t idad de metal r ico en una y ot ra e m p l e a d o (2). 

Eci ja y Marchcna , en sus iglesias de Santa Mar ía y San Juan , 
respec t ivamente , ut i l izaban para la proces ión del C o r p u s dos es-
p léndidas custodias , una y o t ra obra del p la te ro sevil lano, justa-
m e n t e cons ide rado c o m o u n o de los p r i m e r o s de la época , F ran -
cisco d e Ai fa ro , y da tadas la p r imera en 1578 y la segunda en 1586, 
q u e t ienen den t ro de pequeñas diferencias un marcado aire de 
famil ia . Si iior su planta y p o r el n ú m e r o de cuerpos t ienen 
pun tos de con tac to con la de Cádiz , d i f iere f u n d a m e n t a l m e n t e 
de ésta, así por su envolvente , que conserva la f o r m a p i ramida l 
clásica, a u n q u e muy suavizada, c o m o por su clasicismo, aun con 
ia exuberancia decora t iva , q u e acusa en la segunda una evolu-
ción dentro ' del arte d e su insigne au to r (3). 

Más cercana espac ia lmentc , ya q u e no en el t i e m p o , la cus-
todia de Santa Mar ía la C o r o n a d a , de Med ina Sidonia , n o ad-
mi te re lación con la de A n t o n i o Suárez , ni en la planta — q u e es 
cuadrada—, ni en el a lzado —un c u e r p o sobre que se alza o t r o 
tan reduc ido que p u e d e cons iderarse como un cupul ín—, ni por 
los sopor tes , ni por los temas de decoración y el e m p l e o de la 
chapa calada, a u n q u e d u r a n t e más de un siglo fue la pieza de 
or febrer ía eucaríst ica de la diócesis gadi tana —después del Co-

—• de mayor interés y q u e seguramente conoció A n t o n i o 
Suárez , p e r o q u e no parece haber inf lu ido en m o d o a lguno no 
ya en la custodia del C o r p u s , p e r o ni aun en ot ras obras del mis-
m o art ista, según lo que de su t r aba jo conocemos (4). 

Alcalá de !os Gazu les , desde 1614, contaba con una custodia 
proces ional de cor tas d imens iones , obra del artista sevil lano 
B a r t o l o m é del Casti l lo, que adop ta la f o r m a circular y consta de 
dos cuerpos , pe ro a u n q u e es m u y p r o b a b l e q u e haya sido cono-
cida p o r A n t o n i o Suárez o su co laborador , si lo tuvo —las rela-
ciones de aquella villa ducal con Cádiz eran cont inuas y estre-
chas d u r a n t e los siglos X V I y XVIT—, no se encuent ra p u n t o 
a lguno de con tac to en t re las tor res eucarísticas de una y ot ra po-
blación. H a y también q u e e l iminar la como posible antece-
den te (5). 



A r c o s de ht F r o n t e r a , cuya iglesia de Santa M a r í a se enr i -
quec í a r á p i d a m e n t e desde q u e ía paz había q u e d a d o asegurada 
con la conqu i s t a d e G r a n a d a , t en ía u n a bel la y b ien t r a b a j a d a 
cus tod ia p r o c e s i o n a l de d iscre tas p r o p o r c i o n e s , q u e c o m p r a d a 
en I M h al p l a t e r o de m a z o n e r í a sevi l lano A n t o n i o Car r i l l o hace 
p e n s a r en una m a y o r a n t i g ü e d a d d e c o n s t r u c c i ó n . K1 h a b e r per-
d i d o ^ to ta lmente el a p i r a m i d a m i e n t o , t r ad ic iona l en las t o r r e s 
eucar is t ica has ta a h o r a , y excesiva a l tu ra de su s e g u n d o c u e r p o 
con r e spec to al p r i m e r o , es lo ú n i c o q u e p e r m i t i r í a r e lac ionar la 
con la ob ra de A n t o n i o S u á r e z , de la q u e d i f ie re t o t a l m e n t e en 
lo d e c o r a t i v o (6). 

J e r e z se ap res t aba a la cons t rucc ión d e un t r o n o p roces iona l 
e u c a n s t i c o a t o n o con su r i queza e i m p o r t a n c i a , y a ú n la fac-
tu ra d e su an t igua cus tod ia co inc id ió en p a r t e con la d e Cád iz 
p e r o ni su d e s p r o p o r c i o n a d a t raza — d e un c u e r p o — , ni la mez-
q u m d a d de sus s o p o r t e s , ni su d e c o r a c i ó n — p o b r e y m a l e jecu-
t ada— p e r m i t e n s u p o n e r la re lac ión más m í n i m a con aquéll-i 
cuyos a n t e c e d e n t e s se van b u s c a n d o (7). 

C o m o de lo a n t e r i o r se d e s p r e n d e , a l-i cus tod ia p roces iona l 
gad i t ana solo se le e n c u e n t r a n a n t e c e d e n t e s r e m o t í s i m o s en las 
ob ras comarca l e s de su g é n e r o , q u e exis t ían al t i e m p o d e t razarse 
aque l la y l levarse a e j ecuc ión . FA o r igen d e sus pa r t i cu l a r idades 
t i ene q u e estar en o t r a p a r t e que n o la imi tac ión 

J^xaminada la cus tod ia d e t e n i d a m e n t e , si b ien q u e d a s i tuada 
d e n t r o d e las_ m o d a l i d a d e s ar t ís t icas en f a v o r en el C á d i z d e m e -
d iados del se isc ientos , y así se p u e d e n seña la r piezas pa ra le las a 
os t res . p n e r o s de c o l u m n a s q u e p re sen t a , ba l aus t r adas , f u n i c u -
lares y l e v i s i m a m e n t e e n t o r c h a d a s , a los f r i sos d e c o r a d o s coa 

sus t i t uyen a la clásica d i s t r ibuc ión de m é t o p a s y 
t n g l f e s , a las ba laus radas d e los c o r o n a m i e n t o s de cada c u e r p o 
y a a m i s m a p r o f u s i o n d e angeles y n iños mús icos , n o es m e n o s 

d e re t ab los , que p a r e c e insus t i tu ib le e n t o n c e s , según se acude a 
d c u a n d o se in t en ta a lguna o b r a , A l e j a n d r o d e stavedra p rox i -
m i d a d q u e los d o c u m e n t o s hacen conoce r con c ie r to de ta l le v 
el h a b e r s ido uno y o t r o ar t is ta m a e s t r o de su 
serv cio del C a b i l d o ca t ed ra l i c io gad i tano , en t ^ n o S í , ^ 
en la cus todia c ier tos de ta l les , q u e por !o e m p l e a d o s p o r Saave-
dra pa recen c o m o consus tanc ia l e s en su a r t e . Ta les lo n iños at-
lantes , q u e en los re ablos q u e d i b u j ó y ta l ló - C a t e d r a l vieja de 
C á d i z ; San t i ago , de la m i s m a c iudad - Cartui-i de Tere-/ 
tuyen a los resa l tos d e los a n t i g u o s b : u . c ; í co V do en s ü fTinci t" 
d e sopo r t e s , y despues g e n e r a n z a r o n los Rivas y sus im S e s 
Y no d i g a m o s las c o l u m n a s e n t o r c h a d a s con decoracK^^ hc l i í 
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dal de p á m p a n o s y racimos, bien q u e algo de esto se puede en-
c o n t r a r en la decoración cincelada de las co lumnas del ú l t i m o 
c u e r p o de la custodia estudiada. C o m o luego se a p u n t a r á , la fal ta 
del con t r a to de la obra ha de jado p l an teado un p r o b l e m a de 
a t r ibuc ión , p o r el m o m e n t o difícil de solucionar , a m e n o s q u e 
se con fundan dos té rminos bien dis t intos, c o m o son pos ib i l idad 
y p robab i l idad , aunque en la práctica se olvide no pocas veces 
es to . 

Fin cuan to a la es t ructura , apa r t ándose A n t o n i o Suárcz t an to 
d e la planta circular c o m o de la envo lven te p i ramida l de las cus-
todias arfianas, las coincidencias con sus predecesores en este 
género de t raba jos son tan cortas que no se p u e d e n t o m a r c o m o 
nor tes de inspiración inmedia tos , y c reemos q u e por el m o m e n t o 
y a falta de o í ros antecedentes de q u e carecemos, la cus todia de 
Cádiz debe ser considerada c o m o ref le jo de la or ien tac ión de la 
a rqui tec tura de re tablos en Cádiz , cuando se la cons t ru ía , sin 
q u e se la pueda adscribir d e t e r m i n a d a m e n t e a la moda l idad de 
n i n g u n o de los artistas —habr ía que hacer alguna reserva en 
t an to que no conozcamos d i r ec t amen te obras de maes t ros , cuya 
p roducc ión se ha perd ido o está por a t r ibui r—, que , como Saave-
dra , Aaer ta , Rías de Escobar , José de Te j ada . . . , v ie ron y traba-
ja ron en Cádiz d u r a n t e el segundo tercio del seiscientos. 

Se trata de una obra que sa l iéndose de los carri les del cla-
sicismo y e n t r a n d o en las vías del ba r roco — m o v i m i e n t o y que-
b r a d o de los corn isamentos , a b a n d o n o del canon de med ida de 
las co lumnas , exceso de o r n a m e n t a c i ó n que deja atrás a lo plate-
resco, abuso de los balaustres, t rocada su mis ión de sopor tes en 
o t ra p u r a m e n t e o rnamen ta l . . .— todavía t i ende por un cier to 
a t av i smo a pe rmanece r fiel a lo que podr í a considerarse tradicio-
nal en su género —a lo menos en la comarca y sus a l e d a ñ o s -
de m o d o q u e p roduce una p r imera impres ión — q u e p r o n t o se 
es fuma con un es tudio por s o m e r o que sea— de clasicismo. Es 
c o m o todo el ar te local de sus días re ta rda ta r ia y este re t raso se 
hace más pa lpable cuando se la c o m p a r a con la custodia de la 
Ca tedra l m u r c i a n a , ' q u e la sigue en fecha, y que no obs tan te ser 
de procedencia artística to ledana t iene con la de Cádiz más de 
un p u n t o de contac to , que c reemos p u r a m e n t e fo r tu i t o , pues 
carecemos de mot ivos para pensar lo con t ra r io . 

Si se conservasen otras obras del maes t ro Suárez , que cier-
t a m e n t e exis t ieron, pero de cuyo u l te r ior des t ino nada se sabe, 
cabría compara r la evolución —si es q u e la hubo—, que señale 
la custodia en la t rayectoria artística de su au to r y en la defini-
tiva perf i lación de su f i sonomía , pe ro una vez más t enemos 



q u e dec la ra rnos impos ib i l i t ados pa ra tan in te resan te labor p o r 
fa l tar da tos . 

Rn más de una ocasión h e m o s hecho indicaciones acerca de 
la existencia en Cádiz de una segunda cus todia proces iona l de 
grandes p roporc iones , labrada en p la ta y enr iquec ida p o r escul-
turas exentas del m i s m o meta l , p e r t e n e c i e n t e al conven to local 
de San Agust ín , que la ut i l izaba en su p roces ión par t icu la r de la 
octava del C o r p u s . N o s consta de su existencia y que no f u e un 
m e r o proyec to de la escr i tura de su en t rega , y c o m p l e t a n d o ésta 
nos ha q u e d a d o una descr ipción sumar i a de la a lha ja , que no 
r eco rdamos en estos m o m e n t o s si la h e m o s h e c h o del d o m i n i o 
públ ico , y comple ta lo que el d o c u m e n t o a lud ido dice. P o r ser 
corta y de interés la in se r t a remos . R e z a as í : 

" U n a custodia que sirve en el m o n u m e n t o y en la proces ión 
del C o r p u s de cerca d e dos varas d e a l to con el a lma de m a d e r a , 
p o r d e n t r o y fue ra fo r r ada de p la ta y consta d e t res cue rpos , con 
c u a t r o est ípi tes y d i fe ren tes r emates . E l p r i m e r o con cua t ro cris-
tales para el Sant í s imo, dos angel i tos de plata con sus tur íb i los 
de lo m i s m o y al pie de cada es t íp i t e una peana con su efigie de 
los cua t ro d o c t o r e s ; sobre la corn isa del p r i m e r c u e r p o o c h o 
peani tas con ocho f iguras doradas . R n el cen t ro del s egundo 
c u e r p o una peana y la f igura del Sa lvado r , d o r a d a , y en la cor-
nisa de este cue rpo , en sus ochavas , cua t ro ángeles en plata . R1 
tercer c u e r p o t iene cua t ro ba lcones y cinco campani l las , todas de 
pla ta , y más un to rn i l lo de lo m i s m o para asegurar el píe del 
viri l en el p r imer c u e r p o " (8). 

Sobre el au to r y d o n a n t e de esta h e r m o s a a lhaja t e n e m o s 
noticias gracias a la no t a inserta en el p r o t o c o l o del m o n a s t e r i o 
al n ú m e r o 5 de las escr i turas del m i s m o , merced a la cual se 
p u d o dar con la escri tura de en t rega . Dice c o m o s igue : 

" D o n a c i ó n que h izo en este c o n v e n t o L o p e Díaz de G u z m á n , 
maes t ro platero^ de esta c iudad, d e una cus todia de plata sobre-
d o r a d a ; su fábr ica de dos cue rpos con diez f igur i tas de plata es-
carzada, la cual d o n ó para que s irva y se c o l o q u e el San t í s imo 
Sac ramen to con toda decencia y v e n e r a c i ó n . A c e p t ó esta dona -
ción el P . F r . Juan de R o h ó r q u e z , re l igioso, p r o c u r a d o r m a y o r 
de este conven to , en Cádiz a 7 de agos to de 1666" (9). 

C o m o se ve, se t ra taba de u n a rica a lha ja , q u e no se sospe-
charía donac ión de un p l a t e ro , si n o se supiesen ciertas circuns-
tancias de la vida del m i s m o , q u e m e j o r a r o n d e m o d o considera-
ble, así su pos ic ión social c o m o su f o r t u n a y q u e merec ía habe r se 
conservado , pe ro que tuvo desagradab le f in , q u e c o n o c e m o s gra-



cias a las no tas pues tas en el inventar io de la sacristía conven tua l 
pa ra justif icar la ba ja de n u m e r o s a s piezas de plata . Se quiso ha-
cer una nueva custodia de exposic ión con arreglo a los nuevos 
gustos , la cual no deb ió d e carecer de impor tanc ia , t an to mate -
rial c o m o artística, y para r eun i r el meta l necesar io se acordó 
sacrificar po rc ión de a lhajas , que no se juzgaron necesarias, 
y en t re ellas la cus todia p roces iona l . Reza así el pasaje a lud ido 
del m e n c i o n a d o i n v e n t a r i o : 

" H a d a d o la sacristía para hacer estas alhajas la custodia an-
t igua y toda la p la ta q u e servía al a d o r n o del al tar an t iguo y que 
ya no tenía uso en el nuevo , y f u é el peso d e todo cua t roc ien tos 
sesenta y cua t ro marcos y qu ince adarmes , que i m p o r t a r o n se-
senta y o c h o mil setecientos noven ta y cua t ro reales de ve l lón . 
T o d a s las a lhajas consumidas en estas piezas se no tan en este 
i nven ta r io con esta señal (10). 

A u n q u e condenada a m u e r t e , salvóse, n o sabemos c ó m o , la 
custodia en esta razzia, pe ro cayó en o t r a , la q u e h u b o q u e hacer 
en 1798, pa ra obedecer ó rdenes del P o d e r central , que exigía la 
en t rega de casi toda, la existencia d e meta les preciosos de las sa-
cristías, en t r egándose en tonces piezas de plata por va lo r de 
qu in i en tos c incuenta y nueve marcos , t res onzas y once adarmes , 
y de o r o t res marcos , dos onzas y once adarmes , cuyo i m p o r t e 
deber ía ser sat isfecho cuando las condic iones de la H a c i e n d a na-
cional !o permi t iesen , a b o n á n d o s e ent re t an to el tres p o r c iento 
de su i m p o r t e , que n o se cobró . Las a lhajas sacrificadas se mar -
carían en el inven ta r io con un asterisco. Y a u n q u e la t in ta está 
m u y desvaída, todavía al cabo de siglo y med io es visible al mar-
gen de la pa r t ida , r e fe ren te a la custodia proces ional e! fa t ídico 
signo (11). 

Si los t é rminos de la descr ipción de la custodia donada p o r 
L o p e Díaz de G u z m á n se pudiesen t o m a r en t o d o r igor cientí-
fico, ios cua t ro estípites que figuraban en sus diferentes cuerpos 
señalar ían la apar ic ión en el ar te local de este e l e m e n t o decora-
t ivo, del que t a n t o se abusara en el siglo s iguiente, con diez lus-
tros de ant ic ipación a lo gene ra lmen te admi t ido , pe ro c reemos 
más p r u d e n t e dar le el s ignif icado de sopor t e decorado , fa l tos 
c o m o es tamos de un d iseño o de una descr ipción minuciosa de 
esta t o r r e eucaríst ica. 

¿ P u d o influir la custodia del monas t e r i o agustmiano^ en la 
labor de A n t o n i o Suárez cuando const ru ía la suya? Si nos f i j amos 
en la fecha de la ent rega de una y ot ra pieza, la catedralicia en 
j un io y la agust in iana en agosto de 1666, resulta poco p robab le 
que el p r imer maes t ro tuviese conoc imien to de^la obra del segun-
do , máx ime que parece percibirse en la donac ión del G u z m á n un 



p r o f e s i o n a l , h e r i d o p o r h a b e r s e p rc -
d í í ? p r o f e s i ó n pa ra e m p r e s a d e la envc r -

gadur . i d e a cus tod ia d e C o r p u s ; p e r o c o m o n o t e n e m o s not i -
o Z Z r f f r e l ac iones q u e h a y a n p o d i d o m e d i r 
e n t r e el p l a t e r o o p u l e n t o y con y e r n o d e al ta e x t r L i ó n social y 

hace r un e x a m e n c o m p a r a t i v o e n t r e el t r a b a j o de u n o y o t r o 
t e n e m o s q u e h m . t a r n o s a seña la r !a exis tencia d e la cZod\Tác\ 
m o n a s t c n o d e San A g u s t í n , t an o l v i d a d a p o r los e r u d i t o s locales 
y a t o m a r n o t a del h e c h o , ya q u e d e él se d e r i v a u n a c o L l u s i ó n 
q u e j u z g a m o s i m p o r t a n t e , q u e al t i e m p o d e hacerse iTcTtoáll 
del C o r p u s existía en C á d i z o t r o m a e s t r o del a r t e de a X c r í ^ 
o ^ d ' ^ r n - ' f f ' ' ' e n v e r g a d u r a . Y n o hay q u é 
s e l ñ n d ^ r ^ . y ,?""," e j e cu t adas en C á d i z d u r a n t e la 

c f d T p t " o m p i f t o ^^ 

n 

Antecedentes de la gran custodia del Corpus gaditano.-El Co-
f v T T - - f d e l ^ismo en el segundo tercio del siglo 
AVU...Deseo general de algo más lucido y dificultades para su 

consecución.-La fundación de Melchor de Cuéllar 

I^a gran cus tod ia q u e es h o y la n o t a cen t ra l p o r su r i q u e z a 

^^^ ^ u r p o s en Cád iz n ^ h a 
n a c i d o d e un g o l p e ni en un m o m e n t o , s ino q u e , c o m o todas la 

h r ^ c u a n t o f f ^ " ' ges t ac ión , t a n t o m 
larga c u a n t o ja e m p r e s a d e cons t ru i r l a en las c o n d i c i o n e s desea-
bles era m a y o r y r e s u l t a no só lo i n t e r e s a n t e s ino has ta c i e r t o 
p u n t o necesa r io para da r se cabal c u e n t a del proceso h i s t ¿ í o 
del q u e f u e c o r o n a m i e n t o , c o n o c e r aque l los a n t e c e d e n t e s va 
a f o r t u n a d a r n e n t e p u e s t o s en c l a ro , sin los cuales es p r o b a r e n o 

ob ra ^ T f " ' e importa^n" cía ar t í s t ica— obra d e la p l a t e r í a g a d i t a n a , a r t e ex t r ao rd ina r io 
m e n t e f l o r e c i e n t e d u r a n t e los siglo XVTI y X V I I I en q u e l a . 
c i rcuns tanc ias d e la vida social d e la v ie ja c iudad de H é r c u e 

n e r o T n r t n d ' " , J '^^P^^cr es tos a n t e c e d e n t e ^ b r e v e 
p e r o con toda a p rec i s ión pos ib le , será el o b i e t o del n r e sen t e 
c a p i t u l o , q u e f á c i l m e n t e p o d r í a a m p l i a r s e has f cons itu r rS ' 
nog ra f i a apa r t e , t r a b a j o q u e b r i n d a m o s a qu ien s e X i d a a e S 
d i ? í n T a ) "^e ta l i s te r ía eucar í s t i ca d e U c o m a c f g -



R1 Cabi ldo ca tcdraüc io de Cádiz ut i l izaba para las proces io-
nes eucarísticas en el siglo XVI , no sólo para la so l emne del día 
de! Corpus , s ino para las q u e en la p r i m e r a dominica de cada 
mes tenían lugar den t ro del á m b i t o de su t e m p l o , una bel la 
custodia ojiva!, acerca de cuyos or ígenes los d o c u m e n t o s direc-
tos han sido m u d o s hasta ahora , pe ro q u e p o r su estilo y carac-
terísticas hay que colocar en el segundo tercio del qu in ien tos , 
cuando el gran m a e s t r o germánico E n r i q u e de Arfe , después de 
la fábrica de las grandes custodias de T o l e d o y C ó r d o b a , p r o d u c e 
oscu ramen te y al parecer e v o l u c i o n a n d o en su m a n e r a art íst ica 
e i m p r i m i e n d o a sus obras un sent ido a rqu i t ec tón ico , que si les 
resta gallardía y suti leza les da a p l o m o y majes tad . 

Par ien ta muy cercana de la bella custodia de Sahagún , en su 
copete , la custodia de Cádiz se apar ta de ella en su c u e r p o prin-
cipal, concebido c o m o un edículo exagonal , sos tenido por 
pi lares fasciculados, adornados con estatuil las al m o d o de los 
pór t icos de los t emplos ojivales, y su i ndudab l e aire de famil ia 
ha hecho que o lv idando los antecedentes documen ta l e s se hayan 
emi t ido sobre la misma peregr ina hipótes is —tal la de t ra tarse de 
un f r a g m e n t o de la desaparecida custodia de L e ó n — de las que 
no vamos a hacernos cargo, pues lo q u e i remos d ic iendo se en-
cargará de mos t ra r su falta de solidez (2). 

L o m i s m o ocu r r e con respec to a su fecha , que a lguien, ba-
sándose en detal le tan r epe t ido en la época c o m o los leoncil los 
en que se apoya y sin tener en cuenta la ausencia de b lasones 
directos, q u e era lo est i lado en semejantes casos, la ha l levado a 
los aíños en que los P o n c e de L e ó n señoreaban la c iudad , con lo 
q u e El C(\^oUo alcanzaría una an t igüedad considerable , ya que 
la casa de Arcos de jó de contar a Cádiz en t re sus d o m i n i o s 
en 1492. P e r o ello, a más de lo débil del f u n d a m e n t o y la ausencia 
de r a s t rO ' en d o n d e segu ramen te se habr ían e n c o n t r a d o de de-
berse tan bella joya a un par t icular , p lan tear ía además un pro-
b lema artíst ico, que lo que se conoce con segur idad acerca de 
la obra del p r imer Arfe obliga a rechazar sin más (3L _ 

Y p o r lo que toca a la que se dice op in ión t radic ional , q u e 
quer ía uni r El Cogollo al r ecuerdo del rey r epob lado r de la 
c iudad, se nos p e r d o n a r á que no p e r d a m o s en ella un t i e m p o 
y un espacio que neces i tamos para algo más ser io , según es de 
absurda semejan te creencia, que todavía t o m a b a en serio algún 
h i s to r iador a f ines del pa sado siglo, de ten iéndose a p o n e r de 
rel ieve su s inrazón . 

H o y podemos dejar b ien es tablecido que la custodia ojival 
estaba en pode r del Cab i ldo catedral ic io gad i tano en el ú l t i m o 
cuar to del qu in ien tos , y que por su f r e c u e n t e uso había suf r ido 



d e p e r f e c t o s q u e exigían r e p a r a c i ó n y a c o n s e j a b a n ia sus t i tuc ión 
de sel lo o s t e n s o r i o p o r u n a c u s t o d i a de m a n o en las p roces iones 
del Í!>acramcnto y el R o s a r i o , q u e la co f r ad í a d e aque l celebrab-i 
n o los t e rce ros a es t i lo m i n e r v l t a n o , s i no los p r i m e r o s d o m i n g o s 
d e cada mes . U n o s a c u e r d o s del C a b i l d o , que p o r ser b reves 
p o n d r e m o s a !a letra, d e m o s t r a r á n c u m p l i d a m e n t e lo a n t e r i o r . 

C a b i l d o de 16 d e L u e g o en es te C a b i l d o se t r a tó q u e p o r causa 
, sacarse cada p r i m e r o d o m i n g o del mes la 

e n e r o d e L-,84, cus tod ia d e p l a t a ; le fa l tan a lgunos búl t l -
eos de los q u e t i ene y v i e n e a m e n o s . M a n -
d a r o n q u e se ade resce d e los q u e tuv ie re 
nesces idad y se g u a r d e y n o se s aque si n o 
fu í i re los d ías d e C o r p u s Xr i sp t i y en su oc-

t a v o y se haga o t ra c u s t o d i a p a r a d o n d e se p o n g a el S a n t í s i m o 
s a c r a m e n t o en los p r i m e r o s d o m i n g o s d e mes . 

C o m o o c u r r e con f r e c u e n c i a , c u a n d o el c u m p l i m i e n t o de los 
a c u e r d o s cap i tu la res s u p o n e n o c o r t o s d i spend io s , el r e m e d i o 
del mal q u e se seña laba en el a c u e r d o t r ansc r i to h u b o d e hacerse 
e s p e r a r , hasta q u e una d i spos ic ión t e s t a m e n t a r i a del c a n ó n i c o 
bebas t i an Gon2a le2 . c u m p l i d a f i e l m e n t e por sus a lbaceas doTó 
a la sacrist ía ca tedra l ic ia del o s t e n s o r i o m a n u a l , q u e tan necesa-

p r e s e n t a d a a los cap i tu la res en 16 de 
abr i l d e IbüH, según reza el l ib ro c o r r e s p o n d i e n t e . 

C a b i l d o de 16 d e T r a x o s e a este C a b i l d o una cus tod ia y reli-

. k r i i Ho l - ^ R S c a n o m a n u a l que los t e s t a m e n t a r i o s del doc-
nt>nl d e to r Sebas t i an G o n z á l e z , c a n ó n i g o q u e f u e 
f , ig lesm. h ic ie ron hacer p o r o r d e n d e 

Y c a n o n i g o c o n f o r m e a su t e s t a m e n t o 
la d i cha cus tod ia es pa ra escusür q u e n o 
se m a l t r a t e la cus tod ia g r ande . 

K ' ^ ^ " t i n u a r o n ias cosas, hasta q u e en 1S96 la invas ión in-
glesa,_ hac.encio a c t o ^ d e p resenc ia en el t e m p l o ca tedra l ic o le 
d e j o i n c e n d i a d o y r u i n o s o . ^.u^uicuiciu, k 

invasores se a c o d e r a r o n an tes 
del t e s o r o d e la iglesia, y la cus tod ia o j iva l h u b i e s e d e s a n í r e d H o 
c o m o tan tas o t r a s joyas , si la p r e c a u c i ó n de a ¿ 6 n r m l t u l a r o 
s e r v i d o r del t e m p l o n o !a h u b i e s e p u e s t o a salvo ' ^ r e t i S l a íon 
o t r a s piezas y a lgunos d o c u m e n t o s en u n o de los c a r n e r o s anc 
p o r ra ra v e n t u r a e scapó a las pesquisas q u e en e los S u | m 
invasores , de sde q u e v i e ron c ó m o se me t í an en ellos jSyas con 



m o t i v o de un en t i e r ro en la iglesia conventua l de San Franc isco . 
U n c o n t e m p o r á n e o de lo que na r ra , el a lmoja r i f e Agust ín de 
H o r o z c o , nos da not ic ia sumar ia , pe ro suficiente, de c ó m o 
se salvaron la custodia ojival y la espléndida cruz proces iona l , 
q u e son aún hoy día las dos joyas p r imar ias del t e soro de la 
Seo de Cádiz . 

P^scribc así y es de lamentar que no se haya t en ido más en 
cuenta su t e s t imonio , ya que así se habr ían evi tado no pocas hi-
pótesis fan tás t icas : de todo ello —joyas y o r n a m e n t o s q u e tenía 
la Ca tedra l— se escapase más que algunas pocas cosas de plata y 
entre ellas dos piezas escogidas de buenas; una custodia, que 
sirve el día del Santísimo Sacramento, y una cruz de manga, 
bella y de ge^itil hechura por todo estrenio, aunque quedó del 
humo maltratada i aboiada de haberse guardado en un camero 
o bóveda. (4). T e n e m o s aquí , como se ve, la explicación satisfac-
tor ia de la presencia de !a cus todia , o rnada de bul t icos , q u e se 
reservó a fines de! qu in ien tos para el día del C o r p u s en la Cate-
dral gadi tana , después del saqueo e incendio de este t emplo p o r 
las t ropas del C o n d e de Essex. 

Dadas las condic iones en que Cádiz q u e d ó a raíz del s aqueo 
de 15%, se p u e d e s u p o n e r que la proces ión del Corpus , cuando 
se la pudiese res tablecer , habría de verif icarse p o b r e m e n t e y sin 
más o r n a t o q u e el que !e prestase la devoción de los fieles a 
quienes la desgracia habría p u r g a d o de las muchas y graves la-
cras, q u e tan repuls iva hic ieron la f i sonomía mora l del Cád iz de 
f ines de! qu in ien tos , pe ro a med ida que las ru inas se f u e r o n re-
p a r a n d o , al p r i m e r q u e b r a n t o económico siguió un r e n a c i m i e n t o 
del t r a to con u l t r a m a r ; los mercaderes ex t ran je ros vo lv ie ron a 
l lenar la Cor r ede ra y la calle N u e v a , y el d ine ro cor r ió abun-
dante , cuando no la plata en barras , se s int ió la necesidad de ade-
centar el cu l to d iv ino y comienzan a r e fo rmarse o cons t ru i r se 
de nueva p lan ta los t emplos antes minúscu los y un tanto_ mjse-
rables, a reorganizarse o crearse cofradías , t raerse bellas imáge-
nes y hacer t raba ja r a los n u m e r o s o s oríf ices que aqu í se esta-
b lec ieron con miras a la expor tac ión a Indias d e sus t raba jos , en 
los enseres l i túrgicos q u e debían estar a t o n o con las tapicer ías 
y doseles, los ricos con tadores y las n u m e r o s a s vaji l las de plata 
del servicio de los mercaderes f l amencos y de los pat r ic ios ligu-
res. Y c o m o es de suponer , la modes t i a de la proces ión del Cor-
pus con su bella pero pequeña custodia , en con t ras te con las q u e 
pose ían n o ya Sevilla o C ó r d o b a , s ino villas vecinas, c o m o Arcos 



de la f r o n t e r a y aun Alcalá de ios Gazules , h u b o de sugerir 
p r o n t o la idea de hacer algo más sun tuoso , y que tan to com.> 
mues t ra de la reverencia deb ida al S a c r a m e n t o del A m o r fuese 
también signo de la f lo rec ien te economía de la c iudad que lo 
hubiese cons t ru ido . 

P o r el m o m e n t o h u b o q u e con ten ta r se con p o c o ; p e r o fue 
H" P^®^ mayores cosas la de t e rminac ión p o r par te de la 
c iudad , q u e se t o m ó en 1620, de cons t ru i r a sus expensas unas 
gradas o peana de plata en q u e fuese con más sun tuos idad y me-
j o r vista el Cogollo, con sus varas para llevar las andas, del m i smo 
meta l , las que unidas a las nuevas varas q u e nara el pa l io se hiele-
ran y ahora se acababan de cincelar , g rabando en ellas las a rmas 
del (cabildo donan te , no cabe duda q u e ennoblecían la proces ión 
a u m e n t a n d o su sun tuos idad . U n acuerdo capi tu lar , que a u n q u e 
n o muy breve cop ia r emos , nos da cumpl ida noticia de t o d o ello. 

Cab i ldo de 7 de E l señor J u a n Bautista Man i t to regidor , 
. . , TTZ— í^s varas de plata q u e esta c iudad 
j u m o de 1 6 2 1. h izo en el año pasado para el pal to del San-
J— — t ís imo Sac ramen to , se acab.aron en este pre-

senté a ñ o y lo están en toda per fecc ión y 
grabadas en ellas las a rmas de la c iudad do-

, , , , i'adas y le parece que es iusto que esta c iudad 
debe n o m b r a r cabal leros q u e las lleven al cabildo eclesiástico y 
en t r eguen y se exponga y escriba en el l ibro capi tu lar c o m o est^i 
c iudad las da para q u e todo t i e m o o conste de ello. 

_ La c iudad , h a b i e n d o en t end ido lo p ropues to por el d icho 
señor don J u a n N u ñ e z de Vil laviccncio y ansi m c s m o por el di-
cho don J u a n Bautis ta M a n i t t o , d i jo y acordó que se haga un 
ca jón en que estén y se me tan las dichas varas v gradas de plata 
de la custodia del San t í s imo Sac ramen to y los caballeros diputa-
dos de la fiesta del C o r p u s Chris t i del año pasado y dcs te pre-
sente . , hagan llevar lo susod icho y vayan al cabi ldo eclesiástico 
y lo en t reguen de p a r t e de esta c iudad y digan como lo da de li-

d i ^ h o ^ a b i l S ' ' " "" ^ ' ' ' eap i tu lar de 

H eucaríst ica de Cádiz , que tes t imonian no sólo 
c) acue rdo q u e se acaba de t ranscr ibir , sino o t ros var ios de pare-
c do con ten ido , que se pueden escoger en los l ibros q u e siguen, 

B u l e d o ' C Z " dei 
D u q u e de Med ina S idon ia al p redecesor del re inan te , conoc ido 
p o r el s o b r e n o m b r e del Esc lavo del Sac ramen to , con que gusU 
l lamarse , y que en Cabi ldo de 4 de f eb re ro de 1630, p o n í ^ t é 



los o jos de los capi tu lares presentes el cor reg idor don Lu i s Bravo 
de Ac uña , acep tándose su iniciativa —respa ldada por el ob i spo 
d iocesano, que ofrecía dos mil reales pa ra la const i tución d e un 
capital— de q u e s iempre q u e el San t í s imo saliese p o r viát ico o 
de cualquier o t ra mane ra públ ica, le acompañasen minis t r i les 
t a ñ e n d o sus i n s t rumen tos y clérigos con sobrepel l iz l l evando 
las varas del pal io y can tando h i m n o s eucaríst icos, con lo que 
se creaba un clima lo más p rop ic io imaginable para que en él se 
desarro l lara la idea de cons t ru i r una cus todia sun tuosa q u e pu-
diese sostener el pa rangón con las que otras c iudades y aun villas 
os ten taban en sus proces iones sacramentales . 

Es ve rdad , q u e para ello era preciso contar con med ios y 
aún no le era posible a Cádiz arbi t rar los , pe ro la P rov idenc ia iba 
a p roveer de ellos por vías inesperadas , insplriUidi) a un gad i t ano , 
ausen te de su patr ia hacía largos años, la idea de consagrar unos 
caudales , que si n o eran excesivos t a m p o c o eran cor tos , al esplen-
dor del cul to a Jesús S a c r a m e n t a d o en la c iudad d o n d e viera la 
p r imera luz y d o n d e aún conservaba d e u d o s muy cercanos, q u e 
n o tenía en o lv ido. 

Melchor de Cuél lar f u e u n o de tantos gadi tanos c o m o de-
jaron su ciudad natal para me jo ra r de fo r tuna en las Indias . 
Asentóse en Méj ico , la floreciente capital del v i r r e ina to de la 
N u e v a Kspaña, y allí h u b o de de sempeña r el i m p o r t a n t e y deli-
cado oficio de ensayador de la Rea l Casa de la M o n e d a , y v i e n d o 
acercarse el t é r m i n o de sus días, d e t e r m i n ó f u n d a r una ob ra pia-
dosa, do tada con mil ducados anuales de renta , dest inada al ma-
yor cu l to eucar ís t ico en su patr ia , Cádiz , y el p a t r o n a t o y adminis-
tración de la cual se confiaba al colegio de la C o m p a ñ í a de J p ú s , 
de Cádiz , en la persona de sus rectores . C o p i a r e m o s dos cláusu-
las del t e s t amen to del p r o p i o Cuél la r , pues ellas nos dan hecha 
en cortas líneas la historia de esta fundac ión , q u e no de jó d e 
of recer sus dif icul tades antes de queda r def in i t ivamente cons-
t i tu ida . 

Dice así la cláusula 29 del re fe r ido t e s t amento , a l ud i endo a 
la obra pía que se l lamó del San t í s imo Sacramento , y q u e en 
rea l idad era dist inta del p a t r o n a t o : 

" Y t e m dec la ro que he ins t i tu ido de mis p rop ios bienes una 
obra pía d e mil ducados de renta en la c iudad de Cádiz , de don-
de soy na tura l , para el doc te de una m o n j a y para rescatar cau-
t ivos de t ierra de m o r o s , para lo cual imbié a poder de Migue l 
de N e v e vecino de Sevilla los ve in te mil ducados que fue ren me-
nester V al p a d r e rector q u e es y p o r t i empo f u e r e del colegio 



de la C o m p a ñ í a de Jesús de la c iudad de Cádiz a quien n o m b r o 
por pa t rón de la dicha ob ra imbié las escr i turas de hi d icha ins-
t i tución sobre ej es tado del D u q u e de Med ina Sidonia con li-
cencia de Su Magestad y sobre las alcabalas de la c iudad de Cá-
diz y las e sen tu ras de las dichas impus ic iones t iene d icho pad re 
rec tor c o m o pa t rón y ot ras yo de mane ra q u e ans imi smo esta 
obra q u e d a r e satisfecha y c u m p l i d a . " 

Las dif icul tades q u e la f u n d a c i ó n refer ida e n c o n t r ó y los in-
convenien tes que los super iores de la C o m p a ñ í a p rev ie ron para 
lo f u t u r o , h ic ieron que e! colegio d e Sant iago , p r i m e r l l amado 
ni p a t r o n a t o de la obra pía de Cuél la r , se apar tase de aquél , y 
en tonces el f u n d a d o r , por carta da tada en Méj ico en 25 de m a r z o 
de 1632, a la que había p r eced ido revocación del an te r io r n o m -
b ramien to , au to r izada p o r el escr ibano Mar t ín F^ariñana, en 23 
de oc tub re del m i smo año , des ignó para p a t r o n o de su f u n d a -
ción al Cabi ldo secular de su pa t r ia , Cád iz , que aceptó el n o m -
b r a m i e n t o . 

^ Has t a aquí nada se encuen t r a con relación al cul to euca-
ns t i co , pe ro es q u e en el p r i m e r p e n s a m i e n t o de M e l c h o r d e 
Cuel la r , tal c o m o se refleja en su t e s t amento , se t ra taba d e dos 
fundac iones d i ferentes , que luego q u e d a r o n unif icadas, como lo 
tes t imonia la lectura de la cláusula 29 del m i s m o t e s t amen to 
q u e es c o m o s igue : ' 

" Y t e m declaro q u e ans imi smo con ayuda de N u e s t r o S e ñ o r 
y o f u n d e e instituí de mis p r o p i o s b ienes o t ra obra pía d e mi l 
pesos de renta en cada un año y o r d e n é se impusiesen con vein-
te mil pesos de pr incipal en la dicha ciudad de Cádiz o en o t ras 
par tes de los r emos de Casti l la, q u e al p a t r ó n que n o m b r e de la 
dicha obra pía le parec ie re m e j o r , para q u e los dichos mil pesos 
de renta se d is t r ibuyan y gasten en el cui to , venerac ión y o r -
n a t o del San t í s imo S a c r a m e n t o c u a n d o saliere de su Sagra r io 
y pa r roqu ia , a comunica r se p o r beá t ico a los en fe rmos en la di-
cha c iudad de Cádiz mi pa t r ia , c o m o consta de la escr i tura de 
inst i tución y fundac ión que o t o r g u é p o r el mes d e Ju l io del 
a n o pasado de se tecientos t re in ta p o r an te F ranc i sco de Arceo 
cuyo t r as lado a u t o r i z a d o envíe al d icho p a d r e rec tor de la C o m -
pañ ía de Jesús de Cádiz a quién n o m b r é p o r pa t rón de esta obra 
y t engo respuesta suya y aviso del q u e lo recibió v de la hacien^ 
da q u e t engo en E s p a ñ a en p o d e r de Miguel de ' N e v e y de la 
[ q u e p o r ] la f lota desde p resen te año se imbie le doy o r d e n q u e 
luego se impongan estos dichos míI pesos de ren ta " 

C o m o luego se verá , la f u n d a c i ó n Cuél la r iba a llegar a Cá-
diz con __retraso. pues a causa de la iniciativa d e don Luis B r a v o 
d e Acuna era un hecho , y se con taba para su p e r m a n e n c i a con 



do tac ión suficiente la so l emnidad y apa ra to ex te rno de los viá-
t icos con pal io , minis t r i les y clérigos can to res . 

Y prec i samente por este re t raso r e su l tó la causa ef iciente 
d e la const rucción de la gran cus todia p roces iona l , pues que-
d a n d o sin e m p l e o los mil pesos d e r en t a , ya q u e las necesida-
des de la cof rad ía sacramenta l de la iglesia mayor eran cor tas , 
r educ iéndose , c o m o las not icias conservadas lo demues t r an , a 
reposic ión de enseres y ropas y la cons t rucc ión de tal cual pieza 
de plata — u n incensar io que sust i tuyese al m u y modes to exis-
tente , un re l icar io de p la ta para llevar con decencia el viát ico— 
y quedaba sin e m p l e a r lo más de aquel la i m p o r t a n t e cant idad , 
razón que, pues ta de rel ieve con habi l idad por el admin i s t r ador 
d e la obra pía, don P e d r o Blanco, c o m o luego ve remos , f u e el 
p u n t o de par t ida para la cons t rucc ión de una custodia q u e re-
cibiese en sí la bella en uso, y la razón q u e pe rmi t i ó a un p re l ado 
d e tan estrecha conciencia c o m o era don F r . Franc isco G u e r r a , 
au to r i za r un gasto no previs to en las ú l t imas disposiciones del 
f u n d a d o r del p a t r o n a t o M e l c h o r de Cuél lar . 

P e r o esto es adelap.tar not icias , que m e j o r estarán en el ca-
p í tu lo s iguiente , y así l evan tamos la p l u m a , ce r r ando el presente , 
que para in t roducc ión no ha resu l tado lo breve que hab r í amos 
q u e r i d o , aun cuando h a y a m o s sacrif icado no pocas not icias in-
teresantes p o r n o tener re lación inmedia ta con su asunto . 

I I I 

Las vicisitudes de ¡a construcción de la custodia.--FaJta de re-
cursos. — Etapas que pueden señalarse en la obra. — Aurora del 
nuevo día.-Proposición poco agradable.--Entrega de la suntuosa 

alhaja.-Otras noticias. 

Acordada por c l Cab i ldo gadi tano, c o m o pa t rono de la ob ra 
pía de Melchor de Cuél la r , la const rucción de una custodia pro-
cesional en la que se incluyese la bell ísima ojival que de siglos 
atrás poseía la Ca tedra l de la c iudad , y apl icados a ellas los so-
bran tes de la ren ta de aquél la que, por tener muy escaso e m p l e o , 
eran casi la to ta l idad de las mismas , t odo ello con la aquiescencia 
del p re l ado d iocesano, a la sazón d o n F r , Francisco G u e r r a , se 
puso m a n o s a la obra , buscando un artista capaz de real izar éste, 
q u e parecía el sueño d o r a d o de los más de los gadi tanos de en-
tonces . 

N o era fácil la empresa , pues si es cierto que en C;ídiz abun-
daban los maes t ros p la teros , t an to indígenas c o m o extraños —en 



nues t ras no tas f iguran no pocos por tugueses y f l a m e n c o s - , hay 
q u e confesar que desconoc iéndose de los más de ellos t r aba jos 
de impor t anc ia , parece se t ra taba más bien de ar tesanos q u e de 
art is tas poco capaci tados pa ra un t r aba jo de la impor tanc ia v 
c o m p r o m i s o de una custodia p roces iona l , q u e p o r veni r un t a n t ¿ 
t a r d i a m e n ; e se encon t raba con an teceden tes c o m p r o m e t e d o r e s . 
^ se quer ía n o quedar m u y a la zaga d e Avila , Sevilla, C ó r d o b a , 
r o l e d o , Compos te l a y o t ras c iudades del re ino , para las cuales 
t raba ja ran la dmas t ia de los Ar fe y o t ros art is tas n o m e n o s esti-
mables , a lguno tan cercano geog rá f i camen te c o m o el sevil lano 
f r a n c i s c o de Al fa ro , d igno é m u l o de su coe táneo Juan de Ar fe (1). 

U u i s o la suer te que en t re los n u m e r o s o s art istas que a t r a jo 
a Cádiz su p rosper idad mater ia l , re f le jada en el ennob l ec imien to 
de sus t emplos , hasta ahora h a r t o m o d e s t o s , y en In os ten tac ión 
del vivir d e sus cargadores a Ind ias , q u e requer ían una abundan te 
y calificada labor de escul tores , b o r d a d o r e s y or febres especial-
men te , se encont rase un p l a t e ro —así se l lama s iempre él mis-
m o . j o v e n todavía pe ro cuya r epu tac ión no era corta, según 
la caiidad y cuant ía de las ob ras p o r él real izadas, A n t o n i o Suá-
rez, al cual se dir igieron los cabal le ros regidores d ipu tados poi 
la c iudad para en tender en la fábr ica de la nueva cus todia , concer-
anclo con el la obra y e n t r e g á n d o l e la plata en pasta, que con 

los tondos reun idos a base de los caídos de ren tas de (a obra pía 
de Cuel lar se había p o d i d o c o m p r a r (2). 

Hasta^el p resente n o se ha p o d i d o encon t r a r , a pesar de di-
igentes búsquedas , asi en el a rchivo capi tu lar c o m o en el de pro-

tocolos notar ia les de Cádiz , la escr i tura del concier to en t re la 
c iudad y el maes t ro A n t o n i o S u á r e z , y a u n q u e esta falta en par te 

fi n l r ^ ' n f 1 " ' " í ' u , d o c u m c n t o s , n o deja de cons-
no ^ S ^ ^ f ' ' ^ ^ b l e c o n t r a r i e d a d , pues deja sin resolución 
por ahora mas de un p r o b l e m a in t e re san te q u e desde el n r i m r r 
c ~ ú d r d ' . H " r a l^h i s to r iadpr (3). ü e ^ r e x í l t ? n o % u T ¿ 
cía! L 'nn'l ' ^ c la época y la circunstancia espc-
u J r V co rporac ion de d e r e c h o públ ico quien encargaba 

n a t o ^ í e h a b í a n , a s i g n a d o las ren tas del pa t ro-
na to de Lue l la r c o m o f u e n t e suf ic ien te de recursos nar-i l-i m n ^ 

S> es c o r t o que en un p r i m e r m o m e n t o las " n t i Z i c s de que 



SO p u d o d i sponer n o fue ron cor tas , al invert í rselas t o t a lmen te en 
mater ia l , quedaba al descubier to el gasto cons iderab le q u e su-
pon ía la m a n o de obra , en que , a más del maestrO' Suárez hab ían 
de in te rveni r o t ros p la teros , bien discípulos del m i s m o y miem-
b ros de su taller o b ien con persona l idad p rop ia y co laboradores 
ocas ionales del p r i m e r o . Y a todos ellos había q u e pagarles sus 
respect ivos salarlos, que n o agua rdaban , y en los cuales se iban 
c o n s u m i e n d o las rentas de la obra pía sin que apenas quedase 
r e m a n e n t e para c o m p r a r mater ia l , q u e si no escaseaba en Cádiz 
había que pagar , si no de con tado en p lazo re la t ivamente cor to . 
C o m o A n t o n i o Suárez no era h o m b r e de los recursos de su con-
t e m p o r á n e o y é m u l o L o p e R u i z de G u z m á n , le era impos ib le 
supl i r la fal ta, una veces de mate r i a l y otras de efectivo con que 
f r e c u e n t e m e n t e tuvo que t ropeza r , y de aquí las quejas del ar-
tista, su recur r i r f r ecuen te a los d i p u t a d o s de la c iudad y en cier-
tos m o m e n t o s el levantar la m a n o t o t a l m e n t e del t r aba jo de la 
custodia o dejar languidecer la labor de la misma , a c e p t a n d o 
o t ros encargos m e n o r e s en cuant ía e impor tanc ia , p e r o que en 
cambio , por ser fácil y r á p i d a m e n t e cobrables , le pe rmi t í an hacer 
f r e n t e a sus necesidades cuot id ianas . Y a u n q u e a veces la gene-
ros idad de los señores del r eg imien to acudió a subsanar esta 
equivocación inicial, ced iendo el i m p o r t e de sus salarios caídos, 
el lo era ante el v o l u m e n de lo que era preciso para so lucionar 
la crisis una gota de agua ineficaz ante la necesidad de un se-
d ien to (4). 

Así se explica que acep tado el p royec to de cons t ru i r la cus-
todia y comenzada su labor en 1649, hayan sido necesarios n o 
m e n o s que ca torce años largos para su real ización, no consiguien-
d o Cádiz ver satisfechos sus deseos de una sun tuosa joya que 
diera calidad a su anual proces ión del C o r p u s hasta el año 1664, 
en que se ut i l izó p o r vez p r imera . 

D a r e m o s para mayor c o m o d i d a d del lector las e tapas de la 
const rucción de la esp léndida cus todia , q u e const i tuyen la me jo r 
p rueba de lo que acabamos de indicar . 

a) Se acuerda en 1648 la cons t rucc ión , en pr inc ip io , de la 
custodia supuesta la ap robac ión del p re l ado d iocesano . Cab i ldo 
de 2S de oc tub re de 1 ^ 8 (5). 

b) Se ratifica el an te r io r a cue rdo , encargándose de la ges-
tión del asunto al regidor don P e d r o Blanco, admin i s t r ador de 
la obra pía de Cuél lar . 

c) A n t o n i o Suárez acude a la c iudad en d e m a n d a de pago 
de su t r aba jo por m e m o r i a l p r e s e n t a d o en Cabi ldo de 13 de ju-
n io de 1654, aicgando ser pobre... y que necesito de los jornales 
que he suplido de vtí casa, h a b i e n d o pa rado la obra por no ha-



berscmc dado la plata necesaria para proseguir, con lo que ha 
viuchos días que todo estaba en suspenso. Se da c o m o solución 
rogar al regidor Blanco que con t inúe sus activas gest iones , seña-
lando a los capi tu lares Nicolás R u f o y cap i t án A n t o n i o I z q u i e r d o 
de Quirós_ para q u e lo auxi l ien, y e n c o m e n d a n d o a todos bus-
quen med ios para evitar q u e por fal ta d e recursos la custodia 
q u e d e sin t e rmina r (7). 

d) E n Cabi ldo de 9 de febre ro de 1657, los d i p u t a d o s Nico-
lás R u f o y capi tán A n t o n i o I zqu ie rdo d e Q u i r ó s —el p iadoso 
don P e d r o Blanco había fal lecido ya— c o m u n i c a n a la c iudad 
quc fa l t ando plata para la custodia y d i n e r o con q u e c o m p r a r l a , 
se sirva o rdena r se l iqu iden los salarios ca ídos d e los cabal leros 
regidores , que han de jado su impor t e p a r a q u e se ap l ique a la 
con tmuac ión de aquella a lha ja , lo que se h izo , en t r egándose mil 
pesos pe ru le ros , que equiva l ie ron a n u e v e mi l reales de vellón 
para c o m p r a r pasta, pues a u n q u e el a ñ o a n t e r i o r se en t rega ron 
o t ros tan tos al p la te ro , qu ien dio de el los rec ibo an te Rafael de 
Mi randa en 7 de ju l io de 1656, los ap l icó al pago de su t r aba jo , 
con lo cual la obra estaba parada desde hacía t res años , y ahora 
se r e a n u d a b a (8). 

e) Conclu ida en b u e n a par te la obra de la cus tod ia , pues lo 
f u n d a m e n t a l de la misma estaba hecho y fa l t aban sólo detal les 
decora t ivos —figuras de doctores , ángeles , r emates . . .—, se p u d o 
a r m a r y colocar en el re tab lo mayor de la iglesia catedral a fin 
de dar mayor esp lendor con ello a las f iestas en i ionor de la 
Concepc ión sin mancha q u e se hicieron en el a ñ o 1662. 

C o m o se ve, tras de los nub lados a n t e r i o r e s , que no f u e r o n 
pocos , y tras de los t e m o r e s e indecis iones , q u e no carecieron do 
f u n d a m e n t o , para los que seguían a n s i o s a m e n t e el p roceso de !a 
cons t rucc ión de la custodia , a p u n t a b a la a u r o r a anunc iadora de 
un inmed ia to y feliz día. Y ante ella se p u d o sufr i r con alegría 
un n u e v o c ompás de espera (9). 

f) P o r f in , en Cab i ldo de 7 de j un io de 1664, el p r o c u r a d o r 
mayor p u d o anunciar a la c iudad q u e la cus todia estaba te rmina-
da , hab iéndose le a r m a d o en la Iglesia C a t e d r a l , pues por su mu-
cha a l tura no podía hacerse ésto en las salas bajas de Casa Ca-
pi tu la r , a co rdándose que el p r ó x i m o din 11 se ve r i f ique la ben 
dición de esta a lhaja li túrgica en la Iglesia Ca tedra l , con asisten-
cia de la c iudad en f o r m a de c iudad, pa ra hacer la entrega de la 
custodia al Cab i ldo catedral ic io , que ha d e cus tod ia r la sin po-
der la ena jenar ni sacar de los t é rminos de Cádiz (10) 

g) En el r e fe r ido miércoles 11 de j u n i o de 16(54, después 
de cantadas las vísperas de! Corpus , se hizo la entrega de la 
cus todia , acep tando el Cab i ldo ca tedra l ic io las condic iones im'-



puestas por la c iudad como p a t r o n a de la fundac ión Cuél la r , y al 
día s iguiente recor r ió las calles de Cádiz en la a cos tumbrada pro-
cesión (11). . 

h) A ú n restaba r abo por desol lar , y a mstancia del maes t ro 
A n t o n i o Suárez , q u e pedía la merced co r re spond ien te a su tra-
ba jo , y no se avenía a la baja tasación q u e de éste se quer ía ha-
cer, en Cab i ldo de 19 de agosto del m i s m o año 64 se a p r o b o el 
convenio hecho en t re el regidor V a r t e , como p r o c u r a d o r mayor , 
y el capi tán don G u t i e r r e de Ce t ina , c o m o d i p u t a d o d e la obra 
pía de Cuél la r , de pagar la hechu ra de cada marco d e plata 
diez pesos, con lo que se res taban deb iendo al art is ta, aproxi-
m a d a m e n t e , cua t ro mil pesos, de los que de m o n i e n t o , Por no 
haber más caído d e rentas y capi ta les de la obra pía de Cuél la r , 
sólo se le dio l ibranza por qu in i en tos ducados —cinco mil y qui-
n ien tos reales—, q u e d a n d o el satisfacer el res to para cuando se 
pud ie ra contar con el d ine ro necesar io (12). Se repet ía la e terna 
his tor ia , y el p o b r e A n t o n i o Suárez deb ió quedar deso lado . 

Deso l ado sí, p e r o pensamos q u e no del t odo s o r p r e n d i d o , 
pues años antes el capi tán Cet ina , con una fal ta de del icadeza que 
agravaba la desa i rada s i tuación de la c iudad con respec to a un 
modes to art is ta, cuya vida estaba amargada al no serle sat isfecho 
lo que se le adeudaba y le era necesar io para el desenvo lv imien to 
de su labor , había p r o p u e s t o en Cab i ldo de 18 de d ic i embre 
de 1657, se re t i rase de casa del m a e s t r o Suárez la plata labrada 
de la custodia , pues era pobre , la casa p e q u e ñ a y resul taba asi a 
su parecer poco de f iar . Rs to ú l t i m o no lo d j jo expresamen te , 
p e r o se desp rende de su p ropos i c ión , pe ro cayó ésta en el vacío, 
y el mater ia l l ab rado c o n t i n u ó b a j o la custodia del artista que , 
al r enovarse la p ropues t a en el a ñ o 1662, h u b o de encont ra r quien 
saliese en defensa de su h o n o r a b i l i d a d , garan t izando con su per-
sona y bienes cua lqu ie r menoscabo o r iesgo que la custodia su-
fr iera mien t ra s pe rmanec iese en el taller de quien la hacía (13). 

La ent rega de la custodia revis t ió excepcional so lemnidad , 
c onc u r r i e ndo a ella la mayor pa r t e de los cabal leros del regi-
m i e n t o , encabezados por el g o b e r n a d o r y capi tán a guerra d o n 
A n t o n i o P i m e n t e l de P r a d o , maes t r e de c a m p o general del Con-
sejo Rea l de la G u e r r a , y l l evando la voz de la ciudad^ el alférez 
mayor de la mi sma , don Juan Ignacio de Soto , Aviles y VUla-
vicencio, c o m o regidor p r e e m i n e n t e y p r imer voto de su Cab i ldo . 



^" ' • ^^n í í o sc un s u n t u o s o c o r t e j o en las Casas C a p i t u l a r e s q u e , pre-
ced ido d e las danzas , los gigantes y la tarasca y a b r i e n d o m a r c h a 
los p o r t e r o s con sus g rama í l a s r o z a g a n t e s y sus m a z a s de p l a t a , se 
c n c a m m o l l e v a n d o en su s eno la c u s t o d i a a la Iglesia Cn t ed ra l , 
d o n d e , co locada aqué l la en m e d i o d e la capi l la m a y o r , a r r i m a d a 
a la p r i m e r a g rada y o c u p a n d o la c i u d a d sus escaños , se canta-
r o n las v í spe ras con el a p a r a t o p r o p i o de la s o l e m n i d a d q u e se 
ce l eb raba , y conc lu idas , u n a d i p u t a c i ó n del C a b i l d o ca t ed ra l i c io , 
f o r m a d a p o r dos p r e b e n d a d o s , v i n o a a c o m p a ñ a r a la d i p u t a -
ción de^la c iudad , f o r m a d a p o r el a l f é rez m a y o r So to , don F r a n -
cisco L ó p e z c e M o r í a y los q u e hab ían s ido d i p u t a d o s d e la ob ra , 
d o n N i c o l á s R u f o y el cap i t án I z q u i e r d o d e Q u i r ó s , a los cuales 
a g u a r d a b a el C a b i l d o en la sacrist ía m a y o r , d o n d e hechas las 
a c o s t u m b r a d a s cor tes ías los invi tó el a r c e d i a n o d e Cád iz , d o n 
I ranc i sco Vadi l lo , q u e p re s id í a , en ausenc ia del d e á n , d o n F r a n -
cisco d e Segura y A y l l ó n , n pasa r a la sala cap i tu l a r , en la cual 
se d i e r o n los p r i m e r o s lugares , d e s p u é s del as ien to q u e o c u p a b a 
el a r c e d i a n o p r e s i d e n t e , a los caba l le ros q u e f o r m a b a n la legacía 
<10 la c i u d a d . C r u z á r o n s e ios d i scursos d e rúb r i ca e n t r e el arce-
d i a n o y el a l fe rez m a y o r , y tras de es to el e sc r ibano m a y o r d e 
C a b i l d o , J u a n d e S e n a , leyó el a c u e r d o d e la en t rega de la cus to-
dia y las cond i c iones b a j o d e las cuales se hacía v oído y enten^ 
ütdosH tenor... respondieron todos... sin reptioiancia ni contra-
dicción ah^una que admitían y recibían... dicha custodia para 
que en ella saliese el día de Corpus Christi de cada ar¡o el Se-
ñor Sacramentado y que desde luego por sí v hs demás ca'ntu-
larcs que al presente son y adelante fueren, se obli'^a}' a anc es 
tara y permanecerá en la dicha Santa Iglesia sin sacarse de ella por 
ntngima causa, razan ni titulo y que sobre ello el dicho Cabildo 
^^^rm acuerdo en forma y le daría testimonio a esta ciudad para 
que le constase con \o cual y después de las a c o s t u m b r a d a s cor-
tesias y r epe t i c i ón del c o r t e i o ñor el C a b i l d o catcdr-i i icio ano 
a c o m p a ñ ó a los caba l l e ros legados hasta la s a c í i s t f m a y o 'aq é ' 
los se i n c o r p o r a r o n a la c i u d a d y ésta v o l v i ó a sus Ca^r.s' C a o l 

t u l a r e s con la m i s m a o s t e n t a c i ó n con q u e hab ía v e n i d o y es de 
s u p o n e r b ien a c o m p a ñ a d a de oc iosos y ch iqu i l l e r í a , q u e según 

í J ^ S J ^ h t ^ ^ ' ^ ^ ' ' ' ^ ' ' ' ' 
^ ^ ^ n u b e r e s tó n o p o c o e s p l e n d o r a estas s o l e m n i d a d e s l-i 

ausenc . a del p r e l a d o , a la sazón d o n F r . A l o n s o V á z q u e í ' d e 
F o l e d o , a qu ien c p r o c u r a d o r m a y o r V a r t e a p u n t a b V en el Ca 

b i l d o d e 7 d e j u m o la conven i enc i a d e c o n v i d a r para h bend i 
C l o n de la cus tod i a , p e r o es te v e n e r a b l e v a r ó n tan bo d X s o 
s . e m p r e y tan j u s t a m e n t e q u e r i d o p o r sus g r ancks pren as u 



car idad sin l ímites, por razones que ignoramos —los d o c u m e n t o s 
son m u d o s con respecto a ello, sin que expresamen te señalen su 
ausencia, cuan to menos dar las razones de la misma— no f igu ró 
para nada en la ent rega d e la cus todia , cosa tan to más de extra-
ñar cuan to que con f recuencia se unía a cualquier mani fes tac ión 
de p iedad o de miser icord ia , c o m o , p o r e j emplo , l levar la comida 
a los presos d e s a m p a r a d o s de la cárcel, obra entonces m u y nece-
saria, q u e real izaban los h e r m a n o s de la naciente cofradía de los 
Desamparados , de la q u e f u e gran p ro tec to r el v i r tuoso p re lado 
f ranc iscano (15). 

La custodia , p o r su gran peso , n o pod ía ser llevada a h o m b r o s , 
y esto obl igó a la const rucción de un car ro especial que comple-
tara la obra de A n t o n i o Suárcz . T r a b a j o más de a r tesano q u e 
de art is ta, le f u e e n c o m e n d a d o a u n o de los más destacados re-
presen tan tes del ar te loca!, el hábi l y v i r tuoso A le j and ro de Saa-
vedra , que n o se cons ideró r e b a j a d o con ello, pues así servía a 
Dios , en cuyo obsequ io era la obra , y complac ía a un amigo— 
ciertos d o c u m e n t o s lo d e m u e s t r a n c u m p l i d a m e n t e — , c o m o era 
el au to r de la cus todia , A n t o n i o Suárez (16). 

P o r el m o m e n t o t o d o estaba conclu ido y con ello satisfe-
chos los deseos del pueb lo gadi tano , y rea lzado considerable-
m e n t e el e sp lendor de las fiestas del Corpus . Pe ro tras de la 
p r imera impres ión de universal con t en to c o m e n z a r o n a oírse, 
p r i m e r o q u e d a m e n t e y después con más insistencia y fue rza , 
censuras y protes tas , seña lándose defectos a la ob ra real izada, la 
r e fo rma de la cual se pedía , y q u e después de un cuar to de siglo 
encon t ra r í an satisfacción, a m a r g a n d o los ú l t imos días del maes t ro 
A n t o n i o Suárez , a qu ien , a legando que la avanzada edad acon-
sejaba excluir lo de la r e f o r m a de su labor , se de jó de lado para 
sus t i tu i r lo por u n o de sus é m u l o s , que incapaz de dar de sí lo 
q u e de él se pedía , h u b o de dejar el pues to a un artista r o m a n o 
manier is ta med ioc re —su labor lo dice b ien a !as claras—, Ber-
n a r d o Ciento l ln i , a qu ien p o r una de esas injusticias tan fre-
cuentes en la h is tor ia , se ha ven ido a t r ibuyendo lo que ni hizo 
ni nad ie le e n c o m e n d a r a . P e r o esto merece pá r ra fo apar te , pues 
no fue la única de las r e fo rmas sufr idas por la custodia. 

Pa ra concluir , r e c o r d a r e m o s los n o m b r e s de aquel los a quie-
nes se deb ió la magníf ica a lha ja con que se enorgul lece Cádiz , 
casi a los tres siglos de su cons t rucc ión . 



E n p r i m e r lugar m c r e c c r e c o r d a c i ó n el e n s a y a d o r d e la Rea l 
Casa d e la Moneda_ de M é j i c o , M e l c h o r d e Cué l l a r , q u e en su 
devoc ion a la E u c a r i s t í a p r o p o r c i o n ó , sin p e n s a r d i r c c t a m c n r e en 
el lo la casi t o t a l i dad d e los f o n d o s con q u e la cus tod ia se h i zo 

D e s p u é s de el v i e n e la c i u d a d d e Cád iz , en la cual , p o r rc-
n u n a a del p r i m e r l l a m a d o - e l co l eg io d e la C o m p a ñ í a de Jesús 
nnf . í de sus r e c t o r e s - v i n o a recaer el p a t r o -
n a t o d e la f u n d a c i ó n Cué l ln r y la a d m i n i s t r a c i ó n de sus L í a s 

í i n ^ . í ; r r ' K " " " ^^ ^ cuan t iosa expensas de la ob ra . 
En^ tercer jugar el a d m i n i s t r a d o r del p a t r o n a t o , de tan üral i 

m e m o r i a para q u i e n e s c o n o c e n la h i s to r i a d e las f u n d a c i o n e s be-
néf icas y p ías de la c i u d a d , el r e g i d o r don P e d r o Blanco M a ^ ó n 
cuyo n o m b r e p o p u l a r i z ó la capi l la p o r el f u n d a d a s o b r o la a n t i : 
gua P u e r t a de f i e r r a , d e s d e e n t o n c e s P u e r t a d e los Blancos . A su 
celo y a f o r t u n a d a s ges t iones se d e b i ó q u e el a c u e r d o do 1648 de 
cons t ru i r la cus tod ia fue se r a t i f i c a d o el a ñ o s igu ien te y se lleva a 

n i d o . í'l í d^esal ientL sobrevc-
- p r e s c i n d i b l e s n o p u d i e r o n hacer 

A n t o n i o S u á r e z , a qu ien la d o c u m e n t a c i ó n , según cos tum-
bre d e la é p o c a , t i e n d e a r e legar a s e g u n d o p lan c o m o s sin Tu 
e o o p e r a c . o n se p u d i e r a h a b e r l o g r a d o la d e eada fábr ica ñece 
s a r , a m o n t e t i ene q u e ser r e c o r d a d o n o so lo ind iv idúa n ónte sî ^̂ ^̂  

A l e j a n d r o de S a a v e d r a n o d e b e ser o l v i d a d o n o ya ñ o r l-i 
c o o p e r a c i o n p r e s t a d a en la c o n s t r u c c i ó n del ca^ro p roces o L 
s ino p o r la m d u d a b l e m f l u c n c i a de su a r te on h r - Z n , ! - - ' 
. o b r e t o d o en la d e c o r a c i ó n - c o l u m L f igur c" ev 'o^ 
s u m a m e n t e p r o h j a y b ien d i b u j a d a de l c , ) n i im t< r ' ' 

1 o r u l t i m o , los c u a t r o d i p u t a d o s Nicol-is R n f n r.i -a 
gcnovés n a t u r a l i z a d o ; el c a p i t á n A n í o n i r U q u ! e / d ^ 
su c o m p a n e r o , s o b r e q u i e n e s r ecayó n o p o c o t r a b a j o tan ^ 

pues su actuación no merecía detenerse más en ellos 



IV 

Intentos de iiiilizar Ja custodia fuera de la solemnidad del Cor-
pus.-La accidentada procesión de J692."Freterición de Antonio 
Snárez.-La obra de Cientolitii segmi los documentos y según 
ciertos historiadores locales.-Una inscripción que exige comen-

tarios.—Rcstímen y conclíisiones. 

Al contar Cádiz con una a lhaja de la impor tanc ia do la cus-
todia labrada por A n t o n i o Suárez , era de t emer que se la qui-
siese uti l izar con más f recuencia que la que su des t ino p r imi t ivo 
permi t ía , máx ime que dadas las cos tumbres de la época y el cor to 
r ecor r ido de la procesión del Corpus , hacía q u e fuesen pocos los 
q u e pudie ran fo rmar cabal Idea de su belleza e Impor tanc ia . 

A d e m á s , se estaba en un pe r í odo en que la decadencia mo-
ral y económica q u e la nación padecía , se la quer ía encubr i r con 
ru idosas manifes tac iones exter iores , y de aquí la serie in te rmi-
nable de fiestas, que apenas había ocasión para ello —canoniza-
ciones, acciones de gracias por una victor ia o p o r la t e rminac ión 
de alguna ca lamidad, p roc lamación de reyes, inaugurac ión de 
templos . . .— se o rgan izaban , y cuya fas tuos idad f o r m a penoso 
cont ras te con los apuros revelados por la documen tac ión oficial , 
q u e pasaban los organizadores de las mismas para a rb i t ra r los 
recursos indispensables o para pagar las expensas q u e habían ori-
g inado y que a veces se ta rdaba años en satisfacer en su inte-
gr idad (1). 

Así, pues , no es de extrañar q u e cuando desaparecida ía 
amenaza que supuso para Cádiz la presencia de una escuadra 
francesa, que p u d o repe t i r en 1693 lo q u e la inglesa, al m a n d o 
de Rssex, hiciera en 1S96, se quiso celebrar os tentosas func iones 
de acción de gracias, se pensase en un p r imer m o m e n t o uti l izar 
la custodia del C o r p u s para mayor esp lendor del oc tavar io al 
San t í s imo, que se proyec tó en un pr inc ip io , y que f racasado por 
la opos ic ión a este proyec to del Cab i ldo catedral ic io, que vio 
veni r de lejos, h u b o de reducirse a un n o v e n a r i o a Jesús Naza-
reno , cuya venerada Imagen ti tular de la cofradía de p rocu rado -
res, escr ibanos y demás gente de toga o con ella re lac ionada , se 
t r a jo con gran concurso de pueb lo al p r i m e r ternplo d iocesano 
desde su capilla del monas te r io de Concepcionis tas de Santa 
Mar ía . 

La oposic ión del capí tulo dio pie para una rat if icación del 
acue rdo de no permi t i r utilizar la custodia fuera de la so lemni-
dad del Corpus , que por esta vez se habían p e r m i t i d o re la jar los 
sef íores del reg imien to , pe rd i endo de vista q u e hecha con las 



t r o T . V d r í f n - s o l a m e n t e p.-,-
t r o n a y a d m m i s r a d o r a , n i n g ú n d o m i n i o tenía s o b r e aque l l a r ic i 
a lha ja , a u n q u e lo p r e t e n d í a , y t e s t i m o n i o de e l lo es l - ^ i n t í ' 

m i s m a ' h i z o í r a b a í en 

La p roces ion del C o r p u s del a ñ o 1692 h u b o de de ja r hue lh i 
en a m e m o r i a d e los g a d i t a n o s p o r m u c h o t i e m p o y r e c a e r o 
a n o ^ Z ' ^ ' ^ ' f p o r t a d a d e m a r m o l e r í a g S o v e " 
q u e a u n os en a la an t igua casa del c a p i t á n d o n D i e g o de B T Í O S 
u n a d i l a t ada inscr ipc ión d i f í c i l m e n t e legible q u e en ía mism-I 
igura y u n a d o t a c i ó n p i n g ü e q u e a d m i n i s t r ó el C a b i l d o c a t c T a 

h c o y d e la q u e aún q u e d a n res tos , r e c o r t a d o u n r r o ^ r a v e f e í 
capinU f u n d a c i o n a l , p o r d e s a m o r t i z a c i o n e s y t r i b u t o s 

U c u r r i o , q u e p a s a n d o la p r o c e s i ó n p o r la a n t i c u a c-ilío 
J u a n de las A n d a s se desa tó un t an f u e í t c t ^ o a " d e v i e n f ^ 
y l luvia , q u e r e s u l t a n d o i n d e c o r o s o c o n t i n u a r 1¿ car re ra h u b o 
de d e p o s i t a r s e el S a n t í s i m o en el o r a t o r i o d e la c a s ^ d e r e i l d o r 
d o n D i e g o de Ba r r io s , qu ien la o f r e c i ó p a r a el lo, S n d o 
el o f r e c i m i e n t o p o r e O b i s p o , don J o s é d e Brác i i y L ' m b ^ 
q u e p res id i a el ac to . La cosa t o m ó , dadas las eos u m b í S d r i a 
é p o c a , un v u e l o q u e i n d u d a b l e m e n t e n o s p a r e c e r ^ h o y c L e 
sivo, p e r o q u e la apa r a to sa d e v o c i ó n d e la época d é s o r S f ó í d 
a p r o v e c h a d o d o n D iego de Bar r ios u t i l i zó en r r o v c c h c ^ r o D i c V 
para o b t e n e r la conces ión de a lgo q u e e levara su r m i ^ ^ ^ r ^ - ' 
^ o c a l , ya q u e la n o b l e z a vieja sSguía m i n " d o i e p o " ^ 

b ^ d í n e ^ o ^ r í o f t ^ b l ^ ^ i r e n n o b l e c i ^ i e n f r q u e t ! 

cac ioncs , s ino tan s o l a m e n t e recoger de él el d e t X , „ l 
n o s c a b o s s u f r i d o s p o r la cus tod ia al m o j a r s e d u r í n ,? 
p o con lo q u e a lo t o m a d o del m e t T - í - p S e f t e sde U M 
hab ía h m p i a d o a f o n d o - se ag re«aba el r i < s « f ^ u 

F C Á B I M ^ s u l f m a d u r " R I T " ' 

en C a b i l d o de . 12 de iuíSio tofdipSta'ao:"Si 
a n o , don Ignac io d e H e n e s í r o s a y d o n N o r b e r f n n ^ J o r - f 
d e q u e con las a,uas del dia de / a ^ r o . S ' 
todia y maltratado de jornia oue si ^n "^^rV^ 
los tornillos y costaría Lucho 
hrarse, se a c o r d o q u e los i n d i c a d o s r e g i d o r e s b u s c a s e ^ m a e s t r o 



pla te ro su f ic ien temente hábil para que , d e s a r m a n d o la cus todia , 
la l impiase to t a lmen te , b l a n q u e a n d o y b r u ñ i e n d o la plata , por el 
prec io más m o d e r a d o que se pud iese conseguir . H a y que tener 
presente que la obra sería costosa y las rentas del p a t r o n a t o de 
Cuél la r tenían que apl icarse a muchas cosas que pedía el es-
p lendor del cul to eucarís t ico, f ina l idad para la q u e las de jó el 
f u n d a d o r de aquél . 

A n d u v i e r o n di l igentes los comis ionados , pues el 19 de los 
mismos mes y año comun icaban a la c iudad q u e los maes t ros 
p la teros consul tados ped ían p o r la l impieza de la cus todia , unos 
t rescientos , o t ros cua t roc ien tos y aun a lguno llegó a los quinien-
tos pesos, cant idades q u e se cons idera ron excesivas t an to por ios 
d ipu tados del r eg imien to c o m o por ios del Cabi ldo catedral ic io, 
el a r ced iano Astorga y el canónigo Sierra , con los cuales los 
p r i m e r o s p roced ían d e conc ie r to . 

P re t end ía A n t o n i o Suárez , c o m o au to r de la cus todia , que 
a él se confiasen su d e s m o n t e y l impieza , y parecía a p r imera vis-
ta que debiera ser a t end ido , p e r o los d ipu tados , cons ide rando n o 
so l amen te su m u c h a edad sino el e levado precio que señalaba al 
t r aba jo n o se decidían por él, d e j a n d o al a rb i t r io de la c iudad 
la elección del artista a quien la delicada labor se había de con-
fiar . 

Y aquí t e n e m o s que regis t rar algo do lo roso , la pre te r ic ión 
del insigne m a e s t r o que tan bellas obras de p la ter ía dejó en Cádiz , 
pre te r ic ión que deb ió amargar sus ú l t imos días y q u e es termi-
nan te , c o m o verá el lector por las líneas del acue rdo que a la 
letra c o p i a m o s : en atención a ¡o imposibilitado que el dicho An-
tonio Suárez se halla de hacerlo por síi mucha edad, acordó corra 
la disposición de dicho hlanqneo hasta estar en el estado de ar-
marla, por Juan de la Serna, platero, y precio de trescientos 
pesos escudos de plata, que es el últim-o en que dice poder hacer 
dicha obra, los cuales se saquen de los efectos de dicha festividad 
de Corpus y propios desta ciudad (4). E l caso es tan f r ecuen te en 
la vida de los art is tas que casi n o merecer ía recordarse si no hu-
biese ven ido tan a p u n t o . 

Esta coyun tu ra de desa rmarse la custodia para su b l a n q u e o , 
dio ocasión a los que tan ace rbamen te censuraban los defectos 
de aquélla , para p lantear la r e f o r m a de la misma , hac iéndose 
eco los d ipu tados de C o r p u s de la op in ión general al p r o p o n e r 
a Cádiz en cabi ldo de 21 de agosto del m i smo año 72 lo siguien-
t e : que habiendo reconocido el defecto tan considerable que di-



cha custodia tiene en el segundo cuerdo por no ser conjorme al 
primero y ultimo, se ha hecho planta de dicha custodia y demos-
tracío-n de la obra que necesita para su perfección, habían consul-
tado acerca de su coste a d i ferentes m a e s t r o s p la teros , q u e pedían 
cant idades muy crecidas p o r la r e f o r m a , lo que ponían en cono-
c imiento de los regidores , así c o m o q u e el q u e mejores condicio-
nes otrecia era B e r n a r d o C len to l in i , según el cual dicha obra 
podr í a costar incluidas plata y hechuras y poniendo vara y torni-
llos rmevos, hasta cantidad de mil pesos escudos de plata. 

U i t c n o s e tomar acue rdo para m e j o r es tudiar el caso, p e r o 
c o m o ' j . ^ o s a urgía caso de acep ta r se la p ropues t a de los d ipu-
aaos , d io el Lab i ldo su ap robac ión al p royec to , comis ionando a 

los p r o p o n e n t e s a los que se agregaban o t ros dos regidores , don 
^ a n In fan te de Ol ivares y el capi tán don Ma teo I zqu ie rdo de 
U u i r o s , para en t ende r en el a sun to y a rb i t ra r los recursos que 
fuesen necesarios y t e rmina el a c u e r d o con esta disposic ión, gra-
cias a la cua p o d e m o s con en tera segur idad apreciar hasta d o n d e 
se ex end io la j e f o r m a y la poca i m p o r t a n c i a de los defectos co-
r reg idos : Y así mtsrno que la planta referida quede en este libro 

de hoy ^ hasta el día 

r i - J " ] - ^ d ó n d e se ex tend ió la ob ra del romanis ta B e r n a r d o 
C i c n t o h n i en la r c j o r m a de la cus todia de A n t o n i o Suárez? Dos 
respuestas se p u e d e n dar a esta p r e g u n t a , según que se acuda 
d i r ec t amen te a los d o c u m e n t o s o se t o m e n c o m o buenas las afir-

r ' i r e n r u j u s t ^ l u g a " ^ " ^ ^ " ' " ^^^ ^ ^ ^ 
K1 regidor don A lonso de la R o s a , al dar cuenta a la c iudad 

t l l ' í ^ ' f ? K̂ ' C ien to l in i , r e sume concisa y deta-
l l adamcnte el t r aba jo de este ar t íhce en los té rminos s iguientes-
Haber formado un codo de arco de dos pulgadas má^ de iTdé 
la basa de dicha custodia y de alto quLo de v ^ con Poca 
diferencia, con molduras variadas y n 
res. un globo debajo de la fee de mI ^T"^ f - j / " i j t o 
menos, con ormllo, y porqucruclas que en iodo " / r Ja o « to d " 

pues salvo el agregado d e la b ^ s ' ^ e í o n ^ o ' ^ c o T 
guirnaldas de descuidado d i b u j o y n o m u c u i d a l T f S c u ^ i ó n 
lo demás carece de categoría art íst ica. Así , pues , la ob í , d í r ™ , " : 



nista Cientol in i se l imitó a dar a lguna más a l tura a la cus todia , y 
a u n q u e aquí no lo diga el regidor la Rosa , q u e en o t ra pa r t e lo 
apun ta , y la comparac ión de la p lan ta ant igua con la r e f o r m a d a lo 
demues t r a , mover el segundo c u e r p o hac iendo q u e sus arcadas 
se cor respondiesen con las del in fe r io r , a las que antes se contra-
ponían causando un penoso efecto. D ié ronse lc p o r p r e m i o de 
plata y manos mil c iento c inco pesos escudos de pla ta , que se. 
gún lo que parecía mal endémico en la hacienda del m u n i c i p i o 
gadi tano, pasados cua t ro años de la l iquidación aún estaban p o r 
l iquidar comple t amen te , según d e m u e s t r a n las rec lamaciones 
t a n t o de Ciento l in i c o m o de J u a n de la Serna , a cuyo cargo ha-
bían co r r ido la l impieza y el b r u ñ i d o de la plata (6). 

V e a m o s ahora lo que han d icho acerca de la co laborac ión 
de Ciento l in i en la custodia los escr i tores locales, no ya los re-
pe t idores de lo a n t e r i o r m e n t e d icho, que son legión, s ino dos, 
q u e por su ser iedad y p o r la labor personal q u e en cuan to en su 
m a n o es tuvo h ic ieron, merecen c réd i to y gozan de just j f icada au-
to r idad , p o r lo q u e en estos m o m e n t o s son los que más influyen 
en la desviación de la op in ión tan equ ivocada en este p u n t o , don 
Javier de U r r u í i a , cuyo bel lo es tud io sobre la Ca tedra l nueva de 
Cádiz conserva aún p leno va lor , y el canónigo L e ó n y D o m í n -
guez, que es tudió con a m o r y diligencia las t radic iones eucarís-
ticas de dicha ciudad en un chispeante es tudio , r ico en documen-
tación, y en el que no fal tan at isbos felices. 

E l p r i m e r o concisamente , p e r o no menos r o t u n d a m e n t e , al 
ocuparse de la custodia del C o r p u s , escr ibe : El arUsta que 
ejecutó los bajos relieves y adornos fué Bernardo Cientolini. 
Para A n t o n i o Suárez poco se d e j a ; si acaso la t raza general de 
la obra y el m o n t a j e de la mi sma , y el segundo , por su pa r te , 
d ice : Exquisitos son el trabajo y gusto con que aparece ejecutada 
la obra de tan suntuosa y rica alhaja. Hizo el cincelado, así como 
la ejecución de las esciilturas, el artista rotnano Bernardo Cien-
tolini, quien, com-o luego veremos, enmendó en 1698 {error de 
impren ta por 93) algunos defectos, renovando añadiendo algu-
nas partes (7). T r a s de esto n o es de ex t rañar q u e este m o d o de 
op ina r haya sido gene ra lmen te acep tado , t o m a n d o carta de 
na tura leza c o m o indiscut ible en t raba jos de carácter general , 
b ien sobre la historia artística de la comarca en q u e la custodia 
se encuent ra o sobre la metal is ter ía eucaríst ica (8). 

C r e e m o s que después d e los pasajes t ranscr i tos no cabe dis-
cusión razonada sobre el asun to , y A n t o n i o Suárez debe ser con-
s iderado c o m o el au tor casi exclusivo de la zona super io r de la 
custodia gaditana en el es tado actual de hi m i sma , t en i endo prc-



scntc lo que en t raba jos del v o l u m e n de aquélla hay s i empre de 
m a n o de tal ler . 

^ Kn la cus todia , tal e o m o la en t regara a la e iudad A n t o n i o 
Suárez , no se habían pues to inscr ipciones c o n m e m o r a t i v a s del 
hecho y de la fecha de la cons t rucc ión , del mecenas de la obra 
y de los q u e con ella co r r i e ron , y ap rovechóse la coyun tu ra del 
desa rme de la misma en 1692, y de la adición del zócalo infer ior 
pa ra subsanar esta omis ión , debida n o sabemos si a descuido del 
ar t is ta , a modes t i a de los d i p u t a d o s o a o t ras r azones q u e ig-
n o r a m o s . El tex to a p r o b a d o en C a b i l d o y q u e se m m d ó trans-
cribir en el l ibro capi tu lar en uso, es el s iguiente , en el q u e el 
lector pod rá fác i lmente señalar las inexac t i tudes y graves omi-
siones que cont iene —para n a d a se acuerda de M e l c h o r de 
Cuél la r ni de A n t o n i o Suárez , los ve rdade ros padres de la cria-
tura , en lo e c o n ó m i c o el p r i m e r o y en lo ar t ís t ico el o t r o — de 
las cuales ha pa r t ido la equ ivocada op in ión re inan te , de que 
fue la c iudad de Cádiz y no una fundac ión pía pa r t i cu la r admi-
nis t rada p o r aquélla quien a sus expensas cons t ruyó la sun tuosa 
cus todia , pieza la más i m p r e s i o n a n t e del t e soro de su Iglesia 
Ca tedra l . Reza as í : 

Reinando en España el muy cathólico monarca Don Car-
los 11 y gobernando esta ciudad el excclentísi)¡io señor Don Fran-
cisco Fernández de Velasco caballero de la orden de Santiago del 
consejo de guerra de Su Magestad y su maestre de campo ge^ieral 
de las^ costas de Andalucía acordó esta muy noble y leal ciudad 
de Cádiz que en esta preciosísima custodia que con tan costoso 
celo labró a sus expensas y entregó a la Santa Iglesia Catedral 
della para que saliese Nuestro Señor Sacramentado todos los 
días del Corr>us, se enmendasen los defectos de su fábrica co-
metiendo esta obra a los señores Don Ignacio de Flenestrosa e 
Hiño josa y Don Nicolás Norberio Casier sus regidores perpetuos 
y diputados de dicho festividad el año de 1692 >> este de lóh (9). 

C o m o se ve, no p u e d e ser más ro tunda y excluidora de U 
iniciativa par t icular del a d m i n i s t r a d o r del p a t r o n a t o de Cuél lar 
el reg idor don P e d r o Blanco, y de la apor tac ión de la obra pía 
citada a la const rucción de la cus todia la inscripción q u e en l-t 
misma se m a n d ó grabar y q u e c o m o podrá av^reciar quien h-iva 
ido s iguiendo el h i l o del t r aba jo presente cons t i tuye un docu-
m e n t o ve rdade ro , te j ido de inexac t i tudes e injust icias que acep-
t ado por la op in ión , ha hecho creencia c o m ú n en Cádiz deberse 



Ü SU Cabi ldo secular y ser p rop i edad del m i s m o la custodia pro-
cesional del día de C o r p u s , l legando en algún caso, c o m o luego 
v e r e m o s , semejan te creencia a p o n e r en n e s g o m m m e n t e d e 
des t rucc ión o de ena jenac ión — d e t o d o h u b o — a la esp lendida 
ob ra de A n t o n i o Suárez y sus co laboradores . _ _ 

Largos comenta r ios podr ían hacerse d e la refer ida inscr ipción, 
p e r o c reemos que el conoc imien to de la documen tac ión q u e se 
ha ven ido u t i l i zando los hace innecesar ios , ya q u e ellos han per-
m i t i d o dar a cada u n o lo q u e le pe r t enece en ia no corta empresa 
q u e fue la const rucción de la refer ida a l h a j a : lo economico , al 
p a t r o n a t o de C u é l l a r ; lo art ís t ico, a A n t o n i o Suárez y su taller, y 
so l amen te !o admin is t ra t ivo a la c iudad de Cádiz , en esto bien 
servida por ia dil igencia y p iedad eucaríst ica del regidor « lanco , 
p r i m e r a m e n t e , y de los d ipu tados I z q u i e r d o de Q u i r o s , Nico as 
R u f o , Mar t ín de Var t e y G u t i e r r e de Cet ina , en quienes h u b o 
d e delegar sus facul tades c o m o p a t r o n a de la obra pía, cuyas 
rentas se apl icaban a la ob ra . , . , . i i 

Jus to será también n o olvidar los n o m b r e s de A l e j a n d r o de 
Saavcdra , cons t ruc tor del ca r ro proces ional q u e f iguro en as 
p r imeras procesiones , y Cien to l in i , b ien q u e r educ iendo la la-
b o r de éste a los t é rminos que la docurncntac ión pe rmi t e y que 
la fantasía local desbordó , c o m o se ha vis to . 

V 

Aumentos importantes en la festividad del Corpiis.-El terna de 
flores para ¡a procesión y roces que ori}¡ina.-La custodia del 
millón.-La ciudad acuerda la construcción de los faldones de 
plata o la que se agregan los faroles.-Cooperación económtca de 
los Propios del Concejo a la obra.- Satisfacción que produce su 

rápida conclusión. 

Con las r e fo rmas en la cus todia , q u e l lenaron la segunda mi-
tad de 1692 y pa r t e del s iguiente año , se en t ró en un pe r íodo de 
relativa t ranqui l idad en lo q u e se re laciona con esta suntuosa 
a lha ja q u e satisfacía p l e n a m e n t e las aspiraciones de Cádiz y 
daba s ingular realce a la proces ión del día de C o r p u s , pe ro no 
cesan las me jo ra s encaminadas al mayor luc imien to del gran 
co r t e jo encarís t ico de aquel día, bien que du ran te cinco lustros 
versan sobre cosas de re la t ivamente poca m o n t a , c o m o renova-
ción de hopas y faroles , me jo r organizac ión del acto, colocacion 
d e to ldos en la carrera , danzas y represen tac iones . . . , en todo lo 
cua l se van c o n s u m i e n d o las rentas ya en m e r m a —los años no 



P?®^" ha ldc s o b r e estas i n s t i t uc iones— d e la obrn pía del 
p i a d o s o M e l c h o r de Cué i l a r . N o m e r e c e la p e n a r ecoge r las dis-
pos ic iones q u e tocan te s a es te a s u n t o se p u e d e n espigar con fa-
ci l idad en las actas cap i tu l a re s , t a n t o del C o n c e j o d e la c i u d a d 
como_ d e su C a b i l d o ca t ed ra l i c io , y s o l a m e n t e v a m o s a ha^^er 
m e n c i ó n d e d o s ep i sod ios , así p o r la i m p o r t a n c i a d e los m i s n i o s 
c o m o p o r las f r i cc iones a q u e d i e r o n lugar an tes de en t r a r en el 
e s t u d i o de la ob ra - é s t a r e a l m e n t e i m p o r t a n t e - de los f a l d o n e s 
y bel los fa ro les d e p l a t a , q u e c o m p l e t a r o n el c o n j u n t o del c a r r o 
p roces iona l del día del C o r p u s Chr i s t i . 

L n m i , con ocas ion d e no ser tan luc idos los o r n a m e n t o s 
u t i l i zados p o r el C a b i l d o ca t ed ra l i c io en la p roces ión del C o r p u s 
c o m e n z o a agi tarse la idea d e sus t i tu i r los p o r u n o s de m a y o r ri-
queza q u e es tuv iesen en c o n s o n a n c i a , n o s o l a m e n t e con la ri-
queza d e la cus tod ia s ino con la p r o s p e r i d a d d e Cád iz , en tonces 

^ f ^ ^ ó m i c o p o r eí t r a s l ado a ella del T r i b u -
nal del C o n s u l a d o y h Casa d e la C o n t r a t a c i ó n de las Ind ias 
Se Heyo el a s u n t o al C a b i l d o , p e r o c o m o t r a t á n d o s e de un e i 
p l e o d e ías r en ta s del p a t r o n a t o d e Cué i l a r n o previs tas en I-, 
car ta f u n d a c . o n a l de a q u é l , habr í a d e o b t e n e r s e p r e v i a m e n t e e 
p e r m i s o del d i o c e s a n o , se d e t e r m i n ó se hic iese consult-i del r ^ n 
c o n t eó logos , y o í d o el d i c t a m e n de és tos . L o r d ^ r p r o c e d e n U 
con lo cua p o r el m o m e n t o q u e d ó en s u s p e n s o la rea^ S n d é 
lo p r o p u e s t o , q u e h u b o d e d o r m i r a lgunos a ñ o s . has?a qué cam-

^ ^ ^ - - " 
E n t r e t a n t o , había s u r g i d o o t r a cues t ión , q u e envcncn-mHr.«,. 

p o r la ch i smogra f í a local , a m e n a z ó con r o m p e r l a a f o n í a ^ 
s i e m p r e r e m a n t e e n t r e u n o y o t r o C a b i l d o , secular y e c k fástico 
en lo r e f e r e n t e a la p r o c e s i ó n del C o r p u s ccjcs ias t ico , 

U n m d i a n o p o d e r o s o , n a t u r a l d e la vi l la d e Con i l y a u e 
t ras de haber r e u n i d o u n a c o n s i d e r a b l e f o r t u n a en U l t r a m a r T s 
e m p e ñ a b a un a l t o p u e s t o en la A d m i n i s t r a c i ó n deV S o don 
P e d r o C a l d e r ó n d e la Barca , h i zo cons t ru i r al o r f e b r e m a d r i l e ñ o 
d o n P e d r o V i c e n t e G ó m e z d e Ceba l los , un e s p l é n d i d o os ¿nso 
n o de o r o d e rica l abor y e s m a l t a d o de un tan c o n s i d e r a b l e n i 
m e r o d e p i ed ra s p rec iosas - e s m e r a l d a s , pe r las y d i a m a n t e s es 
p e c i a l m e n t e - q u e la fan tas ía p o p u l a r la apellidó la C S L 
mi l lón , p o r s u p o n e r la e n r i q u e c í a n t an t a s gemas m c T o s u n . 
c o m o c o n s t i t u í a n la c i tada c a n t i d a d . O f r e c i ó tan m^S '^f ca a : 
ha j a al C a b i l d o ca tedra l i c io y és te ln a c e p t ó para u t i l i za r la en 1 s 



expos ic iones del Sant í s imo Sac ramen to , ya muy f recuen tes en 
la seo gadi tana en octavas del C o r p u s y Concepc ión , y o t ros mu-
chos días en q u e las do tac iones de los fieles fo rzaban a ello. H a s t a 
aqu í nada re lac iona esta generosa dádiva con el a sun to de que 
nos ocupamos , p e r o f u e el caso que c o m e n z ó a correr un r u m o r 
e n t r e el pueb lo , f u e t o m a n d o c u e r p o y l legando a los señores del 
reg imien to , hizo que r eun i éndose el c u e r p o capi tu lar en la maña-
na de la víspera del C o r p u s , tomasen un acue rdo que por ser tan 
in te resan te varaos en cuan to sea posible a dar en un fiel ex t rac to 
lo más literal posible . 

En este Cabildo se manifestó por la ciudad,^ser notorio en 
ella se decía por ptihlico que el Cabildo eclesiástico había re-
suelto que en la procesión de Corpus de mañana doce de este 
mes salga Su Magestad Sacramentado en la custodia nueva que 
se le legó mandó a esta Santa Iglesia Catedral por el Señor 
don Miguel Calderón de la Barca y después de ella como de res-
pecto, la custodia que la ciudad labró... 

Moles tos los señores del Conce jo p o r ésta que juzgaban de-
cisión uni la tera l del C a b i l d o catedral ic io en un a sun to en que 
par t ic ipaba el secular , y her idos en su a m o r p r o p i o p o r la fal ta 
d e consideración q u e impl icaba , a co rda ron enviar una d ipu ta -
ción de regidores , f o r m a d a p o r el señor de las Navas , d o n Ma-
nue l Solís y don Berna rdo Use l , por e n f e r m e d a d de don Ber-
n a r d o Recaño , quienes deber ían avistarse con el Deán de la 
Iglesia, mani fes ta r le el s en t imien to de la c iudad , caso de ser 
ve rdadera la especie por la desatención q u e impl icaba e ins inuar le 
la conveniencia de q u e si se quer ía llevar la nueva custodia para 
q u e los que la quer ían ver pudiesen lograr lo , se la ut i l izara para 
llevar en ella a lguna de las dos re l iquias del iJgnum Cnicis o la 
Santa Espina, pe ro en m a n e r a alguna el San t í s imo S a c r a m e n t o , 
que deber ía ir en la cus todia t radic ional , y caso de^no 8er_ aten-
d idos los d ipu tados , habr ían de hacer p resen te al Deán o quien en 
n o m b r e del Cab i ldo los rec ib iese : que con gran mortificación de 
la Ciudad no podrá ella concurrir y seguir el dictamen de dicho 
Cabildo eclesiástico, como en todo quisiera, por parecer a la 
Ciudad ser contra el aire de ella la referida resolución, con lo 
cual se ve quedaba p l an teado el a sun to en un t e r reno , si s i empre 
pel igroso , c o m o es el del a m o r p rop io , más en t i e m p o s c o m o 
aquel los en que se era pun t i l loso hasta lo inveros ími l (2). 

A f o r t u n a d a m e n t e las cosas se p u d i e r o n p o n e r en c laro, sin-
cerándose el Cabi ldo catedral ic io de la apa ren te fa l ta descortesía 
^ u e se le impu taba , pues había m a n d a d o una d iputac ión de su 



seno para avistarse con los d i p u t a d o s del C o r p u s , a u n q u e con l-.i 
mala fo r t una de no haber los encon t r ado , y t r a n q u i l i z a n d o a los 
regidores en o rden a con t inuar u t i l izándose sin innovac ión al-
guna en la proces ión del C o r p u s , t a n t o la custodia ex te r ior , ob ra 
de A n t o n i o Suárez , como la p e q u e ñ a oj ival , q u e desde p r inc ip io 
del siglo X V I const i tu ía una de las más bellas joyas del t e soro ca-
tedra l ic io . 

Así se se renó el n u b l a d o , q u e p u d o haber t en ido malas con-
secuencias, y la so l emnidad ex te r io r del C o r p u s Chris t i del 
a ñ o 1721 no se vio tu rbada p o r u n o de aquel los lamentables es-
pec táculos de que las h is tor ias locales del setecientos of recen tan 
abundan te s c o m o var iada copia . 

Z a n j a d o así f e l i zmente este incidente , es tuvo a p u n t o de pro-
duci rse o t r o parec ido con ocasión de la c o m p r a con f o n d o s del 
p a t r o n a t o de Cuél lar de un rico l e r n o para ser u t i l izado en la 
procesión del C o r p u s , por p r e t e n d e r la c iudad se pusiesen en el 
las a rmas de Cád iz , en lo q u e si a p a r e n t e m e n t e tenía razón p o r 
haber sido en t r egado p o r sus represen tan tes , en rea l idad n o la 
tenía, c o m o lo vamos a ve r . 

H a b í a en fondos , p o r acumulac ión de los sobrantes de ren-
tas del p a t r o n a t o de Cué l l a r , una cant idad de alguna considera-
ción y se pensó que sería conven ien te emplear la , s igu iendo el 
espír i tu de aquella f u n d a c i ó n , en algo q u e realzara el cu l to pú-
bl ico t r ibu tado al San t í s imo S a c r a m e n t o , cuyo acto más sal iente 
era la ya br i l l an te p roces ión del C o r p u s Chris t i . Los o r n a m e n t o s 
catedral ic ios estaban un t a n t o usados y no a r m o n i z a b a n , p o r con-
siguiente, con t o d o el a p a r a t o de custodia , música, danzas tol-
dos . . . , y de aquí nac ió el p e n s a m i e n t o de c o m p r a r un t e m o rico, 
ded icado exc lus ivamente a las g randes func iones eucaríst icas. E n 
esto se of rec ió la c o y u n t u r a de pode r se adqui r i r u n o b o r d a d o de 
o r o y de matices, c o m o en tonces se decía a aquel los en q u e su 
decoración in tervenía la seda de color , que tenía para su venta 
con des t ino a Indias el ca rgador sevil lano Franc i sco Re ina , y 
e s p o n t á n e a m e n t e o por indicación del in te resado , en Cab i ldo 
de 11 de m a y o de 1725 se aco rdó , en pr inc ip io , su c o m p r a , pre-
vias las au tor izac iones necesar ias y con q u e el v e n d e d o r se com-
promet i e se a comple t a r lo , pues so l amen te constaba de casulla, 
dalmát icas y capa, ca rec iendo de pa l io , guión y manga de cruz . 
Con ello, n o se hacía más q u e llevar a c u m p l i m i e n t o un a c u e r d o 
capi tu lar de hacía cua t ro años , que , c o m o tan tos o t ros análogos , 
había q u e d a d o sin i n m e d i a t o c u m p l i m i e n t o , según antes se indicó . 

N o fa l ta ron dif icul tades , nacidas en su mayor pa r t e del a l t o 
precio que por el t e m o pedía su p r o p i e t a r i o ; p e r o tras d e las 
consabidas discusiones q u e d ó f i j ado en tres mil ducados , sin las 



piezas que fa l taban , a u n q u e inc luyéndose en !a c o m p r a una col-
gadura para el pu lp i to , e s t r enándose el r ico o r n a m e n t o en !a 
procesión del C o r p u s de aquel año. P'l v e n d e d o r h u b o de tardar 
algún t i e m p o en cobra r t o t a l m e n t e los tres mi l ducados of rec idos , 
más o t ros dos mi l a p r o x i m a d o s (10.175 reales de ve l lón) , valor 
de la manga , guión y pal io , que no f u e r o n ent regados hasta las 
p rox imidades de la fest ividad del C o r p u s de 1726, y pareció q u e 
con ello quedaba todo t e r m i n a d o a satisfacción de e n t r a m b o s 
Cabi ldos y del p u e b l o gad i tano (4). 

Pe ro . . . no se con taba con los punt i l l i smos de la época y sur-
gió i n m e d i a t a m e n t e una cues t ión, q u e es tuvo a p u n t o de envene-
nar las buenas re lac iones que en t re la Ca tedra l y la c iudad exis-
t ían , y en la discusión d e la cual cada u n o man ten ía d i ferentes , 
p o r no decir opues tos , pun tos de vista. 

C o m o hecho sin des t ina ta r io d e t e r m i n a d o , el t e m o no tenía 
emblemas —más exac tamente b lasones a lgunos— y p r o n t o se 
p ropuso en Cab i ldo , r e cayendo sobre el lo a c u e r d o a f i rmat ivo 
q u e se modif icase el b o r d a d o del t e m o , p o n i e n d o en pa r t e des-
tacada del m i s m o las a rmas de Cád iz , pues la c iudad había pa-
gado el t e m o , d o n á n d o l o a la iglesia. E l l o impl icaba no pocas 
dif icul tades técnicas, p e r o sobre t o d o ponía sobre el t ape te una 
cuest ión que se venía ag i t ando s o r d a m e n t e desde atrás, cual era 
que en la act i tud que desde hacía a lgún t i e m p o venía t o m a n d o la 
c iudad , p re sen tándose c o m o dueña de las rentas del p a t r o n a t o 
de Cuél lar , había una ev iden te ex t ra l imi tac ión de los derechos 
pa t rona les , q u e eran los que j u r í d i camen te le co r r e spond ían . 
Pus ié ranse en el t e m o alegorías eucarís t icas e incluso los róeles 
de las a rmas de Cuél lar , y n o habr ía hab ido oposición ; p e r o acep-
tar la colocación de las de Cádiz , d e cuyos P r o p i o s n o habían 
salido los c inco mi l ducados q u e i m p o r t a r a el be l lo t e m o , era 
aceptar una s i tuación q u e en m a n e r a a lguna convenía al Cab i ldo 
catedral ic io, q u e p r u d e n t e m e n t e mi raba lejos y veía las conse-
cuencias q u e podr ían der ivarse . Así, pues , no se aceptó el acue rdo 
capi tu lar de 27 de ju l io d e 1726, y c o m e n z a r o n a nacer di f icul tades 
en t re u n o y o t r o c u e r p o capi tu lar , q u e t e r m i n a r o n —y esto no 
nos a t añe aquí— con el acuerdo q u e escandal izó a Cádiz , y al 
cabo t u v o rect if icación de no asistir en f o r m a de ciudad a la p ro -
cesión eucaríst ica del a ñ o 1732 (5). 

E l t e m o n o se e n m e n d ó , y a u n q u e un tan to ma l t r a t ado p o r 
el uso c o n t i n u a d o y p o r dos siglos y m e d i o de existencia, puede 
admi ra r se en las vi t r inas del t e soro catedral ic io , d o n d e tantas y 
bellas ropas l i túrgicas se conservan . 

Sería del mayor in terés p o d e r aver iguar t an to la p rocedenc ia 
como el n o m b r e del artista q u e e jecu tó tan in teresante pieza, 



pero los d o c u m e n l o s ún icamente pe rmi t en establecer que es tando 
a ia venta en Sevilla, de d o n d e se t r a jo de Cádiz , es lo más pro-
bable que proceda del taller de algún b o r d a d o r hispalense de los 
muchos que por entonces t rabajaban en dicha c iudad, a u n q u e 
pud ie ra muy bien ser pieza traída de o t ra par le , pues tan to Se-
villa c o m o Cádiz eran buen mercado para la colocación de este 
gene ro de prendas , que con facil idad t o m a b a n el camino de Ul-
t r amar . ^ 

L n cuanto a su identif icación, gracias a las actas capi tu lares 
y a los inventar ios an t iguos de la sacristía catedral icia, queda des-
car ada la confus ion , hasta ahora genera l , que suponía ser el que 
se l lama t e m o v ' c j o del Corpus , deb ido a la munif icencia de 
don h r . T o m a s del Valle, que lo h izo bo rda r en G e n o v a , man-
d a n d o poner en el m i s m o no sus a rmas personales , s ino la de su 
«cabildo, para quien lo dest inaba (6). 

P . t e rno c o m p r a d o por el pa t rona to Cuéilar a Francisco 
Kcina en 1/2.^ es el que se conoce con el n o m b r e de te rno de 
l lores , a lud iendo al m o t i v o de su rica y profusa decoración 

La suntuos idad de la custodia labrada por A n t o n i o Suárez 
con t r a s t ando con lo r educ ido y modes to d d carro en que e fa 

ajarse estas con 
facil idad le comunicaba un aire de pobreza que disgustaba a los 

e n t r e e l lo , de la conveniencia de susti tuir aquéllas p o r unos de 
plata cincelada, que a más de dar m e j o r aspecto al c L j u n t o evi ' 
t a n a n los con t inuos gastos q u e se or ig inaban , así de a frecuc^nte 
s u s í . ^ c . o n , c o m o de la con t inuada reparac ión de las c / í í - s u s - ' 
das. T p o c u e r p o la idea en 1740, y en Cabi ldo de 5 de febre ro 
de d icho ano , los d ipu tados del C o r p u s en aquél don Ped o 
^ m " ' c - í d ¡ r ' ' hicieron prc" 
senté a Cádiz la conveniencia de t o m a r acuerdo def ini t ivo sobre 
un asunto , que a más de interesar v ivamente a la op n ión «eneral 
era de la ,mayor conveniencia , d a d o lo que realza "a la t i e c k d 
local hac iendo t 'cr a tanto hereje como. . e/ 
respe o con que Cádiz celebra todos los sa/rTdos nH^^^^^^ 

d f la 'sTncerid.: f f o r m a r ^ n X d ' a T d ^ 
cc la smccr idad de la fe de los gadi tanos. Y en cuanto a los me-
dios economicos con que hacer f ren te a una obr e r t a m J ^ t ¿ 
sol ic i tando > a lcanzando del Conse jo del Re ino !a facultad dé 



pagar lo que se gastase de los caídos del impues to del reoctavo 
que gravaba el v ino que se consumie ra en ia c iudad. 

Los regidores presentes d i fe r ie ron p o r el m o m e n t o el a c u e r d o 
a t o m a r para es tudiar con la cons iderac ión debida la p ropues ta 
de los d ipu tados , p e r o después de discutir de d ó n d e habr ían d e 
pagarse los gastos, si d e las rentas del p a t r o n a t o de Cuél lar o del 
p r o d u c t o del impues to de reoc tavo , conc luyeron por acordar— 
sin duda por la insuficiencia de las p r imeras— que los re fer idos 
fa ldones de plata y las casullas para los sacerdotes que rodeaban a 
la custodia , se sacasen del a rb i t r io p r o p u e s t o impetrándose para 
ello Real Facultad y licencia de Su Magestad y señores de su Real 
Consejo de (bastilla, requis i to este ú l t imo ab so lu t amen te indis-
pensable (7). 

C a m i n a r o n las cosas más aprisa de lo q u e se podr ía esperar 
y en Cab i ldo de 5 de mayo del m i s m o año de 1740 presen taban los 
d ipu tados Cola r t e y C a m i n o la au tor izac ión , n o so l amen te para 
hacer ios fa ldones , s ino q u e a éstos se habr ían de agregar cua t ro 
grandes faroles de plata para los ángulos del n u e v o carro , cuyo 
crecido i m p o r t e se satisfaría as imismo del a rb i t r io del reoc tavo . 
La batalla estaba ganada y so lamente existía una n u b e en ciclo 
tan despe jado , q u e los art istas a quienes el t r aba jo se confiara lo 
pudiesen e jecutar en tan b reve p lazo c o m o era el de que se dis-
ponía , ya que se quería luciese t o d o en la p róx ima fiesta del 
C o r p u s (8). 

E n c o m e n d ó s e el t r aba jo al maes t ro p la te ro res idente en la 
c iudad Juan Pas to r , y acep tado p o r éste, q u e h u b o de requer i r la 
ayuda de o t r o maes t ro de su ar te , Sebast ián Alcaide, que era el 
t i tu lar de la Iglesia Ca tedra l , t r aba j a ron tan d i l igen temente ~ l a 
m a n o de obra lo dice e l o c u e n t e m e n t e con su falta de te rmina-
ción— que cons iguieron dar c ima al t r aba jo en menos de dos me-
ses, de fo rma que el 10 de j u n i o siguiente, en Cab i ldo de d i cho 
día, p u d i e r o n los d ipu tados del C o r p u s dar cuenta a Cád iz de 
estar concluida en toda perfección la obra de p la ter ía , y lo m i s m o 
las nuevas casullas de tisú de plata f r an jeadas de lo m i s m o , que 
habían s ido traídas a la Casa Cap i tu la r para que los regidores 
asistentes pudiesen juzgar por sí m i s m o s sobre la diligencia y 
buen celo con ciue habían d e s e m p e ñ a d o su comis ión . 

Acep tado el t r aba jo , restaba después de su ut i l ización pagar 
su impor t e , p r ev i amene a jus t ado , a u n q u e con la imprec is ión q u e 
en semejantes obras es impos ib le de evi tar , y tras de oí r el dicta-
m e n de personas peri tas y recoger los p lácemes de los más de los 
que en el a sun to in terv in ieran , se a co rdó en Cabi ldo de 18 de 
los mismos mes y año que, apar te del va lo r de la pasta de plata 
empleada en f ronta les y faroles , se gratif icase a m p l i a m e n t e y se 



gún lo merecía su labor a los maes t ros p la teros Pas tor y Alca ide 
y al escr ibano del Cab i ldo , a u n q u e a decir verdad no se nos al-
canza m u c h o ni poco sobre el mo t ivo de tanta generos idad para 
con el escr ibano, que bien poca cosa h u b o de in te rveni r en la 
obra de plater ía . 

V o t á r o n s e quin ien tos pesos escudos de plata a sacar de los 
caídos del reoc tavo del v ino , cant idad crecida, pe ro q u e se ex-
plicaba si se tenían presentes como Cádiz las tenía, las prendas 
del dicho don Juan Pastor y su especialísima habilidad en el arte 
de la platería como lo ha calificado la echiira exquisita cuando 
primorosa así en el dibujo como en lo ejecutado de los faldones 
o cabidas de la custodia, su puntualidad y desinteré.s, por cuyo 
mot ivo no so l amen te se le m a n d a b a n dar t rescientos c incuenta 
pesos de los vo tados , s ino que además se le n o m b r a b a m a e s t r o 
p la te ro de la c iudad para todas las obras que se ofrezcan hacer y 
e jecutar . Sebast ián Alca ide no recibió más q u e cien pesos y José 
Rico, el p la te ro y conoc ido grabador , q u e h u b o de in te rveni r en 
los tan teos y aprec ios previos de la obra nada , pues los c incuen-
ta pesos res tantes f u e r o n a pa ra r a manos del escr ibano del Ca-
bi ldo, que , c o m o los más de ios de su oficio, debía de ser un 
águila en eso de p rocura r se gajes (9). 

H o y hacemos reservas an te la obra de Juan Pas tor , m á x i m e 
si se la pa rangona con la de A n t o n i o Suárez , de la cual se la 
creía c o m p l e m e n t o , pero de ello ya se hablará , y ahora de-
b e m o s t ranscr ibir la inscripción que recuerda la fecha de t raba jo , 
sus mecenas , los d ipu tados que cor r ie ron con él y por caso n o 
f r ecuen te , el n o m b r e del art is ta que lo e jecutó , que más jus to 
hubiera sido decir que lo dir igió. Rc/ca as í : 

Habiendo en el año de 1664 dedicado a la Divina Mai^estad 
Sacramentada esta custodia la excelentísima ciudad de Cádiz, 
mandó hacer también después estas caídas mra adorno de sn 
carro reinando en España Felipe V, siendo gobernador el exce-
lentísimo señor don Bartolomé Ladrón de Guevara y diputados 
los ilustres señores don Pedro Colarte Moría del orden de 
Santiago y don Miguel González del Camino. Hizo ¡as caídas el 
artífice Juan Pastor en S5 días del año 1741). 

Todav í a tuvo otra manifes tac ión la gra t i tud de Cádiz a los 
q u e in te rv in ie ron en la obra de los fa ldones de la custodia pues 
sc acordo obsequiar a los d i p u t a d o s Colar te y C a m i n o con una 
caja de o r o para tabaco a cada u n o de ellos, c o m o t e s t imon io de 
la satisfacción que a la ciudad habían p r o d u c i d o sus gestiones (10). 

Y aquí puede considerarse t e rminada la historia de la fá-
brica de la espléndida custodia gadi tana , pues lo que en el ca-
p í tu lo s iguiente hab remos de decir, más que a aquélla h-)brá de 



refer i rse a los menoscabos que por el curso del t i e m p o y la incu-
ria de los h o m b r e s h u b o de e x p e r i m e n t a r , y al riesgo no qu imé-
r ico en q u e p o r más de una vez es tuvo d e d e s a p a r e c e r ; la p r i m e r a , 
p o r el ansia r e n o v a d o r a del neoclas ic ismo iconoclasta, y la segun-
da , p o r la codicia al servicio de la r evo luc ión . 

Un e lenco de los art istas, que en el siglo q u e acabamos de 
es tud ia r y los comienzos del s iguiente in te rv in ie ran , quizá sea 
d e ut i l idad a los lectores, y por el lo lo inser tamos . 

1) A n t o n i o Suárez , au to r de la mayor p a r t e de la cus todia , 
hecha en b u e n a p a r t e por su m a n o y en su tal ler . 

2) A l e j a n d r o de Saavedra , a quien c ie r t amente se deb ió el 
ca r ro p r imi t ivo y cuyo estilo se refleja en toda la obra de pla ter ía 
d e Suárez , hac iendo sospechar q u e aquí c o m o en ot ras obras del 
p r i m e r o haya t en ido in te rvenc ión . 

3) Juan de la Serna , q u e h u b o de repara r los daños p rodu-
cidos en la custodia en la proces ión de 1692, de smon tándo la y 
b r u ñ i é n d o l a p o r encargo de la c iudad . 

4) B e r n a r d o Cicnto l in i , q u e agregó algunas piezas, cincelan-
d o ei n u e v o pedesta l , e l evando la es ta tua del c o r o n a m i e n t o y 
d a n d o m o v i m i e n t o al cue rpo supe r io r . 

5) J u a n Pas to r , a quien se deb ió la pa r t e in fe r io r , consti-
tu ida p o r los f ronta les del car ro , y los cua t ro grandes faroles co-
locados en los ángulos del m i s m o . 

6) Sebast ián Alcalde , cuya co laborac ión con Pas to r en la 
o b r a del car ro y faroles se desconocía , pero que n o deb ió ser 
pequeña , por lo que se desp rende de los documen tos^nuevamen-
te apo r t ados , y de la grat if icación que se le dio por Cádiz . 

Y a h o r a , pasa remos a o t ra época m e n o s grata de h is tor iar , 
pues al en tus i a smo y fe rvor que pe rmUie ron la const rucción de 
la cus todia , han sucedido la indiferencia y la f r ia ldad. 

VI 

Noticias complementarias.--El mal trato sufrido por la custodia 
'la pone en trance de inutilización. - Propuesta para su total 
tramformación. -- Nuevos perjuicios. - Peligro inminente de 

enajenación.--Otras noticias. 

Con lo dicho en el an ter ior capí tu lo , puede considerarse co-
m o t e rminada la historia de la custodia procesional gadi tana , 
pues to q u e ya no ha su f r ido ni ad i t amentos ni re formas substan-
cíales en su es t ruc tura , pe ro no c ree r í amos comple ta nuest ra la-
bor si n o d iésemos algunas noticias complemen ta r i a s en las que 



se recogiesen .-ilgunos ep i sod ios con aqué l la r e l a c i o n a d o s , q u e 
l lenan los dos siglos b ien c u m p l i d o s q u e c o r r i e r o n desde 1740 
hasta n u e s t r o s días , q u e si n o son ni g ra tas ni de un gran in te rés 
c o m p l e t a n lo a n t e r i o r m e n t e d i c h o y t e s t i m o n i a n c ó m o hab ían 
b a j a d o c o n s i d e r a b l e m e n t e la p i e d a d local y el celo p o r el esp len-
d o r del c u l t o euca r í s t i co , causa e f i c ien te de la c o n s t r u c c i ó n y 
p r o g r e s i v o e n r i q u e c i m i e n t o d e aque l la s u n t u o s a a lha ja q u e . c o m o 
se ve ra , l lego a ser tan p o c o e s t i m a d a , q u e p o r d o s veces e s t u v o a 
p u n t o d e d e s a p a r e c e r ; la p r i m e r a , a causa de la t i ran ía d e las 
n u e v a s o r i e n t a c i o n e s es té t icas - l o s d a ñ o s causados p o r el i cono-
e las t i smo d e los neoc lás icos en C á d i z n o p o d r á n n u n c a l amen-
ta r se s u f i c i e n t e m e n t e - , y la s egunda , p o r la codicia y fa l ta d e 
v i s m n de los can tona l i s t a s , neces i t ados d e d i n e r o pa ra p o d e r lle-
var a d e l a n t e sus p r o y e c t o s d e r e f o r m a socia l . 

Do t o d o el lo n o s o c u p a r e m o s b r e v e m e n t e en es te c a p í t u l o v 
con el c e r r a r e m o s la ser ie d e los d e d i c a d o s a la h i s to r i a ex te rna 
d e la cus tod ia a b r a d a p o r A n t o n i o S u á r e z , c o m p l e t a d a p o r J u a n 
I as to r y sus c o l a b o r a d o r e s , y s i e m p r e t e n i d a en la más al ta es t ima 
p o r a c iudad de Cád iz , consc i en t e de lo q u e ma te r i a l , ar t ís t ica e 
i d e o l ó g i c a m e n t e r e p r e s e n t a b a . a n í m i c a c 

C o n el t r a n s c u r s o d e los años , las d i f i cu l t ades q u e t a n t o su 
sal ida c o m o su t r ans i t o p o r las calles o f r e c í a n y el p o c o c u i d a d o 
d e los s e rv ido res del C a b i l d o ca t ed ra l i c io , la cus tod ia c o m e n z ó 
a su f r i r de spe r / ec tos , unas veces en su a j u s t e , o t r a s en de ta l les 
d e su d e c o r a c i ó n - l o s ange les p e r d í a n sus alas en c h o q u e s o l im-
piezas p o c o de l icadas , las c ampan i l l a s de sapa rec í an , a lgunas lá-
m i n a s se e y a n t a b a n y a c a b a b a n p o r s e p a r a r s e . . . - , y el r e s u l t a d o 
f u e q u e al l legarse al a ñ o 1792 .el C a b i l d o ca t ed ra l i c io j u S nece^ 
s a n o l l a m a r Ja a t e n c i ó n d e la c i u d a d en su ca l idad d e patrona 
d e la o b r a p.a d e Cué l l a r , acerca del m a l e s t ado de la cí^stodia 
comis ionando^ pa ra e l lo al cap i tu l a r don R o d r i g o C a b a l l e T q u é 
en car ta d e 29 d e agos to d e 1792, d i r ig ida al Marqués de G r a c i a 
Alegre , en su ca l idad de p r o c u r a d o r m a y o r del C o n c e j o , le hac a 
saber q u e la cus tod ia p r o c e s i o n a l está mrty deteriorad por aue. 

anTLÍ%rr c o n . í ™ c a o n % falta de otras, pa r a 
q u e aque l la C o r p o r a c . o n t o m a s e en el a s u n t o las d i spos ic iones 
q u e juzga ra más p e r t i n e n t e s (1). u i spubic iones 

N o m b r a d o s d i p u t a d o s para e n t e n d e r en lo q u e hab ía d e 
hacerse a m a s del p r o c u r a d o r m a y o r . M a r q u é s d e Casa A e V e 
e r e g i d o r don P e d r o L o s a d a y el C o n d e d e las C i n c o T o r r e j a ' 
e l ec to pa ra este o f ic io , se p i d i ó pa rece r a dos técnicos q " e en 



este caso fue ron el fiel cont ras te de la c iudad, Juan Cor tés y Sa-
lanzar , y el p la te ro de! Cabi ldo catedral ic io Cr is tóbal M u ñ o z , y 
és tos d ie ron un de ta l lado in fo rme , en el que tras de e n u m e r a r los 
daños suf r idos por la custodia y el p re supues to por capí tu los de 
lo que supondr ía su total r eparac ión , señalaban la cifra m u y ele-
vada de noven ta y tres mi l cua t roc ien tos noven ta reales de ve-
l lón, c o m o la necesaria para volver la sun tuosa custodia a es tado 
sat isfactorio. E l i n fo rme está da t ado en 24 de sep t i embre de 1792, 
y hasta el 21 de n o v i e m b r e s iguiente no fue ob je to de una pro-
puesta a la c iudad por par te de los cabal leros regidores^—ahora 
cinco, pues a los tres indicados se habían agregado don Sebast ián 
Lasque t ty y don Franc isco Mar t i—, p ropues ta que debió ser ob-
je to de numerosa s consul tas y discusiones , pe ro cuyo con t en ido 
n o puede ser más desconso lador , a u n q u e de o t ros antecedentes 
q u e conocemos nos a t r eve r í amos a decir que era el que se po-
dr ía esperar . 

E n el c i tado d o c u m e n t o , tras de largas cons iderac iones que 
ref le jan el m o d o de pensar de los que lo f i rmaban , fiel ref le jo del 
general de la c iudad en mater ia de ar te , se pueden entresacar dos 
p ropos ic iones f u n d a m e n t a l e s , de las cuales f luye lógicamente la 
conclus ión a que llegan los f i r m a n t e s : a) la custodia no t i ene más 
va lo r que el mater ia l de la plata q u e la f o rma , y, por consiguiente , 
n o están just i f icados los noven ta y cua t ro mil reales que s u p o n e 
su r e s t au rac ión ; b) dado el p rogreso _dej buen gusto, resul ta en 
m e d i o de su descompasado v o l u m e n ridicula y mezqu ina , p o r lo 
q u e sólo merece censura desde el p u n t o de vista estético.^La con-
clusión que de aqu í f luya ya se puede supone r cuál sería,^y va-
m o s a darla cop iando a la letra lo q u e la d ipu tac ión p r o p o n í a a la 
c iudad para resolver el p rob l ema que el Cab i ldo catedral ic io 
le p lanteaba con su comunicac ión al p r o c u r a d o r mayor Gracia 
Alegre . 

" A vista de unos vicios tan clásicos y patentes y de o t ros 
m u c h o s que se omi ten . . . sería justa y plausible la de te rminac ión 
de cons t ru i r otra que no los tuviese a expensas de una par te de 
su valor , . , las c incuenta y cua t ro a r robas de meta l quedar ían re-
ducidas a ve in te y siete, po rc ión muy suficiente para que puestas 
en buenas m a n o s se ideara una custodia que t en iendo un solo 
c u e r p o tuviese toda la g rand ios idad y elegancia que prescr iben las 
más correctas reglas del a r t e . . . " 

U n recurso a las Reales Academias de Bellas Artes de San 
F e r n a n d o , de M a d r i d , y San Car los , de Valencia , y un concurso 
al que se diera la conven ien te publ ic idad , permi t i r ían r eun j r un 
c o n j u n t o de proyectos de buen gusto, en t re los que no sería di-



fícil que la c iudad, d e b i d a m e n t e asesorada, eligiese con acier to 
ei que más conviniera . 

Además , ello pos ib l emen te n o represen ta r ía gasto a lguno , 
d a n d o marco de plata sobran te p o r marco t r aba jado , con lo que 
todo quedaba resuel to sa t i s fac tor iamente (2). 

P o r fo r tuna no se t o m ó acue rdo de m o m e n t o , ap l azándo lo 
para cuando so contara con los an tecedentes y d ic támenes im-
prescindibles, y la custodia siguió con todos sus desperfectos , 
r epa rados c o m o se p u d o , hasta q u e pasados dos lustros b ien cum-
pl idos volvió a p lantearse e! p r o b l e m a , esta vez más agudizado, 
c o m o era de supone r . 

E n 20 de abril de 1805 —fecha poco favorab le para t ra ta r 
de gastos y de gastos sun tua r ios de carácter rel igioso— se leía 
en 20 de abril , ante los señores del r eg imien to gad i tano , un nuevo 
inforrne f i r m a d o por el maes t ro p la te ro A n t o n i o Díaz, a conse-
cuencia de gest iones hechas p o r el canónigo o b r e r o mayor de la 
Ca tedra l sobre el es tado lamentab i l í s imo en que se encon t raba 
la custodia , ag ravado p o r lo o c u r r i d o en la salida del año ante-
r ior p o r el mal es tado del car ro proces iona l . C o p i a m o s líneas del 
m i s m o , pues de no p rocede r así podr ía crerse q u e exagerábamos . 

Rl descuido q u e hace m u c h o s años padece dicha pieza y el 
que ha sido necesar io sufra p o r razón del sitio es t recho en que 
está colocada, es de m u c h a cons iderac ión . Le fal tan muchas pie-
zas, como ángeles, alas de o t ros , torni l los , piezas de los balaus-
tres y a lgunos adornos , así en la custodia como en los f a ro l e s ; 
o t ras piezas están fal tas de sus a jus tes y agar raderos , clavadas con 
alcayatas, clavos e hi lo de h ie r ro , y como al ent rar y salir p o r el 
s i t io q u e le está seña lado t rop ieza la obra con las puer tas , se es-
t remece y quebran ta . . . en el ú l t i m o cuerpo . . . el m a c h o de la fe 
está pa r t ido , la l interna y c u e r p o de luces está torc ida y sus tor-
nil los ro tos , a r rancados los pedazos d e la cúpu la del c u e r p o sobre 
que descansa y las cerchas de dicha cúpula sin torni l los . L o s án-
geles que adornan las esquinas suje tos con a lambres . . . 

La desolación de la esp léndida pieza eucaríst ica era como se 
ve comple ta , neces i t ándose para que pudiese salir en la p róx ima 
fes t ividad del C o r p u s n o m e n o s que qu in ien tos pesos fuer tes , q u e 
subir ían a dos mil si se a tend ía a la compos ic ión de todos los 
desperfectos (3). 

Es ta vez no se p resen ta ron en Cabi ldo p ropues t a s análogas 
a las de 1792, sino q u e en 20 d e m a y o siguiente, t en ido en cuenta 
el i n fo rme de A n t o n i o Díaz , y las instancias del Cab i ldo cate-
dral ic io, depos i ta r io de la cus todia , ei A y u n t a m i e n t o , bien en-
t e r a d o de todo lo q u e con t ienen los.., d o c u m e n t o s y (por) no 
tener ahora med ios de q u e valerse para la c o m p o s t u r a ni menos 



ped i r licencia para ella al Conse jo . . . a co rdó dar comis ión a di-
chos señores d ipu tados para que . . . t raten del m e j o r m o d o de su 
compos ic ión en t é rminos de que p u e d a salir en la p róx ima p ro -
cesión. . . y p r o p o r c i o n e n a lgunos recursos . . . para satisfacer los 
costos. . . sin q u e para ello graven de n inguna mane ra los p r o p i o s 
por no tener facul tad para ello (4). 

Y de este m o d o , la custodia de la opu l en t a Cádiz se r e p a r ó 
c o m o se p u d o , med ian te las l imosnas del vec indar io . 

R1 ario 1873, f u e un año fa t íd ico para Cádiz , q u e en él v io 
caer var ios de sus más bel los e h is tór icos t emplos , tal el de la 
Cande la r ia , tan rico en tallas, p in tu ra s decorat ivas y r ecue rdos 
h is tór icos—; abat irse sus t r iunfos —ya recons t i tu idos , a u n q u e 
ni en su integr idad ni en sus p rop ios lugares—, y es tuvo a mer -
ced de un g r u p o de demagogos que se dec la ra ron en cantón in-
depend ien te r o m p i e n d o la un idad nac iona l . 

Para la real ización de sus p royec tos les era necesar io d ine ro 
en cant idad cons iderab le —había q u e c o m p r a r a r m a m e n t o y sos-
tener a la milicia p o p u l a r — , y pensa ron q u e la custodia —pen-
saban q u e era total y exc lus ivamente p r o p i e d a d de la c iudad, y si 
no lo era en tonces no se escrupul izaba demas iado en p u n t o a 
d i sponer de los b ienes de m a n o s muer tas—, podr í a suminis t ra r 
una cant idad cons iderable , bien vendida a peso de plata o b ien 
dada c o m o p renda que garant izase sumas q u e se t o maran a 
p r é s t a m o u obl igaciones q u e se con t ra j e ran . T o m ó s e el acue rdo 
co r r e spond ien t e , y la cus tod ia habr ía s ido ena jenada , s igu iendo la 
p ropues t a del ingeniero G o n z á l e z y Garc ía de Meneses , secun-
d a d o p o r un m a e s t r o p la te ro loca), al subd i to inglés M r . L y t t o n , 
sin la enérgica in tervención en .el seno de la C o r p o r a c i ó n mun i -
cipal del ca tedrát ico de H i s t o r i a don A n t o n i o de G ó n g o r a , apo-
yado p o r el t ambién p rofesor y conoc ido h i s to r i ador d o n A l f o n s o 
M o r e n o Esp inosa , cuyas in te rvenciones hicieron reaccionar a la 
o p i n i ó n en cont ra del p o c o fel iz p royec to , d a n d o lugar a un cam-
b i o pol í t ico , sin el cual , acaso, el a t rope l lo se hubiese ver i f icado. 
Desde el Cab i ldo ca tedra l ic io con t r i buyó no m e n o s e f icazmente 
a salvar la custodia , el en tonces canónigo ob re ro y luego ob i spo 
de San tander y de Cádiz don Vicen te Calvo y Va le ro , p r imera -
m e n t e negándose a en t regar a los comis ionados del M u n i c i p i o 
las llaves de la capilla en que se guardaba la cus todia , cuando 
éstos las r ec lamaron , después de tasar la , y después con la pu-
blicación en la prensa de a lgunos d o c u m e n t o s , c o m o el acta 
de entrega de dicha a lha ja , con lo que cambió un sector de la 



Opinión, que crcía ser p rop i edad del A y u n t a m i e n t o y poder éste 
disponer l ib remente de ella (4). 

F u e este el ú l t i m o m o m e n t o de grave riesgo de desaparecer 
q u e se conoce en la his tor ia de la gran custodia gadi tana , pues 
si bien ha t en ido q u e pasar por o t ros m o m e n t o s difíciles, tales 
los incendios de t emplos de que fue tea t ro Cádix en 1931 y 1936, 
nada se in ten tó d e t e r m i n a d a m e n t e cont ra ella, y hoy cons t i tuye 
la pieza más impres ionan te , ya que no la de mayor va lor c inte-
rés, de las que se exhiben en el museo catedral ic io , aún o p u l e n t o 
después de las crisis q u e h u b o de sufrir con m o t i v o de la guer ra 
del Rose l lón , del si t io de la c iudad por las t ropas napo león icas , 
y de la escasez de f o n d o s con que se luchaba al e m p r e n d e r la 
a t revida empresa de f inal izar y abrir al cu l to la nueva Iglesia 
Ca ted ra l (5). 

( 
U n a ut i l ización rec ien te de la cus todia , que co locada en la 

capilla de las Re l iqu ias , al f o n d o d e la giróla de la Iglesia Ca tedra l , 
sirve en la t a rde del Jueves Santo de M o n u m e n t o , en sus t i tuc ión 
del an t iguo q u e t raza ra el maes t ro Cayón . y que por su ma l es tado 
y lo costoso de su m o n t a j e e i luminación ha hab ido necesidad 
de dejar de emplea r , ha dado lugar a comenta r ios , que t o m a n d o 
p o r base la res t r icc ión impues ta por Cádiz como p a t r o n o de la 
ob ra pía de Cuél lar , con cuyos fondos se hizo aquél la , conside-
raban lo que se hacía c o m o una infracción de lo por ambas par-
tes —ciudad y Ca ted ra l— pactado. 

l^xaminadas las cosas se renamente , nada m e n o s jus t i f icado 
q u e esta crí t ica, pues lo único que en esto se acordó es q u e la 
custodia no pud iese ser sacada de la c iudad, salvo si la catcdra-
l idad se t ras ladaba d e n t r o de ella, en cuyo caso podr ía l levarse al 
t e m p l o q u e sust i tuyese a la vetusta iglesia mayor de Santa C r u z , 
y p o d e m o s asegurar , apoyados en acuerdos del Cabi ldo Catedra l , 
ciue desde t i e m p o s casi c o n t e m p o r á n e o s de la entrega de la pre-
ciada joya esta se ut i l izaba c o m o cen t ro y par te destacada del 
M o n u m e n t o , cuando a f ines del seiscientos se consír i iyó uno , lo 
más sun tuoso que permi t ía la estrechez de la iglesia, y a co labora r 
en el cual f u e r o n l l amados diferentes artistas, en t re ellos el es-
cul tor y en ta l l ador J u a n G o n z á l e z , entonces el más ap rec i ado en 
la comarca , que h izo la par te arcjuitectónica y de ca rp in te r í a , y 
tí! m a t r i m o n i o Luis de los Arcos y Luisa R o l d a n , la in imi tab le 
art is ta, a cuyo cargo es tuvieron los profe tas y ángeles q u e lo de-
coraban (6). 

A u n q u e c o m o ocu r r e con otras obras de impor tanc ia pare-
cida poco es lo que su const rucción se retleja en las actas capi-



t a la res , una mención de pasada que eonf i rman ot ras pos te r io res , 
pe rmi t e d o c u m e n t a r !o q u e se sabía p o r t radic ión acerca de la uti-
lización de la cus todia del .Corpus en el m o n u m e n t o catedral i-
cio como en otras iglesias —tal Sevilla—• se venía hac iendo . F>n 
Cabi ldo de 16 de ene ro de 1671, el d ignidad de chan t re don Bar to-
lomé de Esco to y R o h ó r q u e z , o b r e r o mayor aquel año , fue el 
iniciador de la colocación de la custodia en el m o n u m e n t o , para 
lo cual solici tó y o b t u v o la necesaria licencia del cue rpo catedra-
licio sin q u e para nada in te rv in ie ra en ello la c i u d a d ; cop iamos 
el tex to del acue rdo , pues es b reve y ahor ra comenta r ios , pon ien-
do las cosas en su p u n t o : 

El seíior chantre don Bartolomé de Escoto y Bohórquez, 
como obrero mayor que es de esta Santa Iglesia Catedral, pidió 
licencia al cabildo para poner la custodia en el vi07iiiment0 el 
día de Jueves Santo, y asimismo para hacer unos ciriales una 
caña y cañones de plata para encender... y el cabildo le dió li-
cencia (7), 

Aqu í , c o m o se ve, se ha c u m p l i d o una vez más el p rove rb io 
Al cabo de los años mil, las aguas corren por do solían ir. 

El deseo de embel lecer la cus todia , que hace se la decore con 
haces de espigas y rac imos de uvas, los lazos que su je tan , los 
cuales qui tan esbel tez a los cue rpos super io res de aquél la , y con 
porc ión de jarras y p e q u e ñ o s candeleros , que aun s iendo de 
meta l precioso, a más de qu i ta r d ia fan idad al c o n j u n t o , distan 
de pode r pa rangona r se con la f ina labor de la t o r r e eucaríst ica, 
ha h c c h o que estas ú l t imas agregaciones n la obra de A n t o n i o 
Suárez , por su infer ior calidad y p o r hasta c ie r to p u n t o ahogar la , 
n o puedan considerarse c o m o felices, s iendo de desear q u e en 
cuan to fue ra pos ib le se fuese p resc ind iendo de ellos, vo lv iéndose 
a la e legante sencillez de los p r i m e r o s t i empos , en que la custodia 
se os ten tan taba en toda la pu reza d e sus líneas y ofrecía sin nada 
q u e dis trajese los p r i m o r e s de su rica decorac ión . 

Y pues to que la historia de la custodia está concluida , n o es-
tará de más dedicar unas páginas a r ehace r la o lvidada biograf ía de 
su au tor , el f e c u n d o maes t ro p l a t e ro , figura hasta ahora la más 
destacada de la historia local d e su ar te , Antonio ' Suárez , apro-
v e c h a n d o las noticias que , sin buscar las d i rec tamente , se nos han 
ido v in i endo a las manos . 

H I P O I . I T O S A N C H O D E S O P R A N I S 

Los apéndices de este trabajo se insertarán en otro número de 
la revista. 



N O T A S 

I 
(1) P o r vía a c e j e m p i o véase el l lur í s imo ju ic io de J . Berim<íet en s u D e s c r i p c i ó n d» 

las p r i n c i p a l e s custodia» de E s p a ñ a . X X X I . i^úg. 48. en q u e sólo e n c u e n t r a c o m o e x c u s a 
a los d e f e c t o s de la cus tod ia uuu se a t i e n d a al i n g r a t o modelo que s e dice tuvo que copiar 
e l ar t i s ta . (La torre d e la Casa C a p i t u l a r ) . Kn el o tro bando, es d i f í c i l e s coger , s e g ú n son 
n u m e r o s o s los a u t o r e s que e log ian d e s m e d i d a m e n t e !a obra de Suárez a part ir de Fr . Ge-
r ó n i m o de la Concepc ión , s i e m p r e inc l inado a la h ipérbole . 

(2) C f r . S á n c h e z Cantón , F r a n c i s c o J a v i e r , I .os A r f e , e s cu l tores de p l a t a y oro . 
1.'>01-16Ü3. n i . pág». &(i-(>0. E s Silbido q u e J u a n de A r f e publ icó en 1587, en Sev i l la , u n a 
Descrij)ciu]i tic la traza y o r n a t o de la cus tod ia <;«j plut» <]e la S a n t a l íf lesi . i de Sev i l l a , 

m u y i n t e r e s a n t e desde d i f e r e n t e s a s p e c t o s . 
(:j) D e e s t a s dos cus tod ias del m a e s t r o A l faro , que hizo o tras v a r i a s para parroquias 

y m o n o s t e r i o s s ev i l l anos , s e ocupa el C a t á l o g o armiculóg ico y ar t í s t i co de la prov inc ia de 
Sev i l l a . ( H e r n á n d e z Díaz . S a n c h o Corbacho, C o l l a n t e s de T e r á n ) . 

(•!> L a custodia de M e d i n a S i d o n i a s e c o n c e r t ó con el p l a t e r o s e v i l l n u o J u a n T e r -
cero en 1575, s e g ú n las no t i c ia s cjue a c e r c a de e l lo da el v i car io Martíne-z D e l g a d o e n su 
H i s t o r i a de Medina S idon ia . Cádiz, 1875, p á g . 187. S e g ú n i n f o r m e s — q u e c r e e m o s su je tos 
a r e s e r v a — de i n v e s t i g a d o r e s d j l A r c h i v o de P r o t o c o l o s N o t a r i a l e s de aciuellu poblac ión 
debe h a b e r s e des l izado a l g ú n error en la copia o e n la impres ión de dicha h is tor ia , puea 
lo re la t ivo a Iti custodia no a p a r e c e d o n d e in teresar ía y debía e s tar . 

(5) Sobre la cus lo: l ia (ie A r c o s h a t r a t a d o di l 'e ivntos veces el erudi to i lus trador del 
p a s a d o d e Arcos , di.n Migue i M a n c h e ñ o Ol ivares , dando s i e m p r e c o m o cosa ind i scut ib le 
que el p l a t e r o a cjuien s e compró la c u s t o d i a fue.-e su autor . I .os término-» d e la escr i tura 
de c o m p r a y el haber e n c o n t r a d o con a l g u n a f r e c u e n c i a a - i n l o n i o Carri l lo , a c t u a n d o m á s 

q u e c o m o o r f e b r e c o m o c o n t r a t i s t a y mediador , h a c e n pensar — y un es tudio de ten ido 
del texto de la a lud ida e s c r i t u r a no lo d e s v i r t ú a — , que se t ra te de u n a p ieza vendida en 
S e v i l l a y adquir ida por d i cho a r t i s t a p a r a revender la con v e n t a j a u la c iudad de A r c o s 
C f r . el t e x t o re f er ido en M a n c h e ñ o , M. ; Curios idades y a n t i g u a l l a s de Arco» de la F r e n -
tera . Arcos , 1909. p a g s . 10 y 11, H a s ido obje to de añadidos , a lgunos poco fe l i ces , y de re-
f o r m a s para in t roduc i r en su h o r n a c i n a pr inc ipa l u n a r ica cus tod ia de o r o y pedrer ía de 
la Iglesia de S a n t a María . Cl'r. M a n c h e ñ o , op. cit . , p á g s l l i ) y U l 

(6) La d o c u m e n t a c i ó n r e l a c i o n a d a c o n la custodia de !a ig les ia de S a n t a María de 
Arcos , ha s ido publ icada por M a n c h e ñ o Ol ivares , M i g u e l : Curios idades y a n t i i i u a l l a s de 
A r c o s do la F r o n t e r a . IV, p á g s . 9-1!). E n la e s c r i t u r a do aprec io q u e s e publ ica en la m e n -
c ionada co lecc ión , loe cit, s e p u e d e n leer a l g u n a s f rase s que h a c e n m u y dudoso sea A n t o n i o 
C a r r i l l o e l a u t o r de la re fer ida a lhaja , s iqu iera i n t e r v i n i e s e en c o n c l u i r l a y dar le la f o r m a 

(7) L a cus tod ia de A lca lá d e los Gazules , h a s t a ahora de a u t o r desconocido, ha 
podido ser i d e n t i f i c a d a c o m o la q u e s e c o n c e r t ó con el m a e s t r o s e v i l l a n o qu-> 'irribji s -
m e n c i o n a , g r a c i a s a la publ icac ión de s u conc i er to e n la colecc ión D o c u m e n t o s para la his-

tor ia del ar te e n A n d a l u c í a , vol . I. Sev i l la , 1927, p á g . 19-1 y ss. ( M i g u e l B a g o Q u i n t a n i l l a ) . 
N o es la ú n i c a p ieza de p l a t a de i m p o r t a n c . a con q u e contó la m e n c i o n a d a v i l la l a n í o en 
au i g l e s i a parroquia l como en las de s u s conventos , 

(8) A c e r c a de la custodia p r o c e s i o n a l de Jeroz , a f a l t a de o tra cos't c fr lo oue os. 
cr ibo Mesa X i n e t e en su conoc ida H i s ! o r Í ! i . , . d e . . . X e r e z de la F r o n t e r a , p a r l e 2,ii cap VI 
n u m . b. pag . 102 . E.'íiste n o e s c a s a d o c u m e n t a c i ó n inódi la , que p e r m i t i r á e n su dia rehacer 
¡a h i s tor ia d e es ta picüa, do la q u e s e c o n o c e n los autores , 

(9) E l p a s a j e arr iba copiado f i g u r a e n el i n v e n t a r i o ' d e la p l a t a de la s a c r i s t í a con-
v e n t u a , f o r m a d o en 1776. fo l . I. D e su procedenc ia n a d a se dice aquí , pero c o m o se v e r á 
es te s i l enc io queda sui . l ido con lo q u e s e leo en el a n t i g u o protocolo del m o n a s t e r i o . 

(10) E l p a s a j e c i t a d o f i g u r a e n e l protoco lo c o n v e n t u a l — r e l a c i ó n h i s tór ica q u e pre -
c ^ o al ¡ n v e n U r i o de b i e n e s — que so c o n s e r v a en e l A r c h i v o Hi s tór i co N a c i o n a l , Madrid. 
Clero, a l n u m . V I del i n v e n t a r i o del a r c h i v o c o n v e n t u a l re fer ido 

(11) As i lo a d v i e r t e el re<!actor d e las n o t a s q u e a c o m p a ñ a n al i n v e n t a r i o d e la sa-
cr i s t ía a g u s l i n i a n a de Cádiz y s e p u s i e r o n a medida que a c o n t e c i m i e n t o s ñoco f a v o r » 
bles iban l e n t a m e n t e empobrec i éndo la . L a cus tod ia nueva , cuya descr ipc ión so hace a. inmiP 
con m e n o s de ta l l e s de lo que ser ía deseab le p a r a f o r m a r ide¿ c iara de la m i s m a , desapare-

los pocos a n o s de c o n s t r u i d a , s in quo h a s t a ahora so conov-ca el autor de u n a p ieza 
q u e debió t e n e r c i e r i a i m p o r t a n c i a artüstica 

( l: í) L o p e Dínz de Cuzmái i t r a s l a d ó su re s idenc ia a Jerez, d o n d e t en ía bicr e g u n 



se deBpren<ie de la petición de avccinamiento que f i g u r a en Cabildo de 14 de junio de 1680, 
ío l . lUl. Lantery, Memorias. 

11 

(1) Sobre el culto y devoción a la Eucarist ía en Cádiz, asunto merecedor de estudio 
amplio para el cual no f a l l a n noticias cfr , como un buen resumen orientador, el trabajo 
quu en su muyor parte conserva actua lmente valox-, Cúdiü ante el Sant í s imo Sacramento 
Cádiz, 1894, por el canónigo de la Catedral de dicha ciudad, don José León y Domínifuea. 
La abundancia y sobre Lodo la seguridad de los datos uti l izados hacen inapreciable esta 

Memoria, que, como se verá, hemoa aprovechado largamente . 
<2) Sobro la custodia ujival de la Cate<lral tfad.tana son escasos las noticias , aunque 

s e la encuentre mencionaila lari;amcnte. La pérdida de! tes tamento del arcediano de 
Nieb la y al propio t iempo chani re do Cádiz, Rodrigo de Argumedo, que fa l ta en los 
protocolos del escribano de Sevil la, ante el cual se hizo por extravío de unos cuadernos 
del año 1587, es probable nos baya privado de a lguna not ic ia capital acerca de esta joya, 
pues el arcediano estaba gravado con deudas considerables a causa de sus donativos a las 
numerosas igleaias de que ora prebendado •—arcediano en Sevil la, chantre en Cádiz, Má-
laga y Canarias , benefic iado do las purroQuia-s de este ú l t imo Obispado, rector de Santa 
María de Guia, en Jerez . . .—, la l iquidación de las cuales hubo de obligar a sus herederos 
a pedir dispensa do a lgunas de las obras p ías que por su ú l t ima voluntad mandaba fundar. 
E n el archivo de los benef ic iarios de su patronato y a la vea patronos de su capil la y 
entierro en la Seo gaditana, las casas de Sopranis y Estopiñán-Doria , los documentos que 
en relación con el arcediano se encuentran son todos del s ig lo X V I I en adelante. 

(3> Sobre lo dicho arriba cfr. Sánchez Cantón, P. J . : I^os Arfe . Escultores de plata y 
oro. 1.'>01-160J. Madrid, 1920, cap. I, pág. 12. La hipótesis do proceder la custodia de !o» 
Ponce de I^eón —un tanto aventurada si s e atiende a una cronología establecida con plena 

seguridad- - en Pcmán , César: El arto en Cádiz, 1930 s. p. 
<1) Cfr. Horozco, A g u s t í n d e : Historia de la Ciudad do Cádiz. Cádiz. IS'IS, lib. V, 

cap. 7.0, pág. 253. El obispo don García de Haro, de grata memoria, por escr i tura otorgada 
en la vi l la de El Carpió, de Córdoba, ya siendo obispo de Málaga, dotó con ocho mil du-
cados de principal !a f i es ta en honor del Sant í s imo Sacramento, y el Rosario todos los 
primeros domingos do mes con vísperas solemnes, sermón y procesión, dando estabil idad a lo 
que desde ant iguo venía practicándose. Do a lgunas de las joyas salvadas del saqueo de !os 
ingleses y a for tunadamente l legada» a nuestros días, nos ocuparemos en estudio <iue 
merecen por su doble interés artístico e histórico. 

(5) Copiamos a lgunas l íneas del acta capitular correspondiente n la sesión en que 
don Luis Bravo de A c u ñ a hizo su proposición, que tuvo pleno éxito. 

Que se acompañe al Sant í s imo Sacramento en esta ciudad todas las veces que saliere 
con la autoridad, reverencia y veneración y acompañamiento que es jus to y so hace en la 
ciudad de Sanlúcar de Darrameiia, donde lo ha visto que v a n acompañando ministr i les 
tañiendo y clérigos y capel lanes cantando y se hace en lus demás lugares del Estado de! 
señor Duquo de Medina Sidonia y en otras muchas partos. . . 

Cabildo cit. libro capitular, fo l . 26. Y a so h a c í a es to en la vecina ciudad del Puerto 
do S a n t a María, y es extraño que no so hiciese en Cádiz —quizá se había perdido una an-
t igua práctica que so iba a reanudar ahora— dadas las relaciones de origen de la Sa-

cramental . s i ta en su ig les ia mayor con la colegiata do Torrijos, las cofradías f i l ia les de 
la cual tenían por costumbre dar esa solemnidad externa a las salidas del Smo. Sacra-
mento desde su fundación por doña Teresa Enriquez, la loca del Sacramento . E n los re-
gistros de los vis itadores do Torrijos f i g u r a la Sacramenta l de Cádin como u n a de las 
vis i tadas, detallo que hoy parecen olvidar los interesados. 

(S) Los documentos fundamenta les de la fundación del patronato de Ciiéllar, como 
son el t es tamento del fundador, las modif icac iones de la elección de patrono y la acepta-
ción do la ciudad, es l^n insertos en las actas capitulares, vol. XVIII de la colección ac-
tual de l.'is mismas, Cabildo de 5 de julio do 1635, fo l . 79 v y ss. Aunque muy interesantes , 
no podemos publicarlos ni aun extractar los aquí. Día l legará en que puedan ser estudia-
dos como merecen. 

III 

(1) E n estos años se construyen en la comarca, a más de la custodia procesional de 
Medina Sidonia, obra del sevi l lano Juan Tercei-o, la interesí intisimo de Arcos, comprada 
la documentación ex is tente no es clara sobre este punto— en 1618 al platero sevi l lano 
Antonio Carri l lo; la de Alcalá de los Gazules, contratada con el platei-o de masonería 
de Sevilla, Barto lomé del Castillo, en 1614. sin otras piezas del cu l to eucarístico más mo-
desta:*, con lo cual Cádiz <iue<laba en desairada postura. 

(2) La personalidad art í s t ica de Antonio Suárez y la importancia que el arte de la 
platería adquiere en Cádiz en el s iglo XVII , piden una monograf ía , u n esquema de la 
cual daremos en apéndice a este estudio, pues aunque los datos reunidos distan de ser lo 



d u e s e desearía , son los s u f i c i c n l í 
d e f i n i l i v n m o n i f es tablec ido . 
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Kuardan otros d o c u m e n t o s . T a m p o c o s e h a e n c o n t r a d o 
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j a c o m o propiedad cívica, p o r 
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la c o m p r a del r i co t e m o l l a m a d o d e 
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de l( i57. n Cabi ldo do 8 do mayo 
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SG i n s e r t a n on apéndice , s in 
•ntido f teneral del documento , 

m p u e s t a a l Cabi ldo a l h a c é r s e l e e n -

i m e n t o , 
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VI , 
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l ibro cap i tu lar correspondiente , f o l . 254 . . 
(7) E l acuerdo c a p i t u l a r por el que c o n s t a todo lo a r 

a l cual r e m t i m o s a qu ien in terese c o n o c e r l o í n t e g r a m e n t e . 
(8) Vé . t se la re lac ión a que s e a lude e n la n o t a anter ior , d o n d e c o n s t a n lo 

que a r n b a se dan. s in neces idad de m u l t i p l i c a r el recurHO a la» f u e n t e s 
(9) E l de ta l l e de h a b e r s e u t i l i zado la custodia on l a s f i e s t a s en h o n o r de la Concep 

c ión. cons ta nst d e alfrunos documentos , q u e podrá e ! l ec tor v e r en apénd ice , como de 1. 
r e b e l ó n de aque l la s s o l e m n i d a d e s que i n c l u y ó e l P . F r . G e r ó n i m o d e la Concepc ión en si 
E m p o r i o del Orbe, hh, V I . cap, XVT, páp , 4f>2, a u n q u e en é s t a «e d 
hab la t e r m i n a d o h a c í a t res años , d e t a l l e c i e r t a m e n t e equivocado 

(10) El acuerdo t o m a d o por la c iudad c o n ocas ión do la t e r m i n a c i ó n de la 
asi c o m o la re lac ión hecha por el p r o c u r a d o r m a y o r Vart . 
m á s que a l g u n a s corta.s supres iones q u e en n a d a a f e c t a n a l 
l o m á s i m p o r t a n t e del cual es la r e s t r i c c i ó n ü n 
treera de la custodia . 

p e n s á b a m o s inser tar el a c t a d e enlrefca de l a c u s t o d i a p o r haber lo publ icad 
e n p a r t e el cnnónipro L e ó n y Dominprue-/; en su Cádiz a n t e el S a n t í s i m o Sac 
páR-. p e r o al no haber lo hecho f n í e g r a y l i t e r a l m e n t e , h a p a r e c i d o m á 
h a c e r l o por d i f e r e n t e s m o t i v o s , a m á s de la comodidad de los l e c tores 

(12) . K! a j u s t o de c u e n t a s e n t r e la c iudad, c o m o p a t r o n a d e l a ' o b r a p ía de Cuéll 
y A n t o n i o Suárez , so i n s e r t a e n apénd ice , d o n d e p u e d e v e r l o í n t e g r o el interesad'-

( IS ) E s t e noble g e s t o del c a p i t á n A n t o n i o Izqu ierdo d m t e r o s a t l -
Cabi ldo do 22 de m a y o de 1662, f o l . 41 v . E n é l d i j o el i 
la s egur idad <le In custodia en casa de A n t o n i o Suáreí: . q u e 

a f i a n z a b a de tal m. inero q u e si la dicha custodia f a l t a r e o 
t u v i e s e en casa del d icho m a e s t r o , l o p a g a r á c o n su persona 

E l m a f ^ t r o i>latero debió quedar t a n s a t i s f e c h o como 
pre i íada de d e s c o n f i a n z a s y s u s p i c a c i a s del c a p i t á n 
c iudad, h a y q u e dcc ir que cayó en el vac ío , pues no 
por aquel reg idor . 
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lón, o por lo m e n o s el a c u e r d o de hacer la , c o n s t a po 
arr iba y s u no p r e s e n c i a por el t e s t i m o n i o d e la { 
p r e s e n t e s a e l la y q u e p o r p a r t o t a n t o de l a c i u d a d como d 
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(17) E n es tos a ñ o s trab. i jan 

s t a n del t e s l i m r do la entr 3R!I 

el ac ta c a p i t u l a r 
t r e g a tan m i n u -

Ig les ia 
n ton ce» r o z a m i e n t o s 

stc 

a n s t r u c 
al . Cfr 
n q u e 
s t a s e 

do la ÓT1 del 
A l e j a n d r o de Sa 

;e i n s e r t a el t e x t o 
•ncargaba de obras m o co locac ión de techos , c o n s t r u c c i ó n d e a n d a s y a r m a d u r a 

- r m a d u r a o m o d e l o del f r o n t a l d e p l a t a de lu Cate<!ral gadita 
Cfr . . op. cit . doc. cit . , p á g . c i t . 
e n Cádiz n u m e r o s o s a r t i s t a s p l a t e r o s que real iza 



obras i m p o r l a n t c s , c o m o laf 
la cuslot l ia proces ional del ( 

«1 c o n c u r s o ab ier to p a r a la 
t o n i o Suárez , J u a n de la S e 

andan do l a I l a m i l d a d , las de N u e s t r a Seño i 
o n v e n l o de S a n A g u s t í n , debida » I .opo Díaü 
c o n s t r u c c i ó n de ¡as s e g u n d a s so p r e s e n t a r o n 

y A n t o n i o d e Br iones . 

a del R o s a r i o y 
d e G u z m á n . E n 

a máK d e A n -

IV 

(1) 3?ecuúrdese q u e la custodia , a n t e 
las t i e s t a s auu on h o n o r de la Conccp 

d. ; su c o m p l e t a t e r m i n a c i ó n , f u e u t i l i zada p a r a 
c lebraron en 1GÜ2. L a ser i e do las ce lebradas 

el e n Cádiz du 
c a n o n i z a c i o n e s de un «r; 
D ios , ciuo dio p ie para i; 
t r a s t a n d o con la dif icult; 
y b e n é f i c a s do la ciudad, 

S o b r e e s t e pi-oyc 
N a z a r e n o c f r . los Cabild 
f o l . 405 y 423. K1 Cabild 
todia, c o m o io acred i tan 
q u e d ó s in e f e c t o por la 

It imo 
i-' 

de! s i g l o X V I l <» larírí 
ntüs f r a n c i s c a n o s y cspt 
ión do un libro, f u e r o n 
e en g e n e r a l so desenvo 

, y a l g u n a s , como las d e las 
: i i i lmcnte la d e S a n J u a n do 
«rda i l cramente f a s t u o s a s , con-
f í a n las i n s t i t u c i o n e s p iadosas 

;to do o c t a v a r ; o al S a n t í s i m o sus t i tu ido por un nc 
>8 de 1 y 27 d e jul io d e 1Ü93, l ibro capi tula 
I HOf.ular h a b í a a u t o r i i a d o por e 
las l ínea» que a c o n t i n u a c i ó n <. 

•posición del catedral ic io . 

s t a vea la ut i l i z 
op iamos , aunque 

venar lo a J e s ú s 
¡orrespondientc , 
: i6n de la cus-
ía a u t o r i z a c i ó n 

A c o r d ó n o p e r m i t i r ni dar l i c e n c i a p a r a i^ue e n la ocas ión p r e s e n t o s a l g a d e s l a c iudad 
«le n i n g u n a m a n e r a dicha cus tod ia y q u e no o b s t a n t e que es ta joya no s i rve m á s d e t a n 
s o l a m e n t e los días d e Con>U8 de c a d a año , s e saque do la cap i l la en q u e se h a l l a depo-
s i t a d a en d icha ig l e s ia y s e paso a la n a v e pr inc ipa l de la c a p i l l a m a y o r del la y s e h a g a 
u n o c t a v a r i o a N u e s t r o Señor S a c r a m e n t a d o , co locado en il icha cus tod ia p.ira lograr el 
f e l i z suceso q u e se desea, supl icándo.se de parte d e s l a c iudad a loa señores deán y Cabi ldo 
s e s i rvan d i sponer lo as í . . . 

E n el s e g u n d o de li 
s o l e m n e por e l n o v e n a r 

(3) Sobro In dof: 
d e lii en trada del Sant í : 

itadc 1 cabildo; 
I p e n i t e n c i a l , a 
ción de don D 
m o en su casa 

S a 

ctavo 

ego 

donde s e acordó la s u s t i t u c i ó n del 
i n f o r m e con las c i r c u n s t a n c i a s , 
de B a r r i o s y en pencrAl sobre e s t e ep isodio 
iv de! Corpus de 1602 c fr . L e ó n y D o m í n g u e z , 

mentó. V , p á g s . 31-10, donde i n s e r t a a l g u n o s docu-
tn o tra parte . A l g u n a s no t i c ia s m á s en q u e s e mt-zc!a lo 
en M e m o r i a s de R a i m u n d o de I . a n t c r y . Cádiz, 1919, pá-

Josó . Cádiz a n t e el S a n t í s i m . 
m o n t o s n o f á c i l e s de e n c o n t r í 
e x a c t o con lo que lo es m c n 

B i n a s 382-84. 
(4) Cfr . L e ó n y D o m í n g u e z , op. cit. loe. c i t . , d o n d e t r a n s c r i b e n o ?o lampnte 1 

c i ó n co locada en la s u n t u o s a portada de la casa de l a s Cadenas , s ino la Rt.al Pi-ovis 
do ju l io de 1692, en quf^ so autor iza )a co locac ión de c a d e n a s en la portad! 
do o r l a con moLo a lus ivo a su devoc ión cucar í s t i ca a don Dirs;o de Barr ic 

cédu la de conces ión de a r m a s n e s t a f a m i l i a y su lec tura j u s t i f i c a n o solam^ 
do los nobles v ie jos do Cádiz, 
h e c h o y a p r i m e r a v i s t a p a r e c e 

(5) Los d o c u m e n t o s a q u e 
haberlos seguido, extractándolo: 
m e n t ó máí< r e f e r e n c i a s . 

(6) V o l v e m o s a repet ir lo 
rrac ión del texto , que ene 
s í m i s m o la verac idad lie lo expues to . L a 
detal le , pues s e h a t r a n s c r i t o l i t e r a l m e n t e 
p i t u l a r e s en que con t o d a prec i s ión s e v a 

€l pago , c f r e n t r e otros , el Cabi ldo de 2-1 
de las r e c l a m a c i o n e s del a r t i s t a p a r a q u e 

(7) Cfr . ü r r u t i a , J a v i e r d o : D e s c r i p 
Cádiz, 1813, pág . 214, y L e ó n y D o m í n g i 

y a q u e son m u c h o s los que s e l imi taron a 
t l iría, y a q u e en h is tor ia , como 
n u m e r a n t i i r sed ponderantur . 

(8) Cfr . Bernabet , J . : D e s c i 
pág . 47. E s t e escr i tor , que por s i 
y detül lndas sobre su cus tod ia 1 
bable sean obra do Hernardo Cic 

ino a u n a l g ú n 
an censurab le s , 
e a lude e n el t e x t o f i g u r a n 
f i e l m e n t e on aquél , c r e e m 

d e t e r m i n a c i o n e s q u e l lepai 

3n do 26 
y a g r e g a c i ó n 
, T e n e m o s la 
i t e la ac t i tud 
jn a v ías de 

Hpéndi 
nc pi 

l o 
»s 1' 

:licbo en la nota a n t e r i o r aecrca do Ir 
n t r a r á í n t e g r a m e n t e en a p é n d i c e quien d 

•bra de Ciento l in i cons ta , 
y aun subrayándo lo e! p 
e n u m e r a n d o su l. ibor. Kn 
de m; 
se lo 
ión h 
M, m: 
copiar 

en t e o l o g í a la 

de l a s pr 

d e 1091, fo! . 13; 

f u e n t e s 
;e c o m r 

o m o se v e 
laje de las 
:-uanto al 
, que in ic 

m a l y po 
or el m o 

. le la Mil 
robar po 

an todo 
nctíi 

rol ra: 
a la 

O l g a . 
istórico arti: 
. cit., p á g . 
a los a n t e r 

s autorídadi 

ipale 

ca de la Catedral de Cád 
. P o d r í a a l a r g a r s e la ser 
es escritore.?, pero e s to pe 
y t e s t i m o n i o s a l e g a d o s n 

de 
s tunc ia en Cádiz p u d o h a b e r adqxi 

á n g u l o s del 
a r t i s t a local 

(9) E s 
arr iba trans í 
t a m e n t e con 

« S e ñ o r ! 

y Q' 
a 

tuHtimoni 
r i ta al p: 
e! d i - eñ« 

;oc rotar io 

lo l i i 
verá 

>jaborador, tamb 
1 del g r a n intt 
o de la cus 
de ! 

apo n a . 

Antii 
custodia ad per¡; 
q u e i g u a l m e n t e 

! tum roí 
; o n s i e ei 

m--m< 
é! i) 

nada nu 
be l los f a r o l e s q u e f i g u r a n 

b a s t a n t e pos ter :ores en fech 
onocido. 

la c o n s i g n a c i ó 
;1 l ibro cap i lu l 
r e f o r m a ; 

riba m a n d é po 
?roe'1 en el l ibt 

E s p a ñ a . Cád:». 1890, 
rido n o t i c i a s s e g u r a s 
) el c o n s i d e r a r pro-

l u n l m e n t e en los 
y debidos a o t r o 

que ex i s t í a pe 
todia, e s to q u e s e l e e e: 

todia a n t e s y después de : 
do P r ó la inscr ipc ión de 
r iam y la pondrá v u e s t r a 
media t i smcntc a las están' 

de la l e y e n d a 
de 1693, jun-

«as 3n 
•r al p ie 
cap i tu lar 

ste do la 

do !a 
p a r a 
ant i -



Bua y nuova custodia ( s igue de otra Ictrsi) luvo de costa hasta quedar en !a perfecc ión en 
que debe, do« mil pesos poco m á s o menos». 

Las plnntas se hubieron de poner por expreso mandato capitular, pues en Cabildo oe 2» 
de agosto de 1{)92, fol, 108, se dispuso; Y así m i s m o que la planta referida quede en este 
libro capitular para que conste . Y f u e acertado el acuerdo, ya que gracias u él se cortan 
discusiones acerca de la ex tens ión de las un t a n t o ponderadas reformas a que se sometió 
la custodia de Antonio Suáree. 

(10) XJna vez más t enemos que lamentar no haber podido estudiar el contrato entre 
los diputados de la obra pía de Cuéllar y Antonio Suárea, que obliiía a dejar indecisa IH 
medida de la aportación de Saavedra a la obra maes tra de su compaiíero y a m i g o el pla-
tero Antonio Suároz. 

( U Cfr. Cabildo de 1 de f ebrero de 1721. Libro capitular, fo l . 47 v. La consulta e r a 
obl igada por tratarse de un empleo de rentas pía» no ajustado exac tamente a las dispo-
siciones del fundador, y no e» el pr imer caso en que hubo que llenar e«te requisito, pues 
t iene antecedentes en la construcc ión de la custodia, para decidir la cual fueron necesa-
rias no sólo la previa consulta s ino la aprobación del Ordinario. 

(2) Sobre este incidente de la custodia del mil lón, cfr-, los acuerdos capitulares 
de 11 y 18 de junio —ambos dobles— de 1721, Libro capitular, fo ls . li>0 y 181. respecti-
vamente , tiue no insertamos en apéndice por ser éstos ya demasiado largos y tratarse de 
una cuestión que solamente de un modo incidental se relaciona con la que nos ocupa, que 

es la historia de la custodia procesional y sus ampliaciones y vicisitudes. H a y que ad-
vertir, sin embargo, que una parte de la custodia donada por don Miguel Calderón de la 
Barca se ha venido ut i l izando en la procesión del Corpus, el espléndido viril que se coloca 
en el cogollo dicho dia. 

(3) Cfr, L o dicho en la n o t a pr imera de e s t e capítulo. El acuerdo capitular c i tado 
en el texto está en el l ibro de Cabildos correspondiente a! fo l . 261 v. E n Cádiz, por aquella 
f echa había art i s tas bordadores a quienes acudir, como !o demuestran sus trabajos, a lgunos 
de los cuales a f o r t u n a d a m e n t e s e conservan. 

(4) Cfr. Los acuerdos capitulares citados arriba, en el libro corresjiondiente, fo l . :!88 
del do 1725 y 333 del de 1726. Hay alguna d i ferenc ia entre lo entregado pr imeramente y 
las piezas con que se lo completó en el s iguiente año. 

(5) El acuerdo de que se pusiesen las a r m a s de Cádiz en el t e m o d^ Corpus, por 
haberse pagado con fondos del patronato do Cuóllar, puede verso en el libro capiular co-
rrespondiente, fo l . .'̂ 34 v. I^eyóndolo se convencerá el m á s reacio de la exact i tud de lo 

que arriba se apunta, esto es, que con ello pretendía Cádiz que se la considerase dueña 
de una inst i tución do la que so lamente era patrona y, como tal , administradora, pero 
cuyo beneflciario y por cons igu iente dueño de las rentas, era otro. 

El acuerdo de no as i s t i r a l a procesión del Corpus se tomó en Cabildo de 31 de m a y o 
de 1731, l ibro capitular, fol. 25C. I ,as desavenencias ven ían de atrás, pero es ahora cuan-
do se agr iaron más , pasándose a v ías de hecho. Omitimos textos y re ferenc ias por la» 
razones ya apuntadas en la n o t a 2.» del presente capítulo 

(6) El l lamado t e m o de Corpus ant iguo, para diferenciarlo del que está en uso, fue 
donado por el señor V a l l e al Cabildo catedral, como consta de los libros capi tu lares de 
ésto y del acuerdo tomado por dicha corporación de hacer un aniversar io perpetuo por el 
a lma de dicho señor, en agradec imiento a los grandes beneficios de todo orden que de él 
recibiera, y mientras v iv iese celebrar una f i e s ta anua! por su intención. P o r su riqueza 
so uti l izó desde entonces en la procesión del Corpus, y de aqui el nombre con que es co-
nocido. Cfr. Martín y G u z m í n , . losé; Oración fúnebre del i lustr ís imo Sr. Don Fr, To-
m á s del Val le . S, a. (1776) Cádiz. Urrut ia , Jav i er do: Descripción histérico-art íst ica de la 
Catedral de Cádiz, Cádiz, 1843, pág. 197, nota. E n el inventar io de la sacrist ía catedrali-
cia, hecho con posterioridad u la muerte del señor Val le , ocurrida en 1776, al fol. 3'1, «e 
leen las s iguientes partidas, que diferencian los l lamados hoy t e m o s do flores y de Corpus, 
re spec t ivamente : 

Otro - t e m o - blanco completo, fondo raoliso bordado de oro y mat ices de flores de 
seda, que s irve para las pr imeras clases.. 

Otro blanco completo, f o n d o bordado de oro y plata, y sobre él flores bordadas de oro 
y matices de s eda; t iene también palio y banderola con seis campani l las de p lata y s irve 
para Corpus y Jueves Santo . L o donó a esta iglesia el i lustrís imo señor don Tomás del 
Valle , Obispo do esta diócesis . 

Como ya se h a dicho, en el capil lo de la capa l leva este últ imo t e m o bordadas las 
armas de la Ig les ia y no las de la ciudad, como sería lo conforme a los acuerdos de é s ta 
si se hubiesen ejecutado y e s t e t e m o fuera el comprado a Francisco Reina para su util i-
zación en la anual f i e s ta del Cori>us Christi . 

(7) La construcción de los fa ldones y faroles de plata de la custodia gadi tana han 
sido objeto de un estudio «umario, pero detal lado y preciso, al que acompañan las refe-
rencias documentales necesarias , en el poriódico local I.a información de los lunes , 23 y "O 



(le Kei)t.iembrc de 1957. apnrecúlo con o! título El carro <ic l 
mayor coiTKKHdad del lector, hemos insertado en apéndice lo 

mentó», lo que nos releva de dar aquí extractos de los mismo 
el texto cfr . Libro capitular de 1710, f i l . 132. 

Cfr. I.ibvo cuijitular, cit. íol . .'595. 
Los textos pueden verse en los apóndiceH donde se extrnctan 

allí 80 encontrarán los que les corre; 
a do oro con que so manil lesta el 
inieron en la obra do los faldones. 
740, fol. r,r>4 y ss. Coi 

hubieron do pngfir 1 

< H ) 

se ha ido haciendo referencia y : 
(10) El detal le de la tabaquer 

;iu(lad a !os restidoics <iiie inlerv 
acta del Cabildo de IR de junio de- 1' 
perdió fiu t iempo ni su Irabiijo, que 
de cuyos arbitrios saldHii el dinero 
QUc esta vez no se podía emplear en 

todia del Corpus. Para 
sustancial de los docu-
ra el Cabildo citado en 

que 

la c 

los doc 
iponden. 
agradee 

imcntos a 

on que se 
>bje»Q más 

paprai 
digno. 

nto do 
ncuentra en ei 

" ve, en esta ocasión n inguno 
nsumidores de Cádiz, de uno 

í n tan crccido» grastos. Menos mal 

VI 

(1) Kn npéndii'e insertai 
del Cabildo catedral icio de qu 
éstit tuviese que dejar de sal! 

(2) El in forme do lo: 
cabe en 

o» {ntCKrament 
do no remedia 
en la anual 

.estros p!ater< m; 
el texto ni niin en extracto, lo 

rioso. Por estos años el prui-ito de ronov 
8ÍC0S Albizu y Benji imcda y sus discípulos, 
varios retablos, como los de la Merced d 
Alejandro de Saavedra, Blas de Ti 

referida carta, 
arse los desperfectos 
procesión del Corpus 
I, que es detalladísim 

LIUC test imonia el 
lufridos por la 
Christ 
. y po 

nsortamos en api^ndice, donde p 
ción art íst ica, atizado por los a 
hizo desaparecer muy interes.inli 
realza y de San AKUStin, ob 

recclc 
stodia 

•r dicha razón no 
lodrá verlo el cu-
rquitectos neoclá-

obras de arte— 
•le maestros como 

tu id os por ot-ros, correctamente frío; 
naban. aunque en altoin cat'o se 1: 
cindiendo de e l las— y no fue mcn 
portancia do la que enriquecía la 
fundida sin i'iodad, desapareciendo 
a aquella c( 
tenemos un 

obar, José de Aaarts y 
unas veces, conservándos 

doró pura que parecicí 
1 lo que padeció la plat: 

;rist(a del secundo de lo 
tonctíK la ífrnn custodia p 

unidad por el platero local Lope Diaz de Guzmán. 
;l<scripción detal lada y fidedifirna. 

Pe<lro Roldan, fueron su 
í las esculturas que los ai 
en de bronco, y otras p 
i, pues ,iri,'entería de la im-

temi 

de la 

los menci(mados, fue 
¡nal de p lata donada 
que afortunadamente 

Así, pues, la projiiiesta de la diputación capitular al C 
gravís imo riesRO para la obra de Antonio SuArcz, ya quo su < 
pleta consonancia con la opinión Koneral, E n apéndice puede 1 
el documento es demasiado largo— del referido informe. 

aba í jo gaditano impl 
irientación estaba on com 
terse \m extracto literal— 

n 

(3) Kn .ipéndíce insi 
acusa gr.indes descuidos 
trarán las referenci . is de 

(•!) Cfr. I.ibro capitula 
la aport.ición para los Bastos 
vado a las iKlesins de Cádiz 

cursos y cuyo importe se o f r 
mentó propicio aquél pfi 
ción do la custodia, en 

(r,) Sobre todo est 

riamos ín tegramente el in formo del maestre 
•n la conservación y ulili'¿aci6n de la custi 
tan demolcdor documento. 

, fol. 198 v. E n apéndice podrá verso 
de di ferentes piierras, en esiiecinl la 

Antonir 
idia. Allí 

Díaz, que 

de 

presencial de lo ocuri 
míníruez, . losé María: 
biograf ía do su amigo 
gidos de boca de qui' 

enajenada, en Romerc 
de Cádiz, vol. 1, pág. 
agradable ep" 

:le buena part' 
ía compensar en vales rea 

hacer Kastoa considerables, c 
na alhaja en pel igro do desapa 

muy curiosas y seguras notii 

iterfa. 
N o 

T le 

ínsegro el acuerdo. \ 
del Rosellón, había pv 

fundida 
era, i 

i que 

pa arbitr 
)r consiguiente, m 
uponíu la restaur 

•ido y persona muy l igada al ob 
Recuerdos gaditanos. Cádiz, 1807 

y protector do tan grat.a memoria 
•n llevó la dirección de 

do Torres, Enr ique: C 
339. Madrid, !93'l. Por 

obre el eua! 
que nos 

(fi) 
los año; 
do San 

f u e prC' 
perdiew 
ción al 

hermani 
licia se 

(7) 
furor neoc'ái-
proyectado pi 
grario, de ex 
día será iitil 

(8) Cfr, 

haría ex te nd orno: 
Tfna comparación e 
177fi y 1R06 y los a 

Agustín, por las ane 
iso que la desamorti 
1 lo mejor de su te> 
ciinntioso donativo h 

onecemos d. 
lemasiado. 
;ntre los inventar 
ictuales. así como 
ota 

i a», pues el 
o Calvo Va!, 
pág. 679 y 
todavía vivo, 

la campaña para que la cu-
i lá logo monumental de Espa 
d m om e nto es suf i c i ente acerca d 
comentac ión directa, quo no útil 

escritor fue testigo 
ro, en T.eón, y Po-
is-, donde esboza la 
Otros detal les reco-

n custodia no fuese 
y pr mcia 

Nte des-
ame pe 

Ex 

i s de la sacrist ía de la Iglesia Catedral de 
íl examen del conservado do la del convento 

Iones quo lo i lustran, es la mejor demostración de que no 
\ción de Mendizábal l l egase para que los templos gaditanos 
ro. Solamente se salvó el de la Santa Misericordia, en aten-
ho para los gas tos do la guerra do la Independencia por los 

San .Tuan de Dios, a cuyo cartro estab 
tó el Cobierno provisional con la genero 
<to documentación acerca de la construí 
lico, que lo sust i tuyó por el m á s celeb: 
i r el maestro Torcuato Cayón. para ser 
agorada altura, una de las mejo 
iKada, pues aquí no es posible ni 

I.ibro capitular. Cabildo cit.. fol 

de los fondos de cuya curia genern-
la anuencia de los propios interesados, 
ción de e s t e monumento, víct ima del 
ado. quo verdaderamente interesante, 

ra ser coloc.'ído en la nuev.n capilla del Sa-
>s obras de tan meritorio arquitecto. Alfrún 
aun indicarla con detalle. 
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